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Vijicile est satiram nom scriverej nam quis inique tam patkns vrvh, tnm 
ferreus ut tensat se. 
Mas quién podrá detener 
La sátira y no reir 
Viendo á los necios vivir 
Pagados de su saber» 
Juhenfil Sat. I* v . 30* 
D E D I C A T O R I A 
. Á L O S V E N E R A B L E S H E R M A N O S ? 
L O S 
FILOSOFOS LIBERALES D E C^DIZ, 
enerables hermanos ; quándo los poetas antiguosr 
los amantes modernos y quantos anduvieron en to-
dos los siglos calientes de casco y con cresta le-
vantada , notaban en su corazón las dulces heridas de 
Cupido, y la viva llama de la graciosa Venus, pe-
dían á naturaleza y á todas sus producciones, cele-
brasen con ellos la fermosura áe su sin par Dulcinea. 
Diverso rumbo tomó un sábio antiguo celebrando 
á una heroína :refiere sus gracias y dones y concluye 
últ imamente diciendo: dadle el fruto de sus manos, y 
celebrénla sus obras. Habiendo de tratar materias sé-
rias, prefiero el segundo rumbo por parecerme mas 
sério: celebraré primero vuestras glorias , hermanos 
venerables: diré sois claras lumbreras del orbe, so-
les últimos de España, vuest^ luz disipa sus tinieblas; 
no hay un pequeño rincón donde no resuene vuestra 
fama, agregáis nuevos prosélitos, y á vuestras aras diez* 
man almas. No está la mia contenta; soy estéril de 
conceptos, y me faltan Expresiones dignas de vues-
tra grandeza, ¿Qué haré? Os ofreceré el fruto de vues-
tras manos: os alabarán vuestras obras, vuestros l i -
bros y milagros: las virtudes han de formar vuestro 
elogio , y la vida admirable de vuestros hijos é hijas 
publicará vuestra gloria. Os ofrezco un pequeño don 
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el mínimo- de mis servicios : mi talento no dio mas. 
Lo aceptareis con agrado si advertís os lo ofrece vues-
tro apasionado hermano F. A . y B, llamado nuevamen-
te S E l Filosofo de antaño. 
¿ i mi querido lector dos palabras. 
Habiendo sufrido larga navegación por el inmenso 
mar de las ciencias , continuas vigilias , perpetuos su-
dores , altos juicios de Dios me conduxeron á CáJ i z : 
los libros de la nueva filosofía me abrieron los ojos; 
exc lamé: Veo nueva luzr, cielo nuevo y tierra nueva: 
Españoles, ¿seguiréis en las tinieblas del error? ¿Abri-
réis los ojos para ver la luz? ¿Haréis el debido apre-
:cio | ¿ Recibiréis con agrado á ios nuevos evangelis-
-tas ? Tenéis estrechas tragaderas, y vuestra cerviz es 
dura, vuestro corazón incircunciso despreciará el nue-
,vo evangelio filosofal, y se verá en la dura precisión 
de abandonaros, y marchar á otrospaises donde pro-
:duzca su fruto. Verifique Dios mi profecía como mi 
alma desea, y pido incesantemente. Entiéndase sola-
mente quanto á la primera parte. 
Siempre hubo historiadores de los varones ilustres, 
de los reformadores de la iglesia del estado y de los 
.claustros. Tuvo su historiador Dulcinea, el Penene y 
•Gran Tacaño, y^aun los^polvos de la madre Celestina 
tuvieron y tienen quien losalabe:¿ y sufriremos no ha-
ya un historiador y panegirista de los venerables her-
manos filósofos liberales? ¿T5e los héroes admirables 
en sus obras, temibles en ^us proyectos, y excelen-
-tes en su doctrina? 
A mí quedó reservada la obra : grande atrevimien-
to es. Verdad. Habilidad suma pide. Lo conozco. N i -
aia es en negocio tal la consumada prudencia. Lo que 
la vista alcanza no llega, ni basta un estudio ímpro-
5 
vo. Gerarquía superior es la de los venerables: yo 
los miro ante mis ojos t á cada instante los veo: los 
hombres me pedirán con razón copia del original. ¿Po-
• drá haber yerro pequeño? ¿El mínimo de los aciertos 
será sin atención suma ? Si el pintor toma las medi-
das y perfiles y copia los movimientos y semblantes, 
competirá con Apeles. ¿E l acierto y habilidad darán 
á luz la grandeza de unas almas ataviadas con los 
celestiales dones? Si avanzo á ser pintor original , l a 
historia deberá ser superior á la variedad de opinio-
nes , m l ianza de leyes y carcoma de los tiem-
pos. ¿Dexará alguno de acobardarse habiendo de re-
ferir la prodigiosa v ida , excelente doctrina, preciosa 
muerte y aun las exequias y sermón fúnebre hasta el 
últ imo requiescant de los venerables hermanos, filó-
sofos liberales , hombres nuevos en nuestro suelo , án-
geles en carne mortal , maestros de la verdad , de 
aquella verdad primogénita de la mentira , del er-
ror , de la intriga, de la irreligión y de la anarquía, 
de aquella verdad fomentadora del regicidio , del 
deismo, materialismo y a te ísmo, de aquellas que pri-
mero engendró los espíritus fuertes, después libres^ 
y úl t imamente liberales? 
Oigo til objeccion, lector m i ó : voy á responder-
te: s í , anuncio la próxima muerte de los venerables 
hermanos quando disfrutan al parecer completa sa-
lud, y viven y beben frescos. A i verás lo delicado de mi 
olfato : no en valde mi abuela me solía llamar poden-
co. M o r i r á n , s í , y morirán luego los hermanos libe-
rales, y en España por lo ménos. Feliz tú quando can-
tes el requiescant amen. ¿Lo dudas? ¿te ríes? Lee los 
números de mi historia, y observa una calentura l i -
beral , con muchos y diversos síntomas de muerte. 
N o me creerán los hermanos ; es decir aparentarán 
* no creerme^ el Redactor y Conciso dirán es calave-
0> 
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ra desecha; interiormente añadi rán; no discurre mai 
el filósofo de antaño. ¿Tanto talento exige tal pro-
fecía ? ¿Tanta animosidad el anuncio de su muerte? 
Si nadie quiso serles durus nuncius, yo seré: les anun-
ciaré no solo el próximo f in , sino también cómo y 
quando, con todos los demás pelendengues, antece-
dentes, concomitantes y consiguientes. De muchos y 
claros antecedentes, ¿ quién prohibirá el consiguien-
te ? ¿ D e la mayor y menor legítimamente puestas, 
es t rañará alguno salga el señor ergo rabiando y sol-
tando chispas? 
Dices: en el día están pujantes. No importa. ¿Giste 
lo que entonó el famoso cantor, quiero decir , el pro-
feta rey ?Velo aquí -^vidi impium {i)exahatum el eleva-
tum.^.. trjtnsivi et ecce non erat: lo pondré en lengua 
vulgar para que todos lo entiendan. Venerables her-
manos : censores de la latinidad de nuestros ilustres 
prelados á falta de otro asidero, atended si es propia 
mi traducción del latinorum que he echado, io pon 
dré en metro y comprehendereis que tengo barrun-
tos de poeta. Allá va. Dice pues el latinorum. 
V i al liberal elevado 
Quando pasé por aquí. 
Segunda vez he pasado 
Y ni su figura v i . 
¿Que tal? Adelante.La historia será algo larga: pre-
ciso: comprende la doctrina, usos y costumbres de los 
venerables y de algunos en particular con pelos y se-
ñales, comunes á todos y propios de cada uno. Quan-
(i) A la palabra latina impium doy el significado de liberal^ 
jporque mi diccioaario io traduce así. 
do hable de algún individuo, callaré el nombre, por 
no ofender su modestia, los lectores de mi historia 
los conocerán sin falta en el. momento de verlos* N o 
podrá su grande humildad desfigurarlos. Se alegrarán, 
los serviles con este papel: los liberales hermanos se 
anticiparán á buscarlo y se chuparán los dedos. L e c -
tor m i ó ; Dios te guarde con mucha vida y salud. 
Quam mihi et vovis W$* 
CAPÍTULO L 
Se exponen las diversas opiniones sobre el origen 
de íos venerables hermanos liberales y principio del 
liberalismo. 
No me lo digáis mas : estoy cansado de oiros. N o 
cesáis de vociferar descienden los venerables herma-
nos de Ruosseau y Voltayre. E l dicho corrompe yat 
mas que Lázaro quatriduano. Filósofos serviles y Ran-
cios, Procuradores y Censores; no lo creáis (si lo creéis) 
y si pensáis decirlo absteneos. N o tendréis r a z ó n : 
perdonadme. ¿Podrá ser uno á un mismo tiempo pa-
d r e é hijo ? distingo: secundum idem negó : secundum d i -
versa transeat. Liberales que os parece? Echad un dis-
tingo tan bien peinado. Prosigamos. Siglos y siglos an-
tes de Voltayre y Rousseau exist iéronlos liberales, 
fácil queda ya la consecuencia. A l contrario bien, 
Rousseau y Voltayre fueron cofrades de la cofradia 
y hermanos de la hermandad venerable Así. los ape-
llidará la historia, quandoocurriere nombrarlos. D i -
rá el venerable hermano Rousseau^ el venerable her-
mano Federico, el venerable hermano Voltayre y lo 
mismo de los otros. Locke, Hobes, Pufendorf, Walfio, 
Bucanan , Epicuro, Montesquiú, Bayle, Jurieu, y otros 
infinnitos páxaros que irán saliendo con diversas uñas, 
patas, crestas y colores» 
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E n todos los siglos hubo liberales: la humildad se 
mamó parte de la santidad de algunos, y solo soi^ 
taron algunas ideas : de esta casta fueron Mar -
tin Lutero y Calvino. Otros se manifestaron libe-
rales limpios como algunos de nuestros dias : tales 
fueron Perfirio y Juliano Após ta ta ; á tal compele á 
las almas grandes el deseo del bien público. Tal es el 
fundamento de los que aseguran que los venerables 
descienden de los Saduceos: qui negabant inmortalita-
tem arúmce, carnis que resiirectionem. En castellano, los 
que negaban la inmortalidad del alma , y la resurec-
cion de la carne. ¿Qué te parece hermano mió? ¿Di-
cen algo estos autores? 
Yo digo no puede ser. Los venerables existieron 
antes de los hermanos Saduceos. Duda alguno que en 
tiempo de Salomón hubo sus hermanos liberales, co-
mo los hay en el dia en Cádiz , andantes y volantes, 
piantes y mamantes, y orinantes á la pared, y fuera 
de ella, y por lo común donde no es menester, y don-
de causan mucho daño , y reciben otro mayor ¡Quién -
duda que Salomón, filósofo servil á todas luces, se 
vió precisado á darles una buena peluca, y qüe el 
profeta Isaías hizo lo mismo en su tiempo! 
¡Qué demonio , en todos tiempos hubo hermanos 
liberales , y siempre tentando la paciencia á los ser-
viles! ' • 
Jubá l , dicen muy graves autores fué padre-de los 
liberales, fundador del liberalismo. He aquí sus fun-
damentos. Jubál fué padre y primer maestro de los 
que tañian la cí tara. Pater canentium cí tara ; y en los 
venerables hermanos se observa gran destreza y pro-
pensión al manejo de la flauta. Conozco la propen-
sión de estos hombres al manejo del instrumento, y 
aun sé de muchos donde se divierten con su flauta y 
con quien hacen coro ó alternan. Mas no admito á 
Jubál por padre de los liberales. 
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Tubal-Cain (dicen otros, y no es despreciable su 
dicho) fué padre de los hermanos ; la razón es pode-
rosa. ¿Quién ie disputára. á Tubal-Cain haber sido el 
primer herrero, es decir, el primero que herró y ense-
ñó á herrar, y el padre de los que yerran? ¿Y quién 
les disputará á los venerables hermanos el oficio de 
de errar por profesión, y vivir entre los yerros? 
Repito no es despreciable la opinión, como tampo-
"co la de los que afirman que Adán y Eva fundaron el 
liberalismo quando estuvieron baxo del árbol. Siem-
pre será gran verdad, que allí se hirió nuestra natura-
leza : hivi corrupta est mater tua ; hivi violata est geni-
t r ix tua : Admito y conozco ser verdad, que nuestros 
primeros padres profesaron solemnemente baxo el á r -
bol lo que se llama liberalismo. Infelices si no lo hubieran 
expiado con sus lágr imas, y mudado de casaca : sin 
embargo arrastraron toda su vida muchos zancajos, 
y lo arrastramos nosotros. Por el sistema liberal á E v a 
y á todas las niñas, se les regalaron dulces cosquillas en 
sus partos, y á Adán y á todos los hombres el arran-
car de la tierra los amorosos cardos después de haber-
se despellejado en el cultivo. Quando las señoritas 
sientan dolores de parto conocerán ser regalo del 
liberalismo, y en vez de decir ¡ ay que me muero ! po-
drán decir malditos sean los liberales. Quando el l a -
brador en su campo sude el qui lo, y al llegar la no-
che , no se puedo hartar de nabos, conocerá ser así 
por efecto del sistema liberal y le sobrará razón si 
a ñ a d e , reniego de los liberales. No me desplace la 
opinión ; mas no la admito. 
• c Belcebup (clamaban otros) Belcebúp, Leviatan 
o Satanás, son los fundadores del liberalismo , y pa-
dre de ios liberales hermanos. Poco á poco, nadie se 
atropelle; vamos por partes. Belcebúp, padre de los 
liberales. ¿En qué fundáis la opinión? Belcebúp (res-
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ponden) quiere decir príncipe de los demonios: Prin* 
ceps demoniorum, y los venerables son angelitos de 
¿sta casta. ¿Y Leviatan por qué será fundador? Porque 
rex supervorum dicitur. Porque es llamado el rey de 
los soberbios, y por consiguiente de los hermanos 
liberales. Salga quien les quiera disputar el derecho. 
K o me desagrada la reflexión: no mucho tiene de pro-
bable y verósimil... Digo me engaño ; de cierto y cer-
tísimo : mas no... no convengo en el origen. 
Conozco también que el sonido de Leviatan tiene 
mucha analogía con el carácter , virtudes , talento 
y doctrina de los liberales venerables ; porque Levia-
tan suena á tan , y las cosas de los liberales suenan 
también á tan como tantarantán. Su talento y virtudes 
son de tan tarantan. Su doctrina , libros , y quanto les 
pertenece todo es de tan tarantan como Leviatan; tam-
bién me hace fuerza la reflexión. 
¿Y Satanás por qué ha de ser su fundador? Satanás 
(prosiguen) significa tentador, y los venerables her-
manos tientan la paciencia á todo el mundo. Á todo 
el universo tientan con su vida, con sus escritos y con 
los emisarios que envían para hacer prosélitos, y otros 
fines particulares como para que nombren vocales pa-
ra las Cortes á los que les acomoda vervi-gracia; 
Satanás también quiere decir contrario ; y nadie duda 
que los venerables hermanos lo son de todo lo bueno^ 
honesto y pió ; xle todos los católicos verdaderos , y 
de todo el pueblo de España , á excepción de ciertos 
pajarracos, venidos á Cádiz poco h á , y ramificado 
ya algunos de ellos por la nación. quibus libera nos 
Z?í?w/«e. Explicaría mi opinión si no estuviera tan de 
prisa. Espera un poco lector mió , lo haré en el capi-
tulo siguiente. Allí t raeré de la mano á los niños des-
de la cuna hasta nuestros dias; y en los siguientes 
loa seguiré, hasta la tumba , asistiré á su entierro y 
sermón fúnebre, y no los dexaré hasta ponerles su 
epitafio y darles el último pisonazo en el sepulcro. 
C A P I T U L O l h 
Manifiéstase el verdadero origen de los venerables ker~ 
manos, y como se fueron propagando. 
No es necesario mucho estudio para conocer una 
"VtTrdad ovia y sencilla, si se considera lo que nues-
tra santa religión ensena sobre la creación de los án-
geles. Estos son unos espíritus inteligentes, que no fue-
ron criados para estar unidos á los cuerpos. Muchos 
de estos espíritus permaneciendo fieles á su Dios l le-
garon á la vida eterna ^ y se llamaron ángeles bue-
nos , santos ángeles: otros se perdieron por su culpa; 
reveláronse contra su criador, y fueron sepultados 
en el abismo, y destinados á padecer eternos tor-
mentos : estos se llaman ángeles malos, diablos, po-
testades del infierno, espíritus de malicia y de tinie-
blas; y en nuestros dias se deben llamar filósofos l i -
berales. 
Reflexionemos un poco: estos espíritus de tinieblas 
y malicia , se perdieron por la soberbia , y fueron los 
primeros padres y modelos de los soberbios: se ele-
varon sobre sí mismos llenos de orgullo, y fueron de-
chado de todos los arrogantes, hinchados, pagados su-
mamente de sí y despreciadores de los otros. Quisie-
ron substraerse de la dependencia de su Dios: ser l i -
berales ó libres de reconocerlo por su criador , con-
servador y glorificador, de tributarle el culto y ho-
menage que se le debe, y libres de obedecer á sus 
santos mandamientos. Tuvieron el necio pensamiento 
« de ser iguales á Dios. Similis ero Altísimo, ( i ) Tan an-
(i) Isaías XIV. v. 14. 
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tiguo es el espíritu de libertad ó igualdad y libera-
lismo. 
Este mismo espíritu de igualdad, libertad y libe-
ralismo, que de ángeles hizo demonios, despojó á nues-
tros primeros padres de la justicia original y los ar-
rojó del paraíso, y el mismo espíritu liberal ó de- l i -
bertad es el que en todos tiempos arruinó los impe-
rios, regó el suelo francés de sangre humana en nues-
tros dias y esparció por casi toda la Europa el espan- ' 
t o , la desolación yla muerte, y siembra en nuestra 
España actualmente copiosa semilla de infinitos males. 
A l mismo tiempo en que vimos el origen del sis-
tema liberal y la fundación de lo? liberales conocimos 
también las causas de la caida de estos espíritus de 
tinieblas y malicia, primeros profesores del liberalis-
mo; veamos ahora en qué se ocupan los que exístea 
entre nosotros. Es necesario advertir que aunque to-
dos padezcan las penas eternas, muchos de ellos están 
aun dispersos por el ayre. Por eso S. Pablo los llama 
alguna vez potestades del ayre y la sagrada escritura 
hace mención muchas veces de las posesiones del de-
monio y libertad de los poseídos, (i) Su malicia los 
hace valerse de todos los medios de perder á los hom-
bres, y si hablamos de los de Cádiz , se debe añad i r , 
y mucho mas á las mugeres: andan al rededor de los 
mortales como leones rugientes para despedazarlos: 
como serpientes solicitan sorprenderlos: sus proyec-
tos son destructores; pero el vaso en que propinan 
la muerte, es dorado , y el veneno está baxo la su^ 
perñcie de miel: la vívora está enroscada baxo la her-
mosa y fresca verva de libertad , igualdad y libera-
lismo. Se transforman en ángeles de luz para persua-
(i,) S. Pablo cart. á los de Ereso cap. II. v. 2. cap. VI. v. 12. S. 
Mat. XII. v, 42. S. Luc. IX. v. 1, 
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dir que lo malo es' bueno, y lo bueno malo y hacer 
que los hombres desprecien á un mismo tiempo la ley 
y abandonen con desprecio la verdadera religión de 
Jesucristo : el arcángel S. Miguel y los ángeles fieles 
á su Dios pelearon con el dragón y los malos ángeles 
que le siguieron, primeros fundadores padres, y vene-
rables hermanos liberales, y los sepultaron en el abis-
mo. De aquí sin duda tiene origen el pintar á los pies 
-tn S. Miguel á un filósofo liberal. Me acuerdo de unos 
versitos que suele cantar mi madre quando trata de 
que mi hermano pequeñito duerma: dicen 
E l arcángel S. Miguel 
Es príncipe celestial, 
Y el que hay baxo sus pies 
Es un señor liberal. 
Una gran dificultad al parecer ocurre a q u í : sí el 
dragón infernal y sus secuaces son padres de los filó-
sofos liberales de Cádiz,?como los engendraron sin el 
concurso de la hembra.'¿ Esta dificultad para mí no 
existe: porque estoy firmemente persuadido de que la 
generación liberal, es generación de machos solamen-
te. Estamos viendo todos los diasen Cádiz que los gran-
des machos liberales engendran grandes machadas y 
esto sin concurso d é l a hembra. Es verdad que apenas 
se separan de ellas; pero esto es por otro fin mas d u l -
ce é interesante. ¡Qué seria de t í , infelice especie hu-
mana, si no fuera por los venerables hermanos filó-
sofos de Cádiz , operarios infatigables y mártires glo-
riosos de tu propagación! No hay pues dificultad en 
que los grandes machos de los espíritus de tinieblas 
engendrasen á los grandísimos machos de los espíritus 
liberales. 
Donde puede haberla es en si son rabones ó rabu-
dos. En el diccionario crítico burlesco que díó á l u z , 
digo á la prensa , el Sr. Gallardo se insertan unos ver-
sitos robados al grande abogado de los sabañones que 
nos darán luz en la materia. Verdad es que el Gallar-
d o , señor, no dice qne los robó; pero en esto su gran 
humildad tiene la culpa. Pienso añadir otros dos : no 
robados como los de mi. humilde y gallardo señor : 
sino del moco de mi candi l , de propio Marte como 
dice el reverendísimo Sr. Redactor ó de victa Miner-
va que está mas bonito. Dicen pues los versitos del 
Gallardo; 
Llamamos rabones á los mu.,.„, 
Qne no tienen rabos en los cu 
Añádase, 
Y macho liberal ya llamaremos -
A quien lo tiene grande como vemos. 
Explicado ya el origen, padre, fundador y V*'1" 
meros hermanos liberales; probado también que son 
machos y de grandes rabos, falta saber como se fue-
ron propagando y acercándose á nosotros hasta llegar 
á los que florecen hoy en Cádiz. 
Uno de los demonios liberales sentenciados á los 
tormentos eternos tomando la figura de una serpien-
te, tentó á Eva estando en el paraíso : mirad como la 
seduxo. ¿Porque os mandó Dios no comieseis de todas 
las fruías del paraíso? Que fué como formarle este l i -
beral discurso. ¿Porqué habéis de tener ese gobier-
uo y os han de gobernar de esa manera? ¿Todas las 
frutas no están en el paraíso.7 ¿El apetito JIO las de-
sea? ¿No las podéis alcanzar? ¿Porqué no habéis de co-
mer usando de vuestro derecho ? E l que puso el man-
damiento, entendía bien el porqu é no sea que comien-
do abráis los ojos, conozcáis el bien y el mal , y seáis 
semejantes á Dios mismo. Eva cayó. Si hubiese pre-
guntado á los liberales de Cádiz como había de caer, 
sin detenerse un instante , le hubieran dicho que de 
espaldas; aunque tales caídas en las señoras suelen ser 
peligrosísimas. Eva cayó y se hizo la primer libérala 
del mundo ? 
O l a , ¿ conqué también hay libéralas? Y muchas. 
En nuestro Cádiz y alguna de ellas muy sábia , á 
cuya casa acuden los liüerales con frecuencia á gus-
tar de su panal como si fueran abispas. Nadie sospe-
che de la concurrencia porque no tiene otro objeto 
que el de postrarse ante el femíneo retablo ( i ) y 
besarle la medalla» Volvamos á nuestra Eva que la 
dexamos en t ier ra : malo: luego caerás Adán : dicho 
y hecho; Eva lo t en tó ; corriente; como se pide: Adán 
es ya liberal. Oxalá los liberales de Cádiz, imitadores 
del liberalismo de Adán y Eva, lo fuesen ^también de 
su compunción y lágrimas con las que lo adjuraron y 
borraron. 
Mucho trabajaron los venerables padres del g é -
nero humano en apartar á sus hijos de las ideas libe-
rales. Abel tomando las lecciones de sus padres fué 
servi l : es decir, siervo de Dios , amigo de lo hones-
to , religioso, útil y pió. Caín se hecho á filósofo l i -
beral : como buen liberal engañó á su hermano Abelr 
lo sacó al campo y lo mató alevosamente. Una idea 
liberal lo conduxo á esto: y tuvo el bello gusto de-
ver sus manos teñidas con la inocente y caliente san» 
gre aun humeando de su hermano. 
Un terror pánico lo penetró hasta los tuétanos : 
c reyó con sobrado fundamento que el primero que 
lo viese lo m a t a r í a : fué preciso que Dios le pusiese 
(i) Quando expliquemos la regla de los venerables hermanos 
y en algunas otras partes daremos otras noticias de esta liberal*, 
macha. 
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una señal para que nadie lo matase. Algunos auto-
res como refiere el sabio Agustín Calmet (*) dicen que-
esta?señal fué un cuerno que le salió luego en la fren-
te. Excelente me parece el pensamiento: merécenos 
detengamos un poco en explicarlo. 
¿ Puede haber mejor ¡dea ? Si á cada uno de los ve-
nerables hermanos filósofos de Cádiz les saliera, no 
uno , como á su venerable hermano C a i n ; n i dos co-
mo á los señores de Xarama, sino los muchos cuernos 
que heredaron de sus padres y mamaron en la cuna , 
y los muchos que han adquirido por concomitancia, 
donación ó herencia en la liberal escuela se ahor-
rarían de muchísimos gastos y señales para darse 
á conocer , y nos escusarian la molestia de distin-
guirlos por sus pelos , y señales para no tocarles con 
el dedo como ai venerable hermano liberal Cain. Su-
perfluas eran entonces las crestas de gallo ingles ^ las 
patillas de puerco-espin , las tirillas de revoltillo y los 
discursos pomposos y seductores para minar lasReli-
gion y el trono que la sostiene. Nos escusarian el tra-
bajo de mirarles á los talones para conocer por la her-
raduras lo que son y pueden dar de sí ó de exáminar-
les el diente para conocer los años que han cumplido 
en el liberalismo. ¡ Que trabajo tan ímprovo , quando 
todo se podia reducir á una simple ojeada sobre sus 
airosas y vanas cabezas ! En viendo á uno lleno de 
estos serpentinos cabellos, como pintaban los antiguos 
á la Discordia, ó armada de estas agudas y retorcidas 
puntas, no habrá mas que aplicarles el epígrafe, que 
ponían al caballo de copas a i v a : este es liberal. No 
os acerquéis á el porque Dios lo ha marcado con esta 
señal como á su hermano Cain para que nadie lo toque. 
(Se contiauará ea el número sigaieatc.) 
Calaiet. Dieion. Bibl. Tom. r. v. Caín. Pag. 245. 
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P R O D I G I O S A V I D A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ. 
Continúa el capítulo anterior * 
E ntónces conoceríamos fácilmente en este t e rmó-
metro ios grados de su liberalismo; porque si al ve-
nerable hermano Cain s^  le marcó con una de estas 
señales á los hermanos de Cádiz les correspondan tan-
tas quantas han adquirido en su liberal escuela. E n -
tonces sin errar un tilde les aplicariamos los Anóma-
los que aprendimos quando niños. Magnus maior ma~ 
ximus y diriamos este es grande liberal: este es mas 
grande: aquel es grandísimo. 
i Q u ^ gusto seria entonces pasear la calle Ancha, 
plaza de S. Antonio, Alameda y otros sitios de pú -
blica concurrencia! ¡ Qué complacencia m i r a r á unos 
con la cabeza gacha por la mucha carga : otros ar-
mados de punta en blanco,, como caballos de frisa, 
á estos enlazados por la frente con sus semejantes! 
en señal de igualdad y uniformidad de juicios; á aque-
llos afilar sus puntas contra una pita para hacer el 
daño que acostumbran: y á todos finalmente saludar-
te como hermanos de una misma cofradía, 
|Qué confusión y armonía ver un matadero en ca-
da paseo r una torada en éada cal le , un herradero en 
cada tertulia I ¡ Cuernos en la ciudad , cuernos en el 
paseo , cuernos en las casas , cuernos en las alcobas, 
cuernos por arr iba, cuernos por abajo,cuernos por 
detras y cuernos por delante I Sin dudase olvidó el 
Sr. Gallardo poner en su diccionario que liberal y 
cornudo es todp uno. E n dos versitos recopila un 
fóeta moderno todo lo d icho , y son los siguientes^ 
E a viendo á: alguno venir 
E n forma cornamental % 
N o tenéis mas que decir 
Este amigo es liberaU 
CAPÍTULO Ifk 
Donde se prosigue ¡a historia de ¡a descendencia libe-
ra l ¡jy se insinúan las virtudes de algunos* 
L a gran santidad de los hermanos hubiera que-
dado sumergida en las aguas del diluvio , si el her-
mano Chám no las hubiera abrigado en su piadoso 
corazón para trasladarlas á sus hijos. Todo el mundo, 
es deudor á este venerable hermano por haber con-
servado las ideas liberales: deben amarlo como á pa-
dre, que los engendró después de la universal tormen-
ta. Después de la muerte de este esclarecido herma-
no, el sol del liberalismo extendió los hermosos rayos, 
de su luz sobre la superficie de la tierra.. Las nacio-
nes del universo extendieron amorosamente sus bra-
zos y abrazaron con ternura á los liberales evangelis-
tas. Para manifestar el alto concepto que hablan for-
mado de su sabiduría y virtud , los nombraban, con. 
nombres ilustres. L a Persia los llamó Magos; la G a -
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lia Druidas; la India Gimnosofistas. E n la Fenicia y 
Egipto florecían con aplauso universal, y de allí se 
trasladaron á la Grecia donde se hicieron famosos. 
Sobre todos resplandeció Orfeo, poeta tan insigne 
y tan diestro en el manejo de la l i r a , que sentado un 
dia sobre el monte Pindó, y cantando unos versos 
que habia hecho acompañándolos con la lira, los río» 
se pararon á escucharle, y los árboles como si oye-
tan sallan de los vecinos montes y venian saltando 
pa rao i r l e , ( i ) y quando baxó del monte las encinas 
y alcornoques lo seguían. Esto parece fábula ó fic-
ción poét ica, y también pudo haber sucedido. E n 
nuestros tiempos hemos visto en Cádiz una cosa se-
mejante. Luego que el Gallardo cantó en su dicciona-
rio crítico burlesco, todos los naranjos, camuesos j 
aicornoques á porfía lo siguieron y lo siguen sin de-^  
xa r lo ; con que también pudo haber sucedido otro 
tanto e l venerable hermano Orfeo. Sigamos el h i -
lo de nuestra historia : después salieron los famoso? 
sábios de la ant igüedad, los quales aunque tuvieron 
algunos conocimientos serviles, en puntos sobrenatu-
rales , mas ó ménos todos fueron liberales-
De estos dimanáronlos peripatéticos, estoicos, epi-
cúreos, y los célebres acatalépticos, los quales decian 
que nada sabían : no porque no supiesen quanto hay 
que saber y mucho mas, sino que lo hacian para dis^ 
(x) Aut in umbrosis Heliconis oris, 
Aut super Pindó, gelidove ia Hocmo|i 
Unde vocalem temeré insecut» 
Orfea silvse. 
Arte materna rápidos morantem 
Fluminum lapsus, ceicresque vento» 
Blandum et auritas finibus canoris 
Ducere.quercus. 
Horac Oáa X L 
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tiijguirsé con alguna preeminencia sobre los otros fi-
lósofos que pensaban saber algo. Los liberales excép-
ticos se llamaron así porque consideraban y arregla-
ban todas las cosas; aun las sobrenaturales y perte-
necientes á Dios. Ta l era la subimidad de sus luces. 
Tales. Milesio fué autor de la escuela jónica , y el ve-
nerable hermano Aaxagoras, trasladó de allí el l i -
beralismo á Atenas: aquí adelantaron tanto los her-
manos liberales en la especulativa de las virtudes qnv 
ya no las practicaban: corno eran ya consumados 
maestros , nó tenían obligación de obrar lo que ense-
ñaban. A l contrario; mil cosas que en otros hubieran 
sido maldades , en ellos eran lindas gracias. Quando 
el pueblo las.veia , léjos de escandalizarser los mira-
ban con respeto ; porque sabían que la licencia de 
obrar era privilegio que gozaban por maestros de l i -
berales. (/) 
En esta escuela de Atenas cursó el venerable her-
mano Pla tón , quien no nos atreveremos á negar ha-
ber sido l iberal , después que el Gallardo lo apellidá 
así en su diccionario. E l hermano Platón , pues, fué 
aquel talento sublime que poseyó los conocimientos 
mas profundos sobre la esencia del hombre. E x p l i -
cándola á sus discípulos les decía : el hombre es ux% 
animal con dos pies sin plumas. ¿Puede darse defini-
ción mas odecuada ni mas liberal ni con ménos pala-
bras ? Pero ¡ ó condición fatal de la humana sabidu-
ría! ; Ó mísera pensión de las almas grandes ! Jamas 
han de faltar enemigos y murmuradores que los t iz -
(i) luvisi faerunt Atenis et Romae philosofi , et ipsa ade 
phi?osofia etiam tum cutn máxime in illa civitates studimn fio-
rcret illud:iadigaábaatur enitn eosquos rcram et sapicntias cog-
nitio meliores de buisset faceré , .pejorcs esse hominibus omnino 
inpcritis. Luis Vives lib. i de las causas de la corrupción de las 
anes. 
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fien y calumnién. Otro filósofo quiso burlarse de Pla-
tón : mandó pelar un gallo vivo ; y quando todos sus 
discípulos estaban sentados, en la escuela, soltó ea 
medio de ella al gallardo animal desplumado, esco^ 
cien te y afligido, y dirigiendo la palabra á sus discí^ 
pulos acalló su algazara y risa diciendo: he aquí el 
hombre de Platon: un animal con dos pies y sin plu-;-
mas: animal bípede et in plumve: con esto logró que 
'sus discípulos siguiesen sus grandes risadas , y con 
ellas la burla del inmortal Pla tón: este fué uno de 
los insultos mas indignos que se han hecho á los hom-
bres grandes; mas á pesar de ello, todos los sabios 
confiesan que debemos estar eternamente agradeci-
dos al divino Platón, por lo mucho que con tal defi-
nición honró á los hombres. 
Este hermano liberal fué también el que con ma-
yor tino tomó el pulso á la naturaleza humana, y co-
noció mejor las pasiones de los hombres» Fué e l pa* 
4 re , fundador y legislador de aquella admirable re-
pública que ha sido el pasmo y admiración del mun-
do , y ni tuvo ni tendrá otra semejante.: allí no se 
veían vicios; todo eran virtudes: de tal modo los re-
formó, que sin juez r íg ido , sin ley severa y amena- , 
zadora, sin miedo al hierro ni al fuego, los hombres 
hacían heróicas hazañas, y ni siquiera en sueños pro-
yectaban cosa ilícita, ( i ) ¡Ó estupenda y liberal refor-
ma del hombre debida al liberalismo í i Q u é medio, 
pensarán mis lectores, escogitó e l gran Platón para 
(i) Aurea prima »ata est xtas, qnx vindice nullo 
Sponte sua, siae lege fidem rectumquae colebat: ¿i:. 
Pena me tusque aberant; neqaae berva minantia fixcí 
Aere ligabantur: nec suples turba dmebat 
Judiéis ora sai , set traat slue ja dice tuú . . 
Ovid. Metamorf. i . 
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des ter ía r de su república el adulterio de modo que, 
jamas se cometiese ? jAdulterio no es otra cosa que el 
abuso de la muger agena: para quitar pues este peca-
do , mandó fuesen comunes las mugeres: de este im> 
do cada particular tenia derecho, y no se vetificaba 
el abuso de la agena en que consiste el adulterio. ¿Pue-
de excogitarse idea mas sublime ó pensamiento mas 
delicado ? De aquí se originaban infinitas ventajas á 
la repúbl ica ; porque como los niños y niñas se criá^ 
ban de común y confusamente, y los padres no los 
conocian, los amaban con ternura : y como los hijos 
tampoco conocian á sus padres, quando eran ya cre-
cidos , les profesaban un amor y respeto sumo. Habia 
otra mayor, y era , que creciendo hermanos y her-
manas, parientes y parientas sin conocerse, no habia 
lugar al incesto. Heroica nación de España , ¿ no po-
días hacerte una república por este estilo? ¿Tienes 
mas que dar las riendas del gobierno á los hermanos 
venerables? Su gran humildad reusará tomarlas: 
obl ígalos , que derecho tienes. ¡ O si llegara el tiem-
po dichoso! 
Filósofos liberales; ¿ porqué no salís de Cádiz, y 
andáis esas provincias tierra adentro? ¿Porqué no 
evangelizáis á los pueblos de la España que anhelan 
ver alguno de vosotros para coronar vuestros muchos 
méri tos? Sí: yo lo sé , y lo sé muy bien : no lo dudéis 
hermanos mios. E l eco de la doctrina liberal ha pe-
netrado hasta las chozas, y cabañas : no hay un buen 
español que no desee ver á alguno de vosotros en su 
casa, en el campo ó en algún camino para manifes-
tarle el tierno amor que os profesa y agradecerle el 
beneficio de la luz que le enviáis desde Cádiz. 
Sobre todo, varones angélicos, genios de la luna, 
dioses visibles en la tierra , si la España os diere las 
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riendas de su gobierno, no las reuseis de modo algu-
no: sobradas pruebas habéis dado de no quererlas: 
aceptadlas con satisfacción: sacrifiqúese vuestro bien 
particular por la felicidad pública» ¿Nada podrán en 
vosotros los deseos de la España? ¿ Nada las humil-
des súplicas mías, efusiones del corazón mas ingénuo? 
¡ Q si mi alma os viese mandar en España! entonces 
sí que nadando mi corazón su placer, exclamára con 
'«fi poeta, ( i ) 
L a postrera edad de la Cumena 
Y virgen liberal es ya llegada 
Y viene el reyno de Saturno y Rea. 
(i) Jam redit et virgo, redeunt Saturnia regna t 
Jam nova progenies ccelo dimititur aíto . 
T u modanasGeati pnero quo férrea primutn 
Decinet j ac toto suxget gens áurea mundo , 
Casta fave Lucina; tuus jam regaat Apolo. 
Teque adeo decus h.oc avi % te coas ule inivit , 
Polio , et iiicipiet rnagni procederé meases . 
Te duce si^ua maneru sceleris vestigia nos tri , 
Irrita perpetua salveüt formiditie térras 
lile Deum vitam accipiet divisque videbi 
Permixios heroas , et ipse videbitur illis 
Pacatumque regetpatriis virtutibas orbem 
Et dure quercus sudabunt roscia mela 
Pauca tamen suberunt priscse ves íigia fraudis 
Qaa tentare Thetiin ratibus , quse cingere tnuris; 
Opida 
Talia secla suis dixerunt, currite fusis 
Concordes stabili fatorum numine parca.. 
Agredere, ¡ 6 magnos, aderit iam tempus honores 
Care Deum. sobóles magnum Jobis incrementum 1 
Aspice convexo ñútante pondere mundum , 
Terrasquae, tractusqae maris, celum que profiiaduift ^ 
Aspice, venturo letaeatur ut oaania seclo. 
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Los siglos vuelven de la edad dorada: 
Con años liberales nos envía 
E l cielo, nueva gente en sí engendrada. 
E n él Gomenzarán con luz mas pura 
Los meses liberales su carrera, 
Y el mal fenecerá, si alguno dura. 
L a religión viejísima primera 
Deshecha : quedarán ya los humanos 
Libres de miedo eterno, de ansia fiera. 
Juntos con liberales soberanos 
Gozarémos con ellos vida llena 
De bienes deleitosos y no vanos. 
Camuesos y naranjos de apartadas 
Tierras , florecerán : mas todavia 
Del servilismo se verán pisadas. 
Abrá quien navegando noche y día 
Corte la honda mar, quien ponga muro 
A l religioso ataque y batería. -
Quien rompa arando el campo seco y duro: 
Otro altar y trono mas nombrados 
Se seguirán al fanatismo obscuro. 
Y a con acorde voz y lisonjeros 
Usos, las niñas dicen rebailando: 
Venid tales , los siglos venideros. 
M i r a , el redondo mun do , mira e l suelo 
Hispano, la tendida mar y todo 
Queda esperando//^r¿/ /consuelo. 
v , . , v ; . . . . . ^ 1 . . 
C A P I T U L O I V . 
Prosigue ¡a descendencia l iberal , refiere el martirio 
de unos hermanos epicúreos, y del glorioso hermano 
Anaxárco* 
Pítágoras (/) fué el gefe de la secta itálica : el 
maestro mas cé lebre , el hermano mas venerable y 
la antorcha mas resplandeciente de la liberal escue-
la. La lengua maldita de Cicerón osó decir que el ve-
nerable hermano Pitágoras habia sido presumido, 
fanfarrón y mentecato (2) pero solo consiguió con es-
to eclipsar la claridad de su propio nombre, y au-
mentar la de su contrario. Todos los sábios convie-
nen en que Pitágoras fué tan sublime que mandó á sus 
discípulos que lo adorasen por Dios como lo hicieron 
confesándolo en su símbolo. (3) 
Este divino liberal fué el gran perseguidor de las 
golondrinas. Reducía casi toda su filosofía á este pre-
cepto : no sufráis que anide golondrina alguna en vues-
tro techo* Continuamente inculcaba tal precepto á sus 
oyentes. 
E l venerable hermano Aristóteles fué un liberal tan 
entendido que á su lado eran todos ignorantes: hasta 
el elocuentísimo Moisés pareció bárbaro á sus ojos. (4) 
Pract icó muchas virtudes, especialmente el amor pu-
ro al otro sexo: y estando para morir , entonó aquel 
miserere liberal que como palo de ciego no sabia 
(1) Con gusto dexachos el rigoroso orden cronológico, para 
•eguir sin imcrrupcion las virtudes y glorias de los liberales # 
único objeto de nuestras tareas. 
(a) Cicero orat. pro Archia poeta» 
{l) Siaulei hist. philosof. par ti de discip. Pitág cap, 1, 
(4) Barbaras hic bcne loquiiur sed male probat. 
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adonde daba, (i) Su agonía y liberales boqueadas fue-
ron otros tantos pasos hácia donde estaba Platón , 
Orfeo y los demás liberales. 
Después salieron los venerables hermanos Cínicos 
llamados así porque se presentaban en las piibiícas 
concurrencias desnudos andando á gatas , y como si 
fuesen perros enseñaban cosas raras. (2) 
Tras de los Cínicos viene el liberal hermano A r i s -
tipo Cirenaico, hombre celestial que explicó la feli-
cidad liberal, diciendo que consistía en dar quanto el 
cuerpo nos pidiese. (3) Aquí detiene su cursóla histo-
ria para ver como pelean unos venerables hermanos 
en defensa del sistema liberal y coronan sus sienes con 
inmarcesibles y liberales coronas. 
Estos fueron unos discípulos del venerable herma-
no Epicuro,que fueron á cierta isla á predicar la re-
ligión liberal, y áque dexasen los isleños el fanatismo. 
Empezaron la predicación por las señoras mugeres. 
Una de las cosas que les enseñaban , y en la qual po-
dían la mayor consideración, era que en la religión l i -
beral, luego debían pasar de lo especulativo á lo prác-
tico ^  porque obras son amores y no buenas razones.. 
Sospechando los maridos y padres cosas malas, pro-
hibieron á sus mugeres é hijas hablar con los liberales. 
L a prudencia de los hermanos lo suavizaba todo : es-
peraba que los maridos fueran al campo para enseñar 
el liberalismo á las hermanas y hacían lo mismo á 
deshora de la noche quando los padres dormían , su-
biendo por las ventanas. 
No pudiendo sufrir los fanáticos isleños el buen 
olor de las virtudes liberales que reprendían sus i l u -
/i) Causa causarum misereri mei. 
. s) God. Gur, ftios. tom. 1. tract. de las varsect. de ios fiilosof. 
\3) E l mismo en el misino lagar. .. 
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síones é ideas de un modo tan elocuente como mudo 
los acusaron al gobierno de que á título de enseñar el 
sistema liberal, enseñaban también cierto secreto ¿f^ -
llardo para desterrar las doncellas de la isla , de mo-
do que noquedára una en toda ella,Mandael gobierno 
comparecer á los liberales ante el tribunal supremo: 
les manifiesta la acusación del pueblo contra ellos: con-
testan que no hicieron sino cumplir con la regla libe-
ral : se les manda abstenerse en adelante del trato con 
las libéralas baxo gravísimas penas;contestan con in-
decible valor que sufrirán antes mil muertes; descon-
fían los jueces de vencer la fortaleza de unos hombres 
acostumbrados á los ¿^//^rífoj asaltos y á rendir infi-
nitas fortalezas ; sin embargo lo intentan de todos 
modos; mandan que por la primera vez y por espa-
cio de seis meses vayan vestidos de muger. ( i ) Por to-
do este tiempo tuvieron que ir por las calles con las 
barbas muy crecidas y las sayas arrastrando. Mas co-
mo nada de esto bastára para que los venerables de-
xaran de cumplir su regla, fueron sorprendidos, pre-
sos y atados de pies y manos; hecho esto, los unta-
ron bien con miel y amarraron á unos palos entre 
grandes colmenares donde daba bien el sol para que 
abispas y tábanos á picazos los matasen. (2) ¡O cruel-
dad inaudita! Pero j ó triunfo de los gloriosos, ^ / / ^ r -
dos y untados mártires ! Los insultos de los atormen-
tadores , duraron lo que el tormento; y el historia-
dor de este martirio añade que quando los liberales 
parecían negras ubas, cubiertos de abispas y tábanos» 
la inmensa multitud de expectadores gritaba como 
frenética, y á grandes voces decía. 
(1) Jamin , fruto de mis estudios* 
(2) En el lugar citado. 
Picando abispás en tí 
Raza liberal maldita. 
Nuestra república evita 
Que la trastornes así : 
Venid tábanos aquí, 
Picad á los liberales 
Y mueran picaros tales: 
Muera también aquí mismo 
Todo su liberalismo 
Origen de nuestros males. 
En fin , no cesando de trabajar las serviles ave-
cillas sobre los hermanos libres, y no dexando un po-
ro de los venerables cuerpos en el que no metiesen su 
aguijón terrible, tuvieron los liberales que ceder y en-
tregar sus almas en manos de aquellos que las estaban 
esperando. Ellas cedieron , s í , á la fuerza del dolor, y 
dexaron lascastas moradas de sus cuerpos; pero triun-
fantes y gloriosas baxaron á visitar al liberal Ep icu -
ro , y recibir en compañía de su gran padre el premio 
de su virginal pureza. ¡ O almas verdaderamente d i -
chosas, que estáis y estaréis eternamente donde esta-
rán otros muchos í: acordaos de los hermanos vene-
rables que peregrinan sobre la tierra esperando el 
momento de ir á haceros compañía. Acordaos de los 
liberales de Cádiz que por seguir vuestras huellas, y 
defender el sistema l iberal , sufren el aguijón terrible 
del Procurador general y del Filósofo rancio. Sobre 
todo, no olvidéis al Sr. Gal lardo, ya que desde esas 
regiones le habéis comunicado tantas luces para com-
poner su piadoso diccionario; no ceséis de enviarle 
otras muchas para que siguiéndolas, como fielmente 
las sigue, consiga haceros compañía por eternidad 
de eternidades* 
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E l venerable hermano Anaxárco defendió con tan 
heroico tesón el sistema liberal que conociendo el go-
bierno que las ideas libres le hablan penetrado hasta 
los tué tanos , lo condeno á que fuese machacado en 
cuerpo y alma. Como fieros leones hacen presa' deí 
hermano liberal aquellos viles sayones: sepultánlo 
en un gran mortero de hierro al intento preparado: 
el de mejor tomo y mas atrevido de los sayones, ase 
de un terrible y pesado mazo: mételo en el liberal 
mortero, y empieza á menudear golpes, ya sobre la 
liberal cabeza , ya sobre la cara, ya sobre las espal-
das del filósofo gallardo. Quando el inhumano macha-
cador llovía terribles golpes sobre el hermano filóso-
fo, cantaba unos versos que dec í an : 
Machacando machacando 
A Anaxárco y á sus males 
Veremos si vá soltando 
Las ideas liberales. 
Por i i l t imo, hecho Anaxárco una tortilla revuel-
ta con ideas libres, envió su alma á la eternidad de 
Epicuro dexando á los liberales envidiosos de su suer-
te , esperando el último de los momentos para lograr 
la eterna dicha del gallardo. 
E n todos tiempos ha sido el mortero un venera-
ble taller donde fabricaron los hermanos sus libera-
les coronas. ¿Quánto no se usa en nuestros dias el tor-
mento del mortero para los liberales hermanos? ¿Qué 
hace el Filósofo rancio y el Procurador general sino 
machacar y quebrantar á los liberales continuamen-
te ? Si no fuera por mí que salgo en defensa suya á 
publicar lo heroico de sus virtudes , lo admirable de 
su doctrina y lo precioso de su muerte, ¿quán aflgi-
So 
dos no se verían los hermanos liberales? Filósofo ran-
cio , óyeme: á tí dirijo mis palabras: paxarillo soy de 
primer vuelo ; pollito tierno que empieza á cantar 
ahora: con todo, salgo á la arena y desnudo mi espa-
da para medirla contigo si hablas mal de las virtudes 
de los hermanos liberales. ¿Porqué no suspendes ese 
repique de golpes? ¿Porqué no dexas que descanse esa 
tu terrible maza? A l Gallardo le moliste ya todos los 
huesos y al Sr. Ministro me lo. has deparado tal que 
me causa grande lástima. ¿ No leíste alguna vez que 
el que mucho aprieta el pecho, al último saca sangre? 
T u no sacas sangre y a : es otra cosa diversa, cuyo 
nombre se sabe aunque se calla. Ya se conoce eres 
hijo del Guzman que no cesó de machacar sin com-
pasión los venerables hermanos, y especialmente á 
los de Francia. Espero que te moderes como y o , y 
dándome la mano, celebres conmigo las virtudes de 
los héroes liberales. 
Después del glorioso mártir Anaxárco floreció el 
hermano Pirro fundador de la secta dudosa que no 
admitía cosa cierta en esta vida. .Muchos filósofos 
venerables vienen aquí de tropel : la historia nos 
manda severamente que solo ios saludemos y pasemos 
adelante, prometiendo á los señores asiento propio 
en este teatro, y á nosotros oportunidad y tiempo pa-
r.a verlos. E l primero es Carneades, de quien dice 
Cicerón que del mismo modo defendía lo blanco que 
lo negro, ( i ) Como Catón era un idiota, y no había 
(i) Cíe. de Orat. lib. a. 
Me detengo en la descendencia liberal, ya por la luz que 
da para ir fomundo idea de sus exccléucia- ^ ya porque deseo! 
que mi historia no sea pigmea sino cumplida. Nunca será qual 
lús hermanos merecen j sino qual permitati mis faenas débile* 
por la tierna edad y cansadas con otro peso. 
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estudiado leyes, mando que el hermano Carneades y 
sus compañeros liberales saliesen desterrados de Ro-
m a , porque decia e l fanático viejo que la juventud se 
estragaba con la liberal doctrina. 
Quando los venerables hermanos reynaban en la tier-
ra de los ciegos porque tenían un ojo, el que solo abrían 
para cosas muy precisas , se consumó en Jerusalen 
la redención de los hombres. Como la Judea desechó; 
la palabra de Dios, marcharon los apóstoles á pre-
dicarla á los gentiles. Los infelices que habitaban las 
regiones de ti nieblas y horror en tonces vieron u na gran-
de luz , y el divino sol de justicia envió sus hermosísi-
mos rayos á los que yacian envueltos en las negras som-
bras de la muerte, los mortales dexan el culto vano de 
sus ídolos; todo el mundo viene acelerado á adorar 
la santa cruz y los reyes y emperadores quitan de sus 
sienes las resplandecientes coronas para postrarse á 
los pies del crucificado. 
Los venerables hermanos admiran la súbita, ún i -
versal y rara mudanza de todo el mundo, y la atribu-
yen á ilusión y fanatismo: se empeñan en destruir l a 
religión del crucificado, y corren las ciudades del ro -
mano imperio predicando contra, el fanattsma cristia-
no y exórtando á las liberales doctrinas Entre los evan-
listas liberales , algunos para persuadir, no solo de 
palabra , sino también con el exemplo, se presentaban 
siempre con suma modestia : su aspecto era grave, 
el vestido modesto, los ojos al suelo con ademan de 
pensar cosas muy grandes; en fin, con las palabras 
suaves, y la risita en los labios, parecían sugetos de 
Si piensa alguno que publico esta historia para adular á los 
liberales , la yerra de medio á medio. No tengo otro fin que pu-
blicar sus grandezas. Nada pretendo de los hermanos, ni que se 
acuerden de mi en sus oraciones. 
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notoria prohidad, venidos al mundo para desterrar 
la religión de Jesucristo por los hermanos liberales. 
Tales fueron Simón Mago, Apulcio , Celso y Porfirio 
á los que siguieron otros muchos. E l venerable her-
ipano Juliano, por otro nombre el emperador após-
tata, los patrocinó muchísimo, los honró con sus car-
tas, con su amistad, con su mesa, con expresiones de 
amor y títulos honoríficos. Sentado en su imperial 
trono y rodeado de venerables hermanos, conferen-
ciaba con ellos sobre el modo mas suave de destruir la 
religión de Jesucristo; pero la parca llamó á este em-
perador quando ménos lo pensaba, y cediendo á la 
mortalidad, envió su dichosa alma á que recibiese la 
corona de sus méritos en el reyno de Piuton, en com-
pañía de los gloriosos mártires epicúreos y Anaxárco 
y esperase á los venerables hermanos los filósofos l i -
berales. 
No se efectuó el gran proyecto de la destrucción 
de la religión cristiana; pero siguiendo la generación 
l ibe ra l , siguió también el proyecto. En todos los si--
glos siguientes florecieron muchos filósofos liberales. 
Tales fueron los consultores de Apo lo , en tiempo del 
emperador Valerite : Olimpio en el de Teodosio: 
Musió Rufo y Muciano , en el de Vespasiano, y otros 
infinitos, que por legítima y no interrumpida sucesión 
fueron viniendo y rodeando á la religión de Jesucris-
to para substituir la liberal. 
{¡Se continuará,) 
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
P R O D I G I O S A V W A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA M U E R T E 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E L A L E S D E CÁDIZ. 
CAPÍTULO V . 
Llegan los venerables hermanos a l siglo 1 6 : refor-
man á las iglesias del norte haciéndolas luteranas y 
calvinistas: convidan á las del mediodiacon la felicidad 
liberal: admite la Francia á los evangelistas libera-
les : júntanse los venerables baxo el árbol filosófico 
plantado en el fé r t i l y piísimo suelo francés : tratan 
de la regeneración del mundo: envian predicadores ocul-
tos á la España : declaran guerra a l estado religioso: 
logran la destrucción de los jesuí tas : maldades y per-
versas doctrinas de estos frailes: se defiende la conduc-
ta de haberlos castigado sin oirlos , y se exórta 
á que reclamen sus derechos si se sienten 
agraviados. 
Siguiendo las huellas del veloz pero infatigable 
tiempo, llegaron los venerables hermanos al siglo 16: 
con ideas de reforma lograron separar de la iglesia 
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católica las mejores provincias del norte y hacerlas 
luteranas y calvinistas. E l gusto estragado de los 
reynos del mediodía, los embolismos de la teología , 
un tribunal bárbaro ó sarracénico que se llamaba In-
quisición, y una multitud de hombres ociosos llama-
dos frailes, eran otras tantas barreras que impedían 
que-los venerables hermanos penetrasen en ellos y 
progresasen como en el norte. Para vencer las difi-
cultades y allanar los caminos del medio-día dexan 
el nombre de teólogos reformadores y toman el de 
filósofos ilustrados. Cúbrese el liberalismo con el 
precioso manto de libertad y felicidad, y esforzan-
do la voz exclama de esta manera. 
Hijos de los hombres, mortales infelices que ya -
ceis envueltos en la densa niebla del error y fanatis-
mo, ¿ hasta quándo habéis de tener un corazón du-
ro? ¿Para qué amáis la vanidad y buscáis la menti-
ra? ¿Quándo dexaréis esa región de tinieblas y sa-
cudiréis el yugo del fanatismo y servilismo que ni 
vosotros podéis sufrir ni pudieron llevar vuestros 
padres ? ¿Hasta quándo seréis el oprobio de la hu-
manidad y el juguete de la arbitrariedad agena? Des-
pertad , pues,despertad : ya es hora : dexad las t i -
nieblas de la ignorancia: levantad vuestras cabezas: 
mirad la hermosa aurora que raya anunciándoos el 
día claro de la verdad , l ibertad, paz , abundancia 
y felicidad del alma: levantaos pronto ; disponed 
vuestro corazón para recibirla que ya está cerca. 
Literatos preocupados que después de fatigaros lar-
gos años en la carrera del estudio, solo aprendéis 
ilusiones y modos de esclavizaros, venid á mí y os 
enseñaré en pequeños volúmenes y pocos días aque-
lla sabiduría que no conocéis ni supieron vuestros 
mayores. 
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Ricos engañados que por motivo de !o que l l a -
máis religión y conciencia no gozáis la plenitud del 
placer que os proporcionan las riquezas void mi voz 
y aumentareis la dulzura en vuestra alma. Vosotros 
que acibaráis los cortos dias de la vida con las ideas 
de la eternidad , los que detenéis el curso de vues-
tras pasiones por conformaros con las ilusiones de lo 
que llamáis religión y con las preocupaciones que 
con la leche mamasteis en la cuna, venid á mí y ha-
llareis el secreto de gozar la plenitud del placer. Y 
tú hermoso sexo, humanas deidades, tiernas don-
cellas que con la palidez de vuestro rostro indicáis 
lo descontentas que estáis de vuestro estado y no 
halláis proporción de esposo, aprended mis leccio-
nes y luego sentiréis el fruto de bendición liberal. 
Oid también mi voz, filósofos jansenistas ^ ¿ r j o -
nas de notcria probidad, que violentándoos para apa-
rentar v i r tud , intentáis destruir el catolicismo, 
unios á m í , militad baxo mis banderas, tomad mi 
nombra, y experimentareis que con mi ayuda es mas 
asequible vuestro intento. 
Los franceses perciben el eco y suavidad de es-
tas dulces y magníficas voces, como mas reverentes 
al altar y al trono,como mas sérios, mas morales, 
ménos corrompidos y mas enemigos de la novedad, 
y mas adictos á las costumbres de sus mayores , d i -
latan su seno para abrigar en él á la nueva filosofía y 
se anticipan á recibir á los liberales evangelistas. 
. E l árbol filosófico, ó de la ciencia del bien y del 
mal, plantado en medio del paraíso francés, produ-
xosazonados, admirables y copiosos frutos, los que si 
parecen entre sí algo diversos, producidos por una 
común raiz unidos á un solo tronco y percibiendo un 
mismo jugo, son de una misma naturaleza, y causan 
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un misino cfecíc. A lasombra del frondosoárbollibe-
ral acuden todas las bestias del campo. Allá acuden 
los venerables hermanos deistas con el privilegio de 
abrazar todas los sectas, y ser gentiles, judíos, ma-
hometanos, calvinistas, luteranos &c. 6¿c. &c . Ba-
xo el árbol liberal del paraíso francés se reúnen los 
venerables hermanos materialistas adorando por 
Dios al cochino y al burro por una consecuencia le-
gítimamente emanada de sus principios : tras de es-
tos van los venerables hermanos francmasones que-
ridos discípulos de los hermanos deistas, que rodea-
dos de misterios , obscuridad, máquinas y ceremo-
nias forman el deísmo reformado. Allá acuden los 
venerables Pirrónicos negando todo lo que no com-
prenden , y asegurando que una cosa puede ser ver-
dad y mentira á un tiempo. 
Finalmente allí acuden los venerables hermanos 
jansenistas, que después de venidos á Cádiz se de-
ben llamar de notoria probidad hombres sérios y 
modestos, amantes del sz y «o sobre una misma ma-
teria y un mismo asunto, que tratando de hacer tan-
tas iglesias católicas quantos obispados hay, pre-
tenden exterminarla de la superficie de la tierra : 
su pecho estará cubierto de una sotana, ó tal vez 
adornado con una cruz: pero toda su concavidad está 
llena de ponzoña : por sus labios se asoma la alegría; 
p i ro rniracilos bien, que juntamente con la risita cor-
re por ellos el veneno de las vívoras. Diderot, Alem-
bj r t , Rousseau, Voltaire y Federico rey de Prusia, 
se constituyen baxo el árbol l iberal ; maestros, 
evangelistas, tutores y hermanos mayores de la ve-
nerable cofradia. Á ellos debe la Francia haber 
abandonado eso que los serviles llamamos divina 
religión de Jesucristo: á ellos debe la luz de las ideas 
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liberales: á ellos haber sacudido el yiigo de la po-
testad, tiñendo sus manos puras con la sangre de sus 
monarcas, y á ellos en fin aquella abundancia de 
paz que disfrutan todos los franceses en el seno de 
sus respectivas familias, desde que derribaron el al-
tar y el trono. 
Y vosotros, hermanos liberales de Cádiz , reco-
nocedlo también ; no queráis afear vuestras nobles 
almas con el negro borrón de la ingratitud ; recono-
ced y confesad que Voltaire, Diderot, Rousseau y 
sus compañeros son también vuestros evangelistas , 
vuestros tutores y padres. 
S í , queridos é íntimos amigos mios, sí; estos son 
vuestros padres y verdaderos pastores, que estando 
vosotros en España y ellos en Francia, algunos de 
vosotros en Madrid y muchos de ellos en París os 
enviaron desde allí las luces de la regeneración y fe-
licidad liberal que ahora os dignáis comunicarnos 
desde Cádiz para reformar y hacer feliz á la nación 
española. Estos son vuestros verdaderos pastores, 
que siendo primer ministro de España el religioso, 
el ca tó l ico , el piísimo y escrupulosísimo señor con-
de de Aranda, se dignaron enviar sus cartas, en las 
que os instruían sobre el modo y medios de ha-
cer la feliz regeneración de nuestra península. E n 
fin, estos son vuestros padres y verdaderos pastores 
que en tiempo del referido y nunca suficientemen-
te celebrado Sr. Ministro enviaron á sus discípulos 
con libros y dinero para que corriendo la España 
sembrasen en el suelo la noble y feliz semilla libe-í 
ral, y haciendo y catequizando prosélitos los dexa-
sen en calidad de operarios infatigables de se cul-
t ivo. 
Sí amigos mios, queridos entrañablemente: con-
fesadlo conmigo de buena fé: ¿Para qué os empeñáis 
en negarlo? Decid (y sépalo todo el mundo) sus pen-
samientos son los nuestros y nuestras máximas son 
las suyas ; nuestros libros son los suyos, y su vida el 
modelo de la nuestra ; lo que ellos dixeron repeti-
mos nosotros; lo que escribieron escribimos, y lo 
que obraron practicamos; un mismo espíritu nos ani-
ma , un mismo alimento nos nutre, unos mismos in -
tereses nos unen , una misma felicidad buscamos, y 
una misma muerte tendremos. Dichosos padres que 
engendraron tales hijos; pero dichosos hijos que des-
cendéis de tales padres; mas sobre todos felices mi l 
veces vosotros ojos mios que los veis todos los dias 
en esta ciudad de Cádiz. Liberales venerables, d i -
simulad esta digresión (si os parece larga) y recono-
cedla como prueba nada equívoca del fino y tierno 
amorque os profeso. 
Volvamos todos, si os parece, y pongámonos ba-
x o e l árbol de Paris, y oiremos lo que'conferencian 
y proyectan los patriarcas del liberalismo. Allí se 
trata nada menos que de regenerar el mundo; para 
lo que es indispensable destruir esa t i ranía , ese fa-
natismo , esa superstición y ese conjunto de errores 
que los serviles llamamos divina religión de Jesucris-
to, que forma todas nuestras delicias mientras v i v i -
mos , nuestro consuelo quando morimos y nuestra 
felicidad eterna después de muertos. No hay medio: 
filosofía liberal y religión de Jesucristo no puede 
ser ; la luz jamas se unirá con las tinieblas; la ver-
dad jamas abrazará ni dará dulces ósculos al error: 
nunca lo blanco será á un tiempo negro; el edificio 
de la felicidad liberal debe erigirse sobre las ruinas 
d é l o que los serviles llamamos religión catól ica , y 
sus cimientos deben abrirse en los sepulcros donde 
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estén enterradas las coronas de los reyes confundi-
das con las tripas del último sacerdote. Se debe ca-
minar baxo aquel principio: introductio mius expul-
sio allteriusi la introducción del liberalismo ha de 
ser la expulsión de la religión. 
L a grande obra debe empezar por la destruc-
ción de esa gente vi l y ociosa que forma el estado y 
reunión frailesca, porque teniendo un influxo moral 
extenso y poderoso en la masa del pueblo lo sostie -
nen en las ideas serviles de religión , y sugecion á 
los monarcas, ellos las hablan , enseñan, sostienen 
y escriben; en el pulpito y confesonario las infunden 
y nutren , y asistiendo á los enfermos contribuyen á 
que los hombres dexen el tiempo y pasen á la eter-
nidad sin abandonarlas. A ellos pues , y sean los pr i -
meros los que se llaman jesuítas. Los venerables her-
manos de Gádiz permitirán me detenga un poco por-
que trato de celebrar el poderoso influxo de sus dig-
nos padres, y los trabajos y sudores conque contri-
buyeron á la total destrucción de estos hombres i n -
dignos, monstruos de la especie humana: empecemos 
pues, con su bendición y licencia. 
Todos los liberales combienen en que los jesuítas 
eran unos hombres perversos , cada uno de ellos dos-
cientas mil veces peor que quinientos setenta y un 
mil trescientos quarentaycincoBarrabases. Si el rey 
de España hubiera diferido un mes y cinco dias y 
quatro horas y media el expelerlos, se hubieran sor-
bido toda la América con toda la facilidad que se sor-
be, un huevo blando: tenian ya un millón, setecientos 
qukrenta y tres m i l , novecientos sesenta y tres sol-
dados aguerridos perfectamente vestidos y equipa-
dos , para destronar á todos los monarcas de la Eu -
ropa y sentarse ellos en los tronos, para lo que te-
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nian ya sotanas y bonetes nuevos. No paraba su am--
bicion aqu í , proyectaban pasar al Asia , y que los 
proclamasen por gran Tamerlanes de Persia,empe-
radores de la Tartaria y Mogol y Prestes-juanes de 
las Indias. Trataron de casar al emperador déla C h i -
na con una monja jesuita baxo la precisa condición 
de que el nuevo jesuitilla habia de ser el succesor en 
el imperio.Trataron de unir el África con la Europa 
terraplenando el estrecho de Gibraltar para que no 
pasáran las armadas que traían las flotas de las 
Indias, y habían de desembarcar en Despeñaperros. 
Por el estrecho de Magallanes no dexaban pasar bu-
que alguno y por el de Calais prohibían la comu-
nicación entre Francia é Inglaterra. Quando veian 
algún currutaco solo, ivan á é l , y asiéndolo coa 
los dos dedos de aquella extremidad del talón por 
donde asoma la señora herradura, dábanle media 
vuelta en el ayre y se lo colaban sin mascar y ense-
ñaban que no quebrantaban el ayuno, ya porque los 
currutacos (como los liberales) no son substancia; 
ya porque se los papaban sin sentir, y per modum 
salivce i como quien traga saliva. ¿Qué diré de su 
doctrina? Ellos enseñaban que los cristianos podían 
comer por la mañana sopas de leche : decían que la 
primer obra de misericordia era enseñar al que no' 
sabe, y la segunda dar de palos al que lo ha de me-
nester. Decian , ¿mas para qué prosigo? Seria nun-
ca acabar si t ra tá ra de insinuar todas las maldades 
que obraron, y picardías que enseñaron semejantes 
á estas. E l que desee ver mucho y bueno sobre esto 
desapasionadamente, tratado y probado hasta la 
evidencia, lea lo que han escrito algunos de los ve-
nerables hermanos filósofos liberales, y muchos de 
los venerables jansenistas, ó jw^tar de notoria pro-
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torta probidad. Sobre todo no dexe de leerse lo que 
con suma profundidad é indecible crít ica ha escrita 
mi amigacho íntimo D . Gallardo en el diccionario 
crítico burlesco. 
Mas todo se ha decir: no quiero que me puedan 
acriminar Jamas de que el excesivo amor que profe-
so á los venerables hermanos , me ha cegado de tal 
modo, que no me dexa conocer sus vicios. No es así; 
lo mismo que celebro sus virtudes, reprehenderé sus 
faltas y sus sobras si alguna vez las hubiere. 
Con aquel respeto, pues, que D. Gallardo se me-
rece, quitándome antes la gorra y baxando la cabe-
za para venerar al diccionario, digo que el señor 
diccionarista se ha dexado en el tintero tantas co-
sas esenciales que dexan su apreciable diccionario 
tan manco como su cabeza ; cuya culpa jamas pur-
gará si no saca del tintero á los picaros algodones 
que se quedaron las especies, les dá quatro restre-
gones por los gallardos hocicos en penitencia del 
pecado. Debe añadirse al tratado jesuítico del ga-
llardo periñan, que los padres jesuítas eran enemi-
gos mortales del liberalismo; que no permitían á la 
felicidad liberal entrar en los reynos donde tenían 
colegios: que impugnaban de palabra y con la plu-
ma las ideas de nueva generación y felicidad fílosó-
fica , y en una palabra que cascaban las liendres á 
todos los liberales: otras infinitas cosas faltan en el 
diccionario Ga/Iardino yen el qual todo falta y todo 
sobra ; no lo digo por adular á su autor, sin embar-
go de ser mi compañero y amigacho ; con esto vol-
vamos á empreender á los picaros y anti-liberales 
jesuítas; pero antes, con licencia del Sr. Gallardo, 
estiraré un poco los pies por debaxo de la mesa, da-
ré dos refregones á las manos, y echaré un cigarro, 
si á su señoría le parece. 
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Vamos allá: muchos inconvenientes se nos pre-
«L'ntan en la extinción de los anti-liberales jesuitas. 
Primera: Cárlos III, rey de España, no querrá por-
que es un servil aferrado terriblemente á la religión 
ca tó l ica : pero no le hace; le haremos ver que los 
jesuitas son hereges, para lo que fingiremos libros 
que se han hallado en su poder, contrarios entera-
mente á la religión y á las regalías de S. M . : añadi-
remos que retraen á los pueblos del debido home-
nage que deben tributar al trono que subertunt geu-
tem nostram et non cesant loqui contra locum santum 
el legem. Conmueven á los pueblos y no cesan de ha-
blar contra el culto de Dios y las leyes del estado; 
en una palabra , Señor , (le añadiremos) estamos en-
teramente persuadidos de que el mayor sacrificio 
que V . M . puede ofrecer al Todo-poderoso, es el de 
la vida de los jesutas: veniet tempus in quo qui ínter-
ficiet vos arbltrabitur ohsequium se postare Deo. Efec-
tivamente el católico Cárlos III aprehendió como 
grave obligación de conciencia la expulsión de los 
jesuítas. 
;Qué dichoso es ei monarca que no toma bien el 
pulso á los que elige por consejeros y ministros! 
¡ Quántas veces toma el gato por la liebre y se le 
queda el demonio en la bodega! Mas sobre todo ¡qué 
dicha es l a ^ e l estado religioso en aquellos reynos 
donde los primeros ministros se consideran sus tuto-
res y miraa sus intereses como un ramo de la alta 
policía. Si como se t ra tó de la expulsión de los je-
suítas , s endo ministro de tíspaña el Sr. conde de 
Aranda , se hubiera tratado en el dia, aun quando 
tuviera sentencia de muerte , aun quando (por de-
cirlo así) tuvieran al cuello el dogal, el Excm. Sr. 
ministro actual de Gracia y Justicia en desempeño 
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de su tutoría y alta policía tal vez los hubiera liber-
tado. Así me lo persuade el plan y proposiciones 
que ha presentado á los ilustres y beneméritos pa-
dres de la patria para consuelo, aumento, esplen-
dor y felicidad de rodos los religiosos de los domi-
nios de España. He aquí la causa de todos ios regu-
lares rueguen incesantemente á Dios , prospere á 
.dicho señor ministro de la Justicia y de la Grac i a , 
así como S. E . emplea su gracia y justicia para que 
prosperen los religiosos. ¡Qué gran verdad es que 
quando Dios quiere exercer su justicia, envia mi-
nistros justos y quando quiere dispensar vsüs gracias 
los elige muy graciosos! Tengo hecha la anatomía de 
las justas proposiciones del Excmo. Sr. á favor de 
los regulares, y espero llegue el tiempo y se pro-
porcione el lugar de colocarlas en esta liistoría. 
Mas volvamos atrás y atemos el hilo de los su-
cesos: destruyamos quantoántes la compañía de Je-
sús , que nos esperan y llaman cosas muy curiosas. 
Cárlos III está vencido: no será tan fácil doblar al 
pontífice de Roma. Clemente X I V . es demasiado sa-
gaz para no penetrar los proyectos liberales, y pre-
veer sus miras ulteriores: sin embargo él puede re-
sistirse; pero últimamente se le obligará á dar el 
consentimiento. Así lo dixo el venerable hermano 
Federico rey de Prusia en una carta que escribió á 
Voltayre dándole la enhorabuena por la extinción 
de los jesuítas. '••He aquí una ventaja nueva que he-
"inos alcanzado en España (dice): los jesuítas han 
»sido echados de estos reynos; las cortes de Ver -
"salles, Viena y Madrid han pedido al papa la supre-
( i) C a n a de Federhw á Voltayre. Hervas, to-
mo i . de la revolución francesa. 
44 
"sion de mi mimero considerable de conventos : se 
» dice que el padre Santo será obligado á prestar su 
» consentimiento aunque con rabbia.,, 
Por últ imo, la sentencia se d ió : fueron sorpren-
didos en sus casas, desterrados de su patria y sus 
bienes confiscados. Ya no tenemos jesuítas: vivan 
los venerables hermanos á quienes se.debe el triun-
fo; viva el piadosísimo herniano conde de Aranda, 
primer ministro de España : mas sobre todo viva 
y prospere^ mil veces su tutoría religiosa y la a¡~ 
ta policía sobre el estado monástico. Alegraos libe-
rales^ oid con satisfacción lo que des-de Berlín os 
escribe el venerable Federico. 
"¡Qué revolución será la que en el siglo venide-
» r o deberá suceder! Por una parte el grito de la f i -
"losofía se levanta contra la obscuridad y supersti-
«cion fingida; por otra parte el abuso de la disipa-
"cion obliga á los príncipes á apoderarse de los bie-
«nes de los religiosos que son los malos ministros y 
??las trompetas de la superstición. Este edificio so-
cavados ya sus fundamentos, está para aruinarse, 
» y las naciones notarán que Voltayre fué el promo-
" vedor de esta revolución que en el siglo 18 se hizo 
»zo en el espíritu humano. ¡Quién en el siglo 12 
»> hubiera dicho que la luz que al mundo esclare-
' ícería vendría del pequeño barrio esguízaro llama-
ndo Ferney. (1) Sucede pues que los grandes hom-
»bres comunican su fama á los lugares en que resi-
(1) Ferney< nombre del aldea en que cerca de G i -
nebra vivía Voltayre que por el rey Federico en sus 
cartas se llama frecuentemente el patriarca de Fe r -
ney. Hervas, revolución francesa, tom. 1 pág. 96* 
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»>denyá los tiempos en que florecen" ( i ) Qué tal, l i -
berales deCádiz, se explica bien el venerable herma-
no Federico? Suplico al amigo Gallardotenga pre-
sente la cláusula que dice que Monsieur Voltaire es 
el promovedor de los liberales para añadirlo en la 
otra impresión de su diccionario, y que en el tratado 
de los jesuítas añada que estos frailes eran las trom-
petas de la superstición (que en boca de los herma-
nos es I r re l ig ión de Jesucristo). 
E l Éxcmo. Sr. ministro de Gracia y Justicia ac-
tual podrá también rumiar aquella otra sentencia 
del mismo venerable Federico en la que advierte lo 
que muchas veces ha sucedido y no es de estrañar 
quando sucede á saber 'Que el abuso de la disipación 
obliga á los príncipes , y por consiguiente á sus prime-
ros ministros de la alta policía y tutores del monaca-
to á apoderarse de los bienes de los religiosos aunque 
sea contra su voluntad , contra aquella religión pu-
ra y aquel desinterés que tiene su corazón al mismo 
tiempo que proyecta y executa tales designios. 
E l Gallardo dirá que es muy larga esta que pa-
rece digresión , pero hablándole con confianza y 
usando de su bondad le suplico tenga un poco de 
paciencia, porque aun quiero presentarle una cóli-
ca quele guardo y que en su diccionario vendría tan 
pintiparada como el collar de cáñamo en el pescue-
zo de aquellos que me recen y puede que echen un 
taconeo en el ayre. 
L a cólica pues, se reduce á decir que (según se 
me antoja) el Sr. D . Volttayre habia recibido car-
(/) Oebres postunmes de Federic I I , roa de 
Prusse, Tom. X . á Berlin 1788, 8. suite deslestres 
á Monsiur de Vol ta i re : pág. JJ. 
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tas de los venerables hermanos de M a d r i d , avisán-
dole de la última disposición y próxima expulsión dp 
los jesuítas, lo que se comunicó al hermano Federi-
co, porque este liberal contesta al patriarca de Fer-
ney en estos términos. llHe aquí que los jesuítas po-
ndrán ciertamente ser echados de la España.... ¡Qué 
?>desgraciado siglo para Roma! A esta se ataca ma-
"nifiestamente en Polonia; de Francia y de Portu-
"ga l se echan sus guardias de Corps (los jesuítas) y 
aparece que sucederá lo mismo en España, (i) Vivan 
« pues los filósofos (continúa escribiendo al venera-
«ble hermano Alembert á $ de mayo de 1767) v i -
»van los filósofos ; ya están echados de España los 
«jesuítas. E l trono de la supersticioa (ó religión ca-
«tólica) está ya socavado y caerá en el siglo veni-
«de ro . " (Entre paréntesis: el que cayó donde ctebia 
caer fué Federico: los que caerán y estarán donde 
deben estar, son los venerables hermanos filósofos 
liberales de Cádiz y quien les cascará las liendres, 
sobará la vadana y picará la retaguardia mientras 
vivan por acá en este valle de lágrimas soy yo. Me 
explico así porque después de estirar las liberales 
patas y dirigirlas á la eternidad , consumada ya la 
gloriosa carrera de su inocente y preciosa vida, no 
quiero relaciones con ellos, ni faltará quien les cas-
que. Con esto pongamos el claudatur y pasemos ade-
lante.) 
Repito con Federico. aCaerá el trono de la su-
«perst icion: no obstante , cuidad vosotros que al 
«caer no os coja ó arruine, porque la caída de to-
ados los tronos del mundo no merece la pena de las 
«inquietudes y persecuciones que turban la fellci-
(/) Endicho Tom.pág. 28. 
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"dad de nuestra vida.** Permítaseme suplico,glosar 
un poquito estas proposiciones del hermano que me 
acomodan. Cuidado que pensando que va á caer la 
religión, caigáis vosotros venerables hermanos; cui-
dado que si subís sea para dar mayor porrazo; cu i -
dado que yendo por lana vengáis sin dinero y tras-
quilados; la rueda y vicisitud humana no tiene un 
punto de descanso; los que asidos a ella hoy están 
patas abaxo y cabeza arriba, hoy mismo van po-
niendo las patas arriba y la cabeza abaxo; asirse 
pues; perpetuarse (si puede ser): cuidado con urdir-
la bien : prolongad la escena quanto podáis , y si 
podéis (lo que no podréis) mientras duren vuestros 
dias ó hasta haberos engrosado; mirad que no fal-
ta quien espera que la tortilla se fria bien por un la-
do para hacerle dar una vuelta redonda , y la histo-
ria esta no cederá en su carrera hasta entonar el 
requiescant en vuestro sepulcro. 
Prosigamos ahora con el sobeo de los perversos 
jesuítas: no sé quien me ha infundido tal odio á unos 
padres que fueron desterrados quando mi madre era 
niña y ni siquiera en sueños se le hinchaban las na-
rices ; sin duda los aborrezco por razón de frailes, 
acordándome de que quando venian á casa los de 
otras religiones , siendo yo niño, si me descuidaba 
un poco en quitarme la gorra y besarles la mano 
quando entraban, como mi madre me lo tenia or-
nado, después de haberse ido solía venir con disi-
mulo imperceptible y alumbrarme con un par de 
remoquetes; pero no, no es este suficiente motivo 
para el odio mortal que tengo al estado jesu í t ico ; 
la verdadera causa es estar persuadido que con este 
odio me mantengo en gracia con los hermanos libe-
rales, á cuyo esplendor y gloria dirijo los repizcos 
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que doy á mis ocupaciones para continuar esta me-
morabie iüstoria. 
A D V E R T E N C I A . 
Notando que se aumenta en mí el deseo de la 
gloria de los liberales al paso que aumenta en es-
tos el liberalismo, no puedo sufrir el ver privada á 
la España mucho tiempo de el gran placer que re-
cibirá al leer esta memorable historia : por tanto he 
determinado acelerar los pasos en su carrera , y 
llegar: alrequiescant quanto antes; y así cada se-
mana daremos un número : constará de dos pliegos 
como hasta aquí. Saldrá los viernes , y se venderá 
en los puestos de papeles públicos. 
Se admiten subscripciones á este periódico por 
tres meses, á 30 rs. vn. en el despacho de Font y 
Glosas , calle de S. Francisco *, y en la de la Carne, 
núm. 1.0 Con esto lograremos dos ventajas; ahorra-
remos el gasto de los carteles , y á los venerables 
hermanos el trabajo de arrancarlos de las esquinas. 
Protesta del autor. 
Toda esta obra la dirijo á mayor honra y gloria 
de los venerables liberales, y quanto en ella dixere 
lo sujeto enteramente al juicio maduro del pío re l i -
gioso, modesto y político S.r R E D A C T O R G E N E -
R A L , Sr, CONCISO y demás C O M P A R S A . 
Cádiz : Imprenta de Lema , 1813. 
Núm. 4- Libro primero. - 49 
E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
P R O D I G I O S A V I V A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
t r PRECIOS¿4 M U E R T E 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ. 
Continúa el capítulo anterior. 
Algunos servilones han querido censurar la con-
ducta liberal en haber apresado y expelido á los je-
suítas , y violando la sagrada ley de la propie-
dad, quedándose con sus bienes, sin haber citado 
á los reos, y haber oido sus descargos, alegando aque-
lla ley del derecho natural, que dice; nemo presu-
mitur malus nisi probetur. Nadie debe ser reputado 
por malo sino se le justifica: y aquella otra que 
dice: qui inaudita aliqua parte alliquid statuit, et 
si eqtium statuat non tamen ipsse equus fuit. E l que 
sentencia sin oir alguna de las partes, es injusto aun-
que sentencie lo justo ; pero estas objeciones y re-
paros nacen de la ignorancia de el derecho liberal: 
no se hacen cargo los que así opinan que el derecho 
natural y de gentes es cosa rancia y de antaño, que 
solo tenia fuerza el año en que el rey rabió, y en 
los días de Mar i castaña , y no en tiempo de la 
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ilustración y equidad liberal. 
Para cuya inteligencia es preciso suponer que 
quando la ley natural manda que se oigan los reos 
antes de reputarse tales y fallar contra ellos senten-
cia alguna, habla solamente de aquellos que aunque 
todos se volviesen lenguas en su justificación, jamas 
podrían justificarse, como por exemplo, un ladrón 
público; y no de aquellos que, si se les oye, han de 
Jiacer quedar á los jueces como micos , se han de 
quedar como estaban, han de retener sus bienes, 
continuar en las ideas liberales, y en una palabra, 
frustrarlos designios pecuniarios y religiosos d é l a 
tutoría y alta policía délos primeros ministros sobre 
ellos. A estos ¿qué ley dice que se les oiga? Palo de 
ciego y adelante. Para estos solo debe regir aquel 
principio única base de la equidad liberal que dice 
sic voló, sic jubeo sit pro ratione voluntas \ así lo 
quiero; así lo mando; no hay mas razón que el que-
rerlo: el derecho liberal solamente habla del fin: en 
los medios ¿quién repara? La equidad liberal con-
siste en la conveniencia; si conviene, todo es lícito: 
conviene explicar bien esta inconcusa y liberal equi-
dad para tapar la boca á los servilones, para lo qual 
quiero hacer una suposición y consultar un caso con 
el diccionarista Gallardo, jurisperito consumado y 
sumamente versado en las Pandectas, á ver que me 
dice este señor á este caso y suposición que le pro-
pongo. 
Supongamos que en Cádiz hubiese un herege im-
pío y blasfemo, cuyas proposiciones estuvieran ya 
declaradas heréticas, blasfemaséimpías; suponga-
mos también que después de dicha declaración se 
obstinase en defenderlas, y haciendo de ellas alar-
de fuese uno de aquellos que letantur cum male fe~ 
cerint et exultant m rehus pesimis que se alegran 
obrando la maldad, y dan saltos de placer por ha-
ber hecho cosas perversas. Pregunto ahora : ¿ si a 
este pollo se le sorprendiese en su cama , se le atára 
de pies y manos, se le llevase á un calabozo á que 
descansára aquella noche durmiendo entre las seño-
ras ratas, y sin preguntarle nada ni decirle siquie-
ra agua vá se le contasen al otro dia doscientos so-
bre la espalda , y allá entre doce y únalo llevaran á 
la plaza de S. Antonio , le mandáran subir in excel-
s is , divertir á los hombres de bien echando el bole-
ro en el ayre, y después quedarse allí como pre-
cioso racimo colgando de la madre parra, ¿seria 
buena justicia esta? E l Sr. D. Bartolo sin duda me di-
rá que sí, y no responderá sino lo que debe. Pregun-
to mas; ¿se violaría con tal conducta el derecho na-
tural y de gentes castigando de este modo á un mal-
vado sin oirle? No. ¿Porqué? Porque se sabe que tie-
ne influxo, mediación y patronos, y que si se le die-
se tiempo, entre tendría , enredarla, y últimamente 
podia salirse con agua bendita» 
Ahora bien: si á un herege por ser tal y preveer 
que si se le oye evadirá el castigo es licito castigar-
los sin oir lo, ¿quánto mas lícito será castigar sin oir 
y sin formalidades de derecho á los jesuítas, ^ r ^ x 
del liberalismo, que no solo reusaban ser liberales 
sino que impugnaban , escribían , predicaban con-
tra el sistema liberal, no lo dexaban descansar ni 
entrar en parte alguna y finalmente empeñados en 
sostener el Vaticano, eran acérrimos defensores del 
punto céntrico de la unión, y frustraban todos los 
proyectos de los venerables hermanos? Quede pues -
sólidamente establecido, que no se violó el derecho 
natural liberal ni el derecho de gentes liberales d a n ^ " ^ ¿ ^ 
5 D i v u . u c i ó a s i 
¡ a s Províkdal o 
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do palos de ciego á los jesuítas condenándolos sin 
citarlos y sin oirlos. 
Me ocurre otro caso y otra suposición para cu-
y a decisión quiero consultar (no al Sr. Gallardo que no 
entiende palabra de cánones aunque^ consumado en 
las demás ciencias) sino al doctor Caramelo (alias) 
el de notoria probidad. Confio que el Sr. doctor 
Caramelo tendrá la bondad de instruirme oyendo 
antes una dificultad que le voy á proponer para cu-
ya solución será preciso desenrollar la doctrina de 
Bernardo Van-espen, Cabalarlo, Febronio, Cobar-
rubias, Tamburini y padres Pistoyanos. E l caso es 
el que sigue: dígnese el doctor Caramelo dispensar-
me su grave atención. 
Supongamos que en Cádiz hubiera un eclesiásti-
co sério, modesto y atento en cuyo exterior (no 
abriendo la boca) solo se representasen ideas de vir-
tud , moderación , paz y dulzura del alma. Pero su-
pongamos también que este hombre tuviese un áni-
mo envenenado , una intención dañina, un alma ne-
gra como la pez, y en una palabra, aparentando-
ser un Pacómio y con una cara de Arsenio fuese un 
grandísimo bellaco y uno de aquellos hereges que se 
llaman jansenistas que trataba de destruir el cato-
licismo de España separándola de la debida obedien-
cia al romano pontífice. Supongamos también que 
absolviesen á los hombres de la obligación de guar-
dar la ley de Dios enseñando que no hay en la natu-
leza humana fuerzas para ello, y por consiguiente 
que no obliga, con otra mil cosas que mi filosofía de 
antaño irá descubriendo en esta memorable historia, 
Sr. doctor Caramelo : si á este tal se le atrapase 
sin decirle oste tú moste se le mandase subir al tea-
t ro , sentarse en medio, permitir en su cuello el 
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adorno de una gargantilla y torcerlo así como los 
higos que de puro maduros hacen el hipócrita, pre-
gunta mi curjosidad ; ¿se quebrantarla con tal con-
ducta el derecho natutal y de gentes? ¿se le haría 
violencia? ¿Qué dice el venerable hermano Janse-
nió sobre esto? ¿Qué el venerable Juan Verger (áliasY 
San- Cirán ? ¿Qué el venerable Arnault Andilli? Que 
no. ¿Y vuestra señoría qué dice? Que no. ¿Y esto 
porqué? La razón es clara: poique aunque el tal se-^  
ñor herege jansenista aparentaba notoria probidad, 
su lengua producia notoria maldad; manifestaba ser 
un Agustino, y se sabia de cierto que era Un Janse-: 
nio; era lobo carnicero y se habia cubierto con pie-
les de obeja para entrar en el redil y devorar el re-
baño. 
Pues señor doctor Caramelo: menos se quebraft-
tó el derecho de gentes liberales , castigando á los 
jesuítas sin oír les; porque baxo aquel aspecto vir--
tuoso y carácter de seriedad tan propia de la 
Compañía encerraban un ánimo anti-liberal un odio-
mortal á las ideas dé la filosofía regeneradora y una^ 
adhesión suma al servilismo católico. 
Parecerá á algunos que he dexado ya el oficio de 
historiador y tomado el de controversista : pero se-
pan los venerables liberales, sépalo también D. G a -
llardo , el señor ductor D. Caramelo y sépalo todo 
el mundo que no es así: sino que esta digresión ha 
sido per accidens , compelido del fanatismo de los 
católicos servilones qne aun quieren defender á los 
anti-liberales jesuitas. 
Sin embargo de todo esto, religiosos de la com-
pañía de j e sús , oíd mi voz : llegue su eco hasta los 
oídos de los que moráis en los confines de la Rusia , 
del Indostan, de .la Tartaria y Sibería ; os anuncio 
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una grande nueva qué ha de llenar de gozo á toda 
la Compañía. Tal vez ha llegado ya t i día de vuestra 
redención , y vuestra aurora amanece por la penín-
sula de España ; sabed que esta nación generosa al 
mismo tiempo que con heroico valor sacudía el yu -
go francés formó su admirable Constitución la mas 
sabia y religiosa del mundo. 
Toda se dirige á labrar la felicidad de los ciuda-
danos, poner diques al despotismo , quitar el yugo 
de la opresión y librar á los desvalidos de la violen-
cia de los poderosos. Si os sentís agraviados por su-
frir la pena de delitos supuestos y no probados, si os 
aflige el haberos declarado reos sin citaros y sin oí-
ros , no os desconsoléis; no desmayéis; tomad mi 
consejo; venid á Cádiz ; abiertas están las Có rtes 
generales y extraordinarias del Reyno , en las que 
reside la soberanía de la nación. Los mismos padres 
de la patria que inmortalizaron su fama haciendo la 
admirable Constitución, están prontos para oír á los 
que reclaman sus derechos; venid; exponed vuestras' 
qaiexas; pero con confianza ; que vuestra causa se-
rá atendida; si padecéis violencia, será quitada; y 
si vuestra inocencia se justifica, se os permitirá vol-
ver á reuniros baxo las banderas de Jesús y formar 
un nuevo exército contra la irreligión é impiedad. 
Mas qué, ¿reusareis el venir? ¿Renunciaréis el de-
recho de hijos de esta nación generosa? ¿No queréis 
seguir el sistema liberal ni disfrutar ta abundancia 
de la paz, de la inocente libertad y del cúmulo de 
bienes que con las ideas liberales nos han venido? ¿O 
eréis que la España aun es aquella nación oscura, 
servil, ignorante, fanática y supersticiosa? ¡Ah! Tal 
era, es verdad: tal era la nación quando vuestros 
colegios florecían; pero desde que los venerables 
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hermanos filósofos liberales de Cádiz se encargaron 
de su regeneración, ¡ó dia feliz! ¡ó momento precio-
so, principio , fuente y verdadera causa de la felici-
dad española! : desde que los liberales, repito, 
empezaron con su sabiduría á ilustrarla , princi-
piaron también los siglos de oro: se le reintegró al; 
hombre en sus derechos y se le quitó el yugo de la 
conciencia que lo oprimia. La España en vuestro 
tiempo era como un árbol destituido de su verdor y 
hermosura por los hielos y escarchas del inviérno; 
mas ahora está ya eii la primavera; venid y lo veréis 
verde, frondoso y vestido de fragante flor liberal, 
señal cierta de sazonados , dulces y copiosos frutos. 
Nuestra patria (queridos compatricioa mios) era 
lina tierra bárbara , comparable con la Arabia , el 
Japón, el Tumquim y Escitia. Una gente fiera , unos 
hombres , ¡qué digo hombres!; unos monstruos hor-. 
rendes enemigos de la humanidad , de la libertad y 
de la filosofía, llamados inquisidores, llegaron al ex-
tremo de quemará los liberales por la friolera de em-
peñarse y obstinarse en destruir la religión de J . G. 
¡Qué barbarie! ¡qué horror! Las generaciones venide-
ras se pasmarán quando sus padres y abuelos les digan 
que hubo tales inquisidores en España, así como no-
sotros nos pasmamos quando leemos en la historia 
que los soldados mas fuertes de Israel cargados de 
armas y con la espada desnuda rodeaban y custo-
diaban el lecho del pacífico Salomón por los peligros 
de la noche y que la torre de David tenia pendien-
tes mil escudos y contenia todas las armas de ios 
fuertes En una palabra la España era un país de hor-
ror envuelto en las tinieblas del fanatismo; mas aho-
ra desde que las luces liberales rayaron sobre su ori-
zonte, se extendió por toda ella la sabiduría, la paz, 
abundancia y alegría del espíritu. La filosofía é ilus-
tración liberal estaban á las puertas de España l l a -
madas de Irun y del Rosellon; empeñadas obsti-
nadamente en que no hablan de entrar si no salian 
los jesuistas. Salisteis, entró. ¡O qué mudanza tan 
prodigiosa! Los caminos de la península que en vues-
tro tiempo no eran hollados sino por el oso , el león 
y el tigre, quiero decir, la barbarie africana, el 
despotismo musulmán j el fanatismo extravagan-
te , ahora se ven hermoseados con la sabiduria libe-
ral y con los dioses que transitan. En tiempo de 
nuestros mayores , las malignas vivoras ocultas ba-' 
xo la yerva y pretexto de religión picaban los pies 
de los incautos españoles é inficionaban la ilustra-
ción, libertad y alta policía^ mas ahora ya no se ven 
dañinas bestias: los hombres son mansos corderos , 
y las mugeres inocentes y Cándidas palomas. 
En tiempo de nuestros mayores no habia sábios 
en España; mas desde que vino la filosofía l iberal , 
todos profesan ó aspiran á la profesión del libera-
lismo ; lo son hasta las señoritas del rechupete, l la-
madas de ciento en boca. ¿ Y porqué no lo han de 
ser habiendo leido el tratado del fino amor, las no-' 
veías mas curiosas délos amantes mas célebres y los 
chistes de monsieur Voltayre? Antes de venir la fi-
losofía liberal las universidades y cátedras de Espa-
ña estaban sin talento, sin rentas , sin cursantes, sin 
reputación y en el estado mas deplorable; pero aho-
ra desde que los filósofos tratan de nuestra instruc-
cion;:¡Qué riqueza , qué esplendor y qué reputación 
no han aquirido! Las de Atenas , Paris, Bolonia, 
Sorbona y Lobayna se quedan muy atrás y son muy; 
inferiores á las nuestras. Y si alguno me dice que es-
ta mudanza la debemos á los franceses, yo le res-
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ponderé : ¿ y nosotros hubiéramos merecido jamas 
que la ilustración, piedad y bayonetas francesas VH 
nieran á visitarnos sin tener á nuestro favor los in-
finitos méritos de los venerables hermanos los filó-
sofos liberales de Cádiz? Si estos genios ilustradores 
unidos al patriarca extremeño , el venerable herma-
no Godoy, no hubiesen dispuesto los caminos, abier-
to las puertas y suplicado á los señores franceses se 
dignasen visitarnos , ¿los hubiéramos jamas visto en 
nuestro suelo? 
Qüando vosotros florecíais en España, es decir, 
ántes que entrase el sistema liberal, los teólogos, ca-
nonistas , juristas y demás que se tenian por sábios 
eran unos valientes mentecatos, en el siglo diez y 
seis manifestó la España á todo el mundo de quanta 
ignorancia ó irreligión es capaz una nación que no 
admite el sistema liberal; mas ahora, ahora tenemos 
á la gavilla liberal que se compone de sábios; ; pero 
qué sábios! sábios verdaderamente tales: sábios Ga-
llardos, sábios de notoria probidad, sábios impíos , 
sábios ateos, sábios deistas, pirrónicos, materialis-
tas, sansculotes , jacobinos y jansenistas. Ahora he-
mos vuelto ya al tiempo de S. Vicente Ferrer , en el 
que hasta los burros hablan en latin : vemos clara-
mente que se engañó el poeta aragonés del siglo de 
Augusto quando á'woi non ómnibus datum est habere 
nassum. La sabiduría no se ha concedido á todos: 
conocemos que es falso lo que decia el proverbio ess 
pañol, á saber, que el olmo no daba peras ; porque 
Vemos que las dán en Cádiz , y que todos los libera-
les llevan sus narices corrientes. En tiempo de 
vuestros colegios, jesuítas malvados, para aprender 
las ciencias era menester mucho tiempo : qui adit 
scknciam adit et laborem : los españoles se engolfa-
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bán años y años en el mare wagnum las ciencias: 
emprendían unos librachos como albarda feamente 
encuadernados y que para llevarlos era menester un. 
burro ; estaban sobre ellos cascándoles noche y dia; 
aUí.gastabau la vida, y se volvían sordos, ciegos, 
calvos y lelos; pero ahora los venerables hermanos 
filósofos liberales en dos palabras nos enseñan quan-
to se puede aprender ; unos Ubritos peqüeños que se 
llevan en el bolsillo , encuadernados en pasta según 
la última moda y dados de royo, contienen todas las 
ciencias: en leyendo ocho dias uno de estos libritos 
que nos han enviado los monsieutes, ya se halla un 
liberal hecho un sabio de primer orden capaz de 
ser Redactor general ó Conciso que disputen de cm-
ni sciviü'y se entiende, si sabe la lengua francesa ; 
porque sin esto, ¿quién fué ni puede ser sabio? En 
dos palabras nos dicen estos hombres lo queá los 
servilones antiguos costó mucho tiempo de explicar. 
¿Quánto papel no gastó S. Agustin para explicar la 
Jiermosura , arcanos profundos y admirable econo-
mía de la divina gracia ? Pues todo esto lo explica el 
Sr. Gallardo en el diccionario crítico-burlesco, re-
duciendo toda la gracia á la de cierta personita de 
las que ya me entiende usted,..,., (i) 
(/) / Ahy demontre.1 conque s í , ké.„,. Oiga usted 
Sr. Gallardo; u en dónde , en dónde tiene la gracia 
esapersonita? ¿ La tiene en el qüis vel qui ó en el qui-
libet quolibet vel quilibet ? ¿ Tust ed la tiene en el más-
enla sunt. maribus ó en el feminies iunges? iT porqué 
se llama gracia* ¿Porque ^gratisdata? No lo creo: 
á lo menos siempre incluirá el contrato honeroso fació 
ut facias,do at des vjpara estagracia^ c^omo se dis-
pone usted ? E l caballero de la triste figura responde 
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En vuestro tiempo los teólogos españoles estu-
diaban las santas escrituras, las obras de los padres 
y todas aquellas ciencias comprehendidas en lo que. 
llamamos lugares teológicos. Creíamos que los teó-
logos escolásticos eran los perros del rebaño de Je-
sucristo que no permitían que se acercasen los lobos 
de la impiedad y heregía que labraban y avisaban 
á los pastores para que se previnieran con las armas' 
de la espiritual milicia, y obligaban á que soltasen 
la presa, si alguna hablan hecho. 
Pensábamos que el Sumo pontífice era el centro 
déla unidad, el vicario del príncipe de los pastores 
tu'íx-'t í ^ - k r rn' ~ ht'*' «Í-^ Í '«-vr -Í^É- ' I - • ,"..,..,{' , . t. 
á esto guando nos dice queandandopor los campos de la 
Mancha el señor rocinante que con su aspecto macilen* 
to indicaba notoria probidad columbró ciertas gallar-
das personitas muy del caso para su intento, éhinchan^, 
dosele de repente lasharices ?y sin poderlo detener el 
que hacia parar al mundo , se fué allá d suplicar cier-
ta gracia : quando lo veo correr á carrera tendida , 
digo-, allá vá el Gallardo en busca de la gracia. 
Otra pregunta me falta hacer: Sr, Gallar do,y lá 
gracia de esa personita, i que efectos causa *i Hace 
al hombre cahellero ? Algo chupadilla está la gallar-
da y bihíiotecaria señoría: lo mas que puede suceder 
es ir en coche tirado de quatro caballos. Pues amigo 
mió. Con su pan se lo coma usted, y buen provecho le ha-
gan las aceitunas. Muchos años que cante usted en el 
facistol de esa personita : solfee usted en horabuena', 
solfee que no le faltará solfa; cuidado con errar el pun-
to , porque después de los señores ut, re , mi, se sigue 
el gallardo fá', y los que cantan porféfáut grave, sue-
len después cantar por ge, sobre ut agudo : agur am¿-
go^  que me esperan los jesuítas. 
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Jesucristo, que tenia por derecho divino el privile-
gio de confirmar á los hermanos y descomulgarlos 
si querian sacrificaren altar diverso y de apacentar, 
no solo todos los corderos del divino pastor , sino 
también todas sus ovejas. ¡Qué errores, Sr. D. Cara-
melo de notoria probidadl \ Qué tinieblas compara-
das con las luces liberales! ¿Teólogos sin leer á 
Tamburini? ¿Teólogos sin la Enciclopedia? . T e ó -
logos sin declararse contra los derechos del sobe-
rano pontífice ó echarle siquiera alguna pulla? 
i Me rio de mí mismo sin poderlo remediar al ver 
lo engañado que he vivido hasta que me iluminaron 
las luces del liberalismo. Creía _que S. Agustín, 
Domingo Soto , Roberto Belarmino y otros , eran 
unos grandes hombres, y ahora veo que compara-
dos con el Gallardo ó con la notoria probidad eran 
unos pobres petates. Me parecía que el Illmo. Mel-
chor Cano, era un teólogo clarísimo, capaz él solo 
de inmortalizar la teología y erudición española ex-
citando la admiración de todos los sábios del mun-
do; pero á la luz liberal conozco que me engañe; 
porque este consumado teólogo, este profundísimo 
sabio defendió los derechos del soberano pontífice. 
Discurriría gustoso y haría ver el esplendor que han 
adquirido las otras ciencias en España y van adqui-
riendo cada día con las luces liberales para estimu-
laros á regresar á ella ; pero esta memorable histo-
ríame espera con impaciencia; baste deciros que los 
hermanos liberales van renovando toda la faz de la 
tierra; que nos presentan otro Dios , otra religión, 
otra moral y otras costumbres: que si en vuestro 
tiempo el culto divino, los ministros y las iglesias 
se miraban con desprecio, ahora los hermanos li-
berales ponen todo su conato en la pureza, espíen-
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dory aumento de quantoá la religión pertenece. 
Si en vuestro tiempo los religiosos eran poco 
atendidos y aun despreciados de la nación, ahora 
los tratan con sumo respeto, mirando como sagra-
das sus personas y bienes, y cuidando de su aumen-
to y esplendor; y el Excmo. Sr. Cano Manuel» 
ministro de gracia y justicia , ha declarado solem-
nemente que es también ministro de la tutoría de 
los religiosos y de la alta policía de sus bienes. 
En vuestro tiempo las Américas españolas her-
vían en disensiones: se rebelaban contra su legí-
timo monarca, y sostenian.una cruel y continua 
guerra; pero desde que entró en ellas el sistema li-
beral , y los venerables hermanos han empezado á 
predicar , reyna la paz, la unión , sumisión y obe-
diencia á la católica España. Desde que dexas-
teis la península y entraron los venerables con la 
religión liberal, empezó á florecer entre nosotros 
la religión , la hombría de bien, industria , comer-
cio y agricultura. 
Desde que os desterraron y se difundieron las 
ideas liberales , hemos gozado y gozamos de pro-
funda paz en todo el recinto de la nación : desde el 
solio de Pirene bástalas columnas de Hércules no se 
ha oido mas el sonido del clarín ni de la caxa mili-
tar, ni el horrendo estrépito del cañón ó del morte-
ro ; toda la España está en el dia como el pais de 
Jessé; todo es paz , abundancia y dulzura. 
El padre se sienta á la mesa, y se mira con pla-
cer rodeado de su muger y dulces hijos como her-
mosos retoños de olivo, sin temor de que el fiero 
Marte los arranque de sus entrañas para sacrificar-
los en la guerra. El honrado labrador dexa al ama-
necer el lado de su amada consorte, y sale cantan-
62 
do para su labor sin recelo de que el enemigo fiero 
insulte á su esposa, degüelle sus hijos, inceudie su 
casa y se lleve los preciosos frutos de sus fatigas. 
Cada qual descansa en paz baxo su parra ó higuera, 
y bendiciendo á los filósofos liberales por tanta feli-
cidad , exclaman: O Títere, Deus nobis hcec otia fe-
cit. 
• Aun falta añadir lo mas precioso; se ha dester-
rado de nuestra España con la venida de los venera-
bles hermanos liberales de Cádiz el vicio, la ireli-
gion éimpiedad,la mala fe, infidencia é intriga^ la 
justicia está en sus propios quicios, sin que el favor 
ó soborno osen turbarla ; ya no se necesitan jueces; 
porque no hay que juzgar, ni quien merezca ser juz-
gado. Las doncellas libéralas y la honestidad andan 
separadas ya; en tiempo del servilismo,y aun aho-
ra entre los serviles, no están seguras aunque las 
oculten en el laberinto de Creta; por los resquicios 
y por el ayre se insinúa la maldita solicitud y amo-
rosa pestilencia; mas ahora las libéralas ya van de 
calle en calle y de paseo en paseo sin necesidad de 
cubrir todo aquello que naturaleza y servilismo 
quieren honestamente que se cubra. Ya no les cues-
ta tanto trabajo el guardar la joya preciosa de la pu-
reza: ahora sin retiro, sin evitar conversaciones y 
sin el cuidado de las madres cumplen los doce y 
catorce años, y llegan á casarse tan vírgenes como 
las madres que las parieron. 
Y á vista de todo esto, ¿no solicitareis el venir, 
religiosos jesuítas? ¿No queréis venir y verla gran 
.mudanza de la nación y disfrutar de la felicidad en 
campos Elíseos? Venid pues; venid: que los herma-
nos liberales suspiran por vuestra venida , y la ce-
lebrarán quando se verifique. 
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Gracias á: Dios que nos hemos desembarazado 
de los jesuitas: volvamos á los venerables hermanos 
filósofos liberales de Cádiz. ¡Qué astro tan lumino-
so os voy á descubrir en los capítulos siguientes! 
Alegraos y salid á verlo. 
CAPÍTULO VI. 
Contiene una dlsertación preliminar á ¡á vida del vene^  
rabie hermano Godoy, o sea alegato en derecho á favor-
de los infinitos con que fosee y debe poseer el herma-
no Godoy, el glorioso renombre de liberal y hermano 
mayor de la cofradía de los venerables de Cádiz: se 
manifiestan los motivos que nos han impelido á escri-
bir esta disertación: los que tienen los hermanos pa*? 
ra reusar el que se coloque al hermano Godoy en la 
cofradia liberal: los poderosos motivos que hay para 
hacerlo: los argumentos de los liberales, sus solucio-
nes, y últimamente se prueba y deduce por corolario 
que los venerables hermanos liberales de Cádiz 
son gabachos y godoy anos. 
Al tomar la pluma para escribir la vida del 
primer y principal de los venerables hermanos 
de la España el venerable hermano Godoy , una 
de los astros mas resplandecientes del liberal fir-
mamento , quando rebosaba mi alma en placer 
al ver habia llegado el. tiempo de desahogar mi 
pecho , y manifestar el fino é indecible amor que 
siempre he profesado á este lucero vespertino, (sin 
embargo de no haber tenido jamás la dicha de ver-
lo) he aquí que un amargo pensamiento á manera 
de un ladrón asaltó mi alma» y la arrebató el pla-
cer r dexándola.abandonada á la tristeza. He per-
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cibido una voz en lo mas recóndito de mi espíritu 
que me ha dicho y repetido algunas veces: disgus-
tarás á los venerables de Cádiz : su humildad y 
modestia se ofenderá de que se coloque al hermano 
Godoy en la cofradía liberal; y mucho mas en ca-
lidad de hermano mayor, ó semi-patriarca deelía, 
igualmente se ofenderán que se les llame godoya-
nos: ¿puede haber golpe mayor para quien solo de-
sea complacer á los godoyanos? Confieso que este 
amargo pensamiento me obliga á volver la pluma 
al tintero, y ver qué partido he de alcanzar en 
asunto tan arduo y de tanta consecuencia. 
Después de haber peleado, pues, interiormen-
te con el temor y el amor, entre el deseo de publi-
car y celebrar las virtudes y milagros godoyanos, 
liberales del serenísimo hermano, y el deseo de no 
contristar ni en lo mas mínimo á los liberales de 
Cádiz, no pudiendo consultar con mis doctos é 
íntimos amigos el Redactor general, Conciso, se-
ñora Abeja , diario Mercantil, doctor Caramelo, 
y el Gallardo, he tomado el medio que me parece 
mejor: salvo melliori^  pondré en la fina balanza de 
mi juicio. 
CADIZ: 
En la imprenta de D. Vicente Lema: año 1813. 
Nüm. £ . Libro primero. §7 
E L FILOSOFO D E ANTAÑO, 
PRODIGIOSA V I D A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS LIBERALES DE CÁDIZ. 
Continúa el capitulo anterior. 
Pondré en la fina balanza de mi juicio las razo* 
nes de los hermanos y mías, y seguiré las que mas 
pesaren. Primeramente la humildad y modestia li-
beral reusa la estimación y aplausos que les tributa-
rá el pueblo de España , quando vea en esta histo-
ria la íntima relación entre Godoy y los hermanos; 
pero esta modestia y humildad liberal, no debe ser 
atendida en esta parte. ¿Qué Dominico ó Agustino 
se confunde de que se publiquen las glorias de sus 
patriarcas? Sé muy bien que estos santos podían 
haber sido tales sin fundar sus religiones; pero el 
venerable Godoy jamas hubiera sido quien fué , ni 
llegado á donde llegó sin el influxo délos infinitos 
liberales que le ayudaban ; mas esto solo debe ex-
citar en sus corazones una santa emulación y deseo 
sincero de imitar sus virtudns , y andar por los 
caminos , y sobre las huellas que les dexó , como 
felizmente lo hacen. 
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Sobre todo, los liberales son deudores al mun-
do , y especialmente á la nación esr aaola del gran 
concepto que de sus virtudes ha formado ; ¿y quíui-
tono se alegrará, qué fruto de edificación no peicibi-
rá al ver revelado en esta memorable historia el 
arcano escondido hasta ahora en todos ios' periódi-
cos que le han precedido? ¿Quánto glorificarán al 
padreen sus hijos? ¿Y qué aprecio harán de unos h i -
jos que merecieron tener tal padre? Si las alaban-
zas setributáran á los liberales, en calidad de rales, 
estaba en el orden que su humildad los confundie-
ra ; pero celebrándolos por godoyanos , á Godoy 
se dirige la principal alabanza , y á lus hermanos 
solamente en quanto que son vivas imágenes que 
nos representa la venerable y godoyana persona, 
sus virtudes , inclinaciones y planes. 
Los hermanos se cofunnden al ver que no pue-
den llegar al heroísmo de su coriféo y padre, á pe-
sar de sus esfuerzos ; pero esto no los debe contris-
tar , puesto que de su parte hacen lo posible, y si ná 
son otéos tantos godoyes no es por falta de volun-
tad sino de medios. 
No apruebo la conducta de algunos escritores 
modernos que tratan á los venerables "hermanos con 
poquísimo decoro , y llegan al exceso de afirmar 
que son egoístas, embromadores, intrigantes y em-
busteros , que cacareando odio al despotismo y su-
perstición , y convidando con la libertad y felicidad 
anhelan á la soberanía , no omiten medio de alzar-
se con el mando, y si llegan á conseguirlo , serán 
mas déspotas queMahoma. Compáran la conducta 
de nuestros hermanos, con la de aquel á quien no 
sé porqué motivo colocan en la cofradía liberal, y 
llaman el venerable hermano Robespiene , de quien: 
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refiere la historia de la revolución francesa que 
andaba por los pueblos y aldeas de su departamen-
to , sembrando la discordia y odio al legítimo so-
berano , y quejándose de su despotismo, de la vio-
lación de los derechos mas sagrados del hombre, 
y opresión que padecía; al pueblo prometía quitar-
les el yugo de la tiranía si lo nombraban represen-
tante para la asamblea general del rey no: efectif 
vamente lo nombraron , mas no paró hasta sentar-
se en el trono ensangrentado con la sangre desús 
monarcas , y lo primero que hizo fué añadir hor-
rendas cadenas á las que arrastraban los misera-
bles franceses , sin parar hasta transformarse en la 
fiera mas cruel que vieron jamas los siglos. 
Dicen también que los liberales son semejantes 
á ese á quien también hacen liberal, y llaman el 
venerable hermano Bonaparte, que se entró en Es-
paña en calidad de amigo, convidando á nuestro 
Fernando con la paz y enlace matrimonial, y á los 
españoles cenia felicidad y abundancia, y quando 
tuvo las mejores plazas y creyó haber empuñado 
el cetro español, esparció por nuestra península 
la desolacioti y la muerte. 
Tales juzgan los escritores modernos que son 
los liberales de Cádiz: piensan que solo prometen 
bienes para alucinar al pueblo, y sumergirlo en una 
infinidad de males que propinan el veneno en vaso 
dorado y oculto , baxo la superficie de miel para 
que lo beban los incautos que son sepulcros blan-
queados muy hermosos en la apariencia; pero su 
concavidad abriga los gusanos, la corrupción y 
miseria. En una palabra, concluyen diciendo que 
los liberales de Cádiz anhelan y suspiran por to-
mar las riendas del gobierno , y después de haber-
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las tomado ser mas déspotas que los Beyes de Oran 
y Trípol i 
Conñesa haberme escandalizado esta doctrina, 
y que para tales obras no debia ser líbrela prensa. 
Esta solo debia servir á las ideas liberales , justi-
ficando, esparciendo , sosteniendo y celebrando 
indiferentemente quáudo á ellas pertenezca , y á 
todos los que osaren escribir en favor.del servilis-
mo católico se les ^debia fenegar ; y ya que esto 
no puede ser según la Constitución , se deben bus-
car pretextos , y aplicar quantos medios pudie-
ren escogitarse , á fin de que se aburan y desistan, 
y si esto no bastáre amenázescles con la muerte, y 
así puede que se intimiden que este es el espíritu 
y sentido del artículo de nuestra Constitución so-
bre la libertad d é l a prensa, según la auténtica y 
unánime interpretación de los venerables hermanos. 
Generosos españoles j no os alucinéis con seme-
jantes doctrinas ; jamas sospechéis de la buena fé 
y desinterés de los liberales: si queréis convenceros 
plenamente de la probidad de su razón , y rectitud 
de su conducta leed los papeles de Cádiz , rumiad-
los bien , y observad si se trasluce en elíos la menor 
señal-de ambición ó codicia de los venerables her-
manos. Todos respiran moderación , desinterés y 
puro deseo de la felicidad española. En ellos ve-
réis claramente que los liberales se olvidan de sí;-
no pretenden empleos y dignidades , y todo lo quie-
ren para el próximo. Estoy tan persuadido de esta 
verdad, que creo firmísimamente que si los españo-
les pudiesen desconocer á su adorado Fernando , é 
intentaran nombrar un dictador y formar una re-
pública , los liberales se opondrían y derramarían 
hasta la última gota de su sangre en defensa de 
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los derechos de nuestro católico monarca, único 
imán, después de Dios, de sus piadosos y leales co-
razones. 
Sé muy bien que los venerables hermanos aspi-
ran y consiguen efectivamente imitar las costum-
bres de su patriarca Godoy ; (i) pero tampoco ig-
noro que no lo hacen con mal fin , ni tienen otro 
objeto que el de restituir á España el dulce y pater-
nal gobierno godoyano ; y siendo ellos los godoyes 
hacer que ílorczca la nación con el gobierno libe-
ral, como floreció con el del patriarca extremeño. 
El vindicar el honor liberal gravemente ultra-
jado con las referidas calumnias , y el deseo de 
que se niegue la prensa á los católicos serviles me 
han detenido tanto en este punto. 
CoHgese de todo esto que procurando los ve-
nerables hermanos imitar las virtudes del venera-
rabie Godoy por todos los medios posibles, el no lle-
gar á su heroísmo , ni los debe contristar, ni á mí 
retraer de colocar el número en la clase liberal, y 
á los otros en la de k)s godoy anos : sin que por es-
to se ofenda tampoco su grande virtud y modes-
( j) Extrañarán sin duda mis lectores quemas ve-
ces llame á Godoy patriarca, otras hermano mayor y 
otras hermano liberal; pero deben advertir que los 
tres títulos le competen baxo diversos respetos. Es 
hermano simple , respecto del liberalismo en general, 
hermano mayor en la cofradía española, y es pa-
triarca de infinitos de los que están ramificados por 
esta nación : algunos de los quales se han reunido en 
Cádiz que fueron engendrados , alimentados , sos-
tenidos y elevados por Godoy,según el sistema y máxi-
mas liberales. 
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tia, y desvanecidos de este modo los escrúpulos de 
los hermanos , pasaré á exponer las razones que me 
asisten para asegurar que Godoy es liberal , y los 
liberales godoyanos. 
Siempre será una verdad que cada qual es hijo 
legítimo de sus obras , el que hace obras justas será 
hijo de la justicia; el que malas de la maldad; el 
que filosóficas de la filosofía , y por consiguiente 
el que liberales del liberalismo. Pues si nadie du-
da que las obras morales, políticas y económicas 
del serenísimo hermano fueron enteramente libe-
ralas nadie deberá negar que es hijo del liberalis-
mo. ¿Hay algún español que dude de que la con-
ducta del hermano Godoy fué liberal? ¿Lo duda-
rán acaso los veinerables hermanos? ¡Ah! nadie lo 
sabe mejor ; ninguno lo presenció ni experimentó 
como ellos! ¿Mas quién podrá dudar de que las ac-
ciones del serenísimo hermano la misma dosis lle-
vaban de liberalismo que de godoysmo? 
¿No fué liberal su fé , religión, piedad , casti-
dad , parsimonia, moderación é interés por la cau-
sa de España? ¿No fué liberal el odio á la lisonja, 
luso, ociosidad y molicie, ventanas por donde en-
tra en España la afeminación y corrupción del co-
razón, y sale la religión , patriotismo , y aquel ca-. 
rácter duro y sério de los antiguos y verdade-
ros españoles? ¿Qué moderación tan liberal no ob-
servó en su tren? ¿Qué sobriedad en sus brindis? 
¿No fué todo á la libérala y conforme lo practican 
en el día sus liberales hijos? 
¿No fué liberal el serenísimo hermano en las con-
tinuas tareas é infatigable aplicación á los asuntos 
de la diplomacia, milicia y marina, que como fi on- . 
4osas ramas se unian y arraigaban en la venerable 
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persona, chupando la sustancia del godoyano sen-
sorio nos dieron frutos tan sazonados y abundan-
tes? ¿No fué liberal su inteligencia con nuestros ca-
rísimos y liberales hermanos los franceses? ¡Ah! qué 
punto este tan delicado! ¡Qué vocadillo tau sabro-
so! Dexémoslo por ahora,que tiempo vendrá de mas-
carlo , savorearnos con susuavida y dulzura. 
Voy á producir aquí lo que todo" el mundo sa-
be, y es que el liberalismo de nuestro Godoy , y* 
, la gallarda gracia de cierta persona labraron la 
felicidad godoyal: quiero decir , que la liberalidad 
del grao patriarca en dar , y el liberalismo de..... 
en recibir formaron la elevación serenísima. No 
falta quien diga que también produxeron á pe-
ro yo no entro tan honüo porque soy algo escru-
puloso aunque pecador. 
Mas no solo debe llamarse liberal por haber vi-
vido á la libérala, y hallado su felicidad en el l i -
beralismo, sino por ser padre de infinitos liberales; 
porque en verdad, ¿quién exendró tantos héroes 
eclesiásticos, políticos y militares que hicieron flo-
reciente á la nación en el gobierno godoyano , que 
sin contribuciones llenaron el erario de oro , ios 
exércitos de adietas , los tribunales de integérrimos 
jneces,la iglesia de edificación y las cátedras de cien-
cia? (i) ¿Quién engendró tantos liberales religiosísi-
(z) No es esta regla tan general qne exceptué d 
algunos empleados por Godoy , en los que es precisa 
reconocer j ; apreciar la virtucty el mérito ; percr estos 
podemos decir con el poeta que son rara avis in térra 
nigroque similima cigno. Estos fueron elegidos ó por 
un rectum ab errore, ó porque el patriarca venera-
ble necesitaba absolutametíte de su opinión y talentos^  
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mos y sapientísimos , héroes verdaderos del pa-
triotismo que entablaron las negociaciones, y man^ 
tuvieron las relaciones entre Bonaparte y el venera-
ble patriarca? ¿A quién sino á los venerables hijos 
de Godoy debemos (como dexamos ya insinuados) 
que nuestros carísimos aliados y venerables her-
manos los franceses se hayan dignado visitarnos, sa-
carnos de la esclavitud , ignorancia y miseria en 
que nos hallamos, y traido todos los bienes? 
¿Quién sino el príncipe venerable es el padre 
de tantos liberales que acompañan al rey José, 
adornado con la berengena , y de tantos que en el 
dia se pasean por Cádiz? ¿Quién sabe, quién sabe-
y (tercera vez digo) quién sabe si estos últimos obran 
de acuerdo con el patriarca liberal, y con el vene-
rable hermano Bonaparte? Mucho irá descubriendo 
esta original y memorable historia , famosa entre 
quantas se han escrito. 
No me puedo persuadir haya algún español tan 
lerdo que ponga duda en que muchos de los libera-
les de Cádiz son hijos del patriarca Godoy ; pero si 
alguno dudare venga , que yo lo tomaré de la ma-
no , entraremos en un café, y le iré señalando con 
el dedo : ¿no ves aquel que está allá enfrente sen-
tado , que lleva las patillas casi unidas al vigote 
que parece un genízaro, un africano , ó el mismo 
Baxá de Belgrado? Pues ese es el Sr. D. Dorondon, 
alias era un pobre quis vel qui; aprendió el li-
beralismo al lado del príncipe patriarca , con esto 
ó per un efecto de la divina providencia que se vale 
algunas veces de instrumentos malos para obras ad~ 
tnirables , y los hace servir para que efectúen sus in-
comprehensibles juicios sobre los hombres. 
ha llegado á sef y ahora se ríe y triunfa. 
¿No ves al otro de mas acá con una pierna so-
bre otra , el codo izquierdo sobre la mesa y el va-
so en la otra mano? pues también es godoyano; tam-
bién subió como la espuma al lado del venerable; 
últimamente se encargó de cerrar una de aque-
llas puertas que Godoy habia abierto, y debían es-
tar cerradas, y con solo asirse á la puerta se en-
cumbró como los cedros del Líbano, 
¿No ves con quanta magestad y proposopella 
habla? ¿Quién dirá que no es un Ravi Hali, ó Rabí 
Quinqui, ó un Baxá de tres colas? 
¡Mira con quanta atención escuchan los libera-
les! ¡con que respeto como si oyeran á Licurgo, ó á 
Solón, á Séneca ó á Marco Tulio! ¿oyes? de los fray-
Ies está hablando , de los clérigos , de los obispos, 
del papa, de los concilios , de los cánones, de la 
reforma de la iglesia : ¿qué te parece? el que no lo 
conozca creerá que es el gobernador de la isla Ba-
rataria , que se ha calado y lleva en el buche todo 
el decreto de Graciano, las obras de Vanespen, Be-
rardi , Selvagio, Alpizqueta y Tomasino. Pues na-
da de eso : el venerable hermano Godoy, dos li-
bretes de monsieures,que forman eruditosála vio-
leta, y sobre todo el diccionario <ie Bayle, en qua-
tro dias lo han hecho un sábio de primer órden, 
universal y consumado. Por el referido diccionario 
.ha formado una idea tan cabal de la historia sagra-
da, eclesiástica y profana , que comparados con él 
se quedan muy inferiores los Suetonios, Tácitos, 
Cornelios , Salustios, Ensebios de Cesárea , Tille-
mons y Fléuris. Con el diccionario de Bayle se ha 
hecho un teólogo mucho mayor que Agustino, Ata-
iiasio, Tomas, Bosuet y Petavio. Su elocuencia es, 
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mayor que la deCícéron, Demóstenes, Crisóstó-
mo, Bordalue, Masillon y Flecher; y su gusto 
en la filosofía es mas delicado que el de Pascal y 
Descartes. 
¿ No oyes como explica la Constitución? ¿Quién 
dirá que no está plenemente instruido en las cos-
tumbres de nuestros mayores, y que sabe de me-
moria las obras de Antonio Agustin, de Blancas 
y Mariana? Pues nada de esto, del diccionario dé 
Baylé ha sacado esta vasta erudición, esa profun-
da sabiduría con que disputa de todo lo escible, y 
es el pasmo del mundo hic stupor est mmdi quipe 
sdvile dissutit homne...» Déxame exclamar aquí con 
el famoso Vicente de Lerins. O mira rerum humana-
füm conversio* ¿ 
Pero no faltan picarones desatentos que al ver 
tal afluencia, tal prosopeya y tal sabiduría en es-
te señor que habla, y tal admiración en sus oyen-
tes, exclama con el poeta, (i) 
Qué cosa traerá digna 
De tan gran fanfarronada. 
Aqueste prometedor? 
Departo van las montaña^ 
¿Mas qué nacerá después? 
Una ridicula rata. 
Vamos ahora á las...,; pero mas vale dexarío; 
porque como los dichos, te podré enseñar tantos que 
si me empeñára en mostrártelos me detendría mu-
(1) Quid dignum tanto fert Jiic promisor kiatu* 
Parturient montes, nascetur ridiculus mus. 
Horat» de Art. poet. v. Í 38. 
cho tiempo: mas vale dar solución á las dificulta-
des que nos proponen. 
Si Godoy fuera liberal y los liberales godoyanos» 
no blasfemarian de su persona, como vemos que lo 
hacen. No me hace fuerza el argumento, porque el 
mismo que dice al amigo elevado: daré la vida por 
tí, et si oportuerit me mari tecum, le dice no te conoz-
co luego que lo ven caido. Non novi hominen. Los 
que admiran la claridad del sol al medio dia, no ha-
cen caso de él á media noche. Por lo mismo que 
maldicen tanto á Godoy , y muchas veces fuera de 
tiempo manifiestan querer encubrir de algún modo 
el pasado godoismo. 
Aquí venía el adagio castellano, cada ollero ala-
ba sus ollas &c. y el dicho del poeta, dum devis 
fueris multos numerabis amicos Se»; pero de lo di-
cho se infiere que los que dicen viva quien reyna 
aplauden al que manda, no al que mandó; y los que 
aventan á todos vientos , aprecian al que sopla , no 
al que sopló; y así no es de extrañar que los que ce-
lebraron á Godoy elevado, lo blasfemen ya caido; 
y sobre todo, el curso de esta historia probará hasta 
la evidencia que los venerables hermanos son tam-
bién en el dia godoyanos, no obstante sus maldi-
ciones y reniegos, y que Godoy no ha caido , sino 
que está muy en pie para los liberales-
Otra dificultad se presenta, y es que Godoy fué 
afrancesado, y los liberales no. Mas ay de mí, que 
para disolver este argumento me veo en la pre-
cisión de ofender mas que nunca la humildad de 
los liberales, dándoles el ilustre renombre de ga-
vachos , porque lo son real y verdaderamente. Hé-
aquí una verdad no conocida hasta el dia, ni anun-
ciada en los periódicos que han precedido: por lo 
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mismo le pertenece á esta historia que con el buen 
humor que su autor gasta se dirige á manifestar 4 
los españoles muchas verdades ocultas, y otros 
tantos secretos tan ocultos como dignos de saberse. 
Es tan grande el honor que resulta al liberal de 
ser gavacho, y supone en el español tanto mérito y 
tanta ilustración liberal, que no se puede conceder 
ni á muchos , ni fácilmente, sino que es necesario 
muchísimo pulso y economía para dispensarla» Pa-
ra que el venerable Bonaparte, pues , no me rer 
prebenda de haber procedido con ligereza en con-
ceder tan alta dignidad , justificaré mi conducta y 
expondré las razones que me asisten para dispenr 
sarla á los filósofos liberales. 
Primeramente es necesario advertir que el es-
clarecido nombre de gavacho tiene varias significa-
ciones tomado rigorosamente: significa un fran-
cés liberal que para conseguir su fin se humilla, se 
abate, hace el mondieu (como dicen los españoles) 
y después de haberlo conseguido vuelve á su tono, 
y á su natural hinchazón y soberbia: en una pa-
labra , es un francés que quando le conviene se 
hace hormiga, quando le conviene elefante: se lla-
ma también gavacho el que no siendo francés sigue 
su partido, hace su causa, y es su agente oculta 
que para desempeñar mejor su comisión , imita 
su conducta , hace el mondieu quando es menester» 
declama contra los franceses, y por baxo mano 
(como solemos decir) hace su causa, cubre el fuego 
godoyal y bonapartino con la ceniza de ideas libe-
rales , y como la culebra anda escondido baxo la 
yerba. En este sentido hay muchísimos españoles 
que se deben llamar y son gavachos: estos unos 
son ocultos, otros manifiestos , aquellos se conten-
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tan con suspirar interiormente por el gobiernofran-
ees ; pero cierran el pico y nadie conoce que son 
gavachos : estos con la palabra , con la obra y de 
todos modos contribuyen á la causa del hermano 
Bonaparte. 
Sería un temerario si afirmára que los libera-
les son enteramente gavachos: ya porque lo que 
hace el hombre nadie lo sabe sino el espíritu del 
hombre, ya porque como solemos decir , de lo 
oculto no juzga la iglesia: esto supuesto, solamen-
te decimos que los venerables hermanos filósofos 
liberales son gavaphos en sus palabras y acciones, 
que con pretexto de ideas liberales hacen la causa 
de Bonaparte , y se portan como verdaderos agen-
tes suyos. 
Sin embargo de que en el segundo libro de esta 
historia insertaré á la letra y con exáctitud de ci-
tas las doctrinas de los impíos y libertinos france-
ses, y poniéndolas en paralelo con las de nuestros 
liberales se verá claramente que estos piensan idén-
ticamente como aquellos : haré no obstante aquí al-
gunas reflexiones sobre esto. 
Los franceses con su corifeo el Corzo anuncia-
jon á la Europa , y últimamente á la España la fe-
licidad y libertad del yugo, de la opresión, del er-
ror , de la superstición y fanatismo: esto nos anun-
cian sus proclamas, dicen sus escritos, publican sus 
periódicos. Léanse los papeles de los liberales de 
Cádiz, y véase si publican esto mismo, ó por 
mejor decir lo trasladan. Quando el venerable her-
mano Junot entró en Lisboa, echó á volar una 
proclama en que decia á los portugueses estas for-
males palabras: "la religión de vuestros padres, la 
«misma que todos profesamos, seri atendida por 
«aquel que ha sabido restablecerla en la francia; 
pero libre de las supersticiones que la afean. Si estu-
viera aquí el venerable hermano Junot ,y le pre-
guntáramos qué supersticiones afean á la religión 
católica pura , qual la profesan los servilones por^ 
tugueses tan tenaces como los españoles en rete-
ner eso que los liberales llaman extravagancia y 
necedades , y los serviles prácticas de piedad , sa-. 
na doctrina y aun dogmas de su creencia nos diria 
que se entiende las religiones, bulas, indulgencias, 
purgatorio, veneración á los santos, inmortalidad 
del alma &c. &c. & c . Léanse repito, los papeles de 
los liberales de Cádiz , y véase si usan también es-
te lenguage, si declaran contra los mismos artículos, 
si tienen las mismas idéas, si abrigan los mismos 
deseos, si clama por la misma reforma, y para 
decirlo de una vez, si es uno mismo el genio ilus-
trador , la filosofía regeneradora , y el liberalismo 
de los hermanos franceses y españoles. 
Veamos sus obras; no hablo de sus costumbres 
ó vida privada, no de su trato, dichos mesa, le-
chos , modas & c . porque todo esto aunque mas ade-
lante lo ha de tratar la historia, nadie duda que 
todo vá á,la libérala francesa ; de las acciones pu-
blicas hablo ahora solamente. Los liberales fran-
ceses quitaron los diezmos y primicias, los de Cá-
diz suspiran porque se quiten: los liberales de Fran-
cia ultrajaron eso que llaman necedad y escándalo, 
y los serviles llaman divina religión de Jesucristo» 
judeis quidem scandalum gentibus stulticiam, lo mis-
mo hacen los de Cádiz: los liberales de Francia per-
siguieron de muerte á esa gente maldita que se lla~ 
man frailes\ mucho mas los persiguen los de Cádiz. 
Los hermanos franceses degollaron á sus monarcas» 
¿A 
formaron primero una república, después nombra-
ron tres cónsules, y uno se llamó primero , este 
prolongó su consulado por diez años , después 
se perpetuó , y últimamente se declaró emperador 
siendo un advenedizo. Los liberales de Cádiz, ¡ay! 
¡ay ! !ay en qué punto me he metido sin pesar y 
sin querer! Pero no: los liberales aman entrañable-
mente á nuestro adorado Fernando: lo aman co-
mo á las niñas de sus ojos: lo aman con toda 
su alma, con todo su corazón, con todas sus fuer-
zas : lo §man con el fino amor con que lo amó 
el hermano Godoy:lo aman (después de Dios) ma^ s 
que á sí mismos, y más que á todas las cosas ; si 
posible fuera darian todos su libertad por redimir 
su esclavitud ; no viven ni sosiegan; de üoche y 
de dia y á todas horas suspiran ; preguntan por él 
y practican infinitas diligencias para que venga» 
Eso de prologar las Córtes perpetuarlas después, 
y últimamente nombrar un Dictador y formar una 
república, ya hemos dicho en otra parte que no se 
les puede nombrar porque se incomodan muchísi-
mo; antes quieren morir que violar los derechos de 
Fernando, y exclama cada qual con las expiesio-» 
mes que Virgilio dirigió á otro asunto, (i) 
Mas antes plegué á Dios mil muertes muera, 
La tierra se abra y donde estoy rae hunda, 
Con fiero rayo Júpiter me hiera» 
(i) Sed mihi vel telus optem prws ima de Bisca f 
í^elpater omnipotens adigat me fulmine adumbras 
Patentes umbras erevi noctemque profundan 
¿Infe pudor quan te viplemet tuajura re salvan 
Eneid. 4 2 ^ 
Y en el horrible infierno me confunda 
Donde hay siempre horror, do siempre presevert 
Noche tenebrosísima y profunda. 
¡O Fernando.' que te haga ultrage, 
Y tus derechos viole y homenage. 
En este punto solamente se diferencian los her-
manos de Cádiz de los liberales franceses; la ver-
dad debe ser siempre la divisa del historiador aun-
que sea contra las personas cuyas virtudes alabaft. 
De lo dicho se infiere claramente que los liberales 
de Cádiz se deben llamar y son gavachos, porque 
piensan, hablan y obran como ellos: resta ver si 
en Cádiz sirven de algo á Bonaparte, si fomentan 
su partido y hacen su causa. 
Algunas veces me ha ocurrido (confieso que es 
tentación del demonio, y que he procurado ven-
cerla) ¿si los liberales de Cádiz tendrán correspon-
dencia con el venerable Godoy y el hermano Bo-
naparte? ¿Si habrán salido ahora con estas doctri-
nas nuevas y anti cristianas para revolver la na-
ción, dividir los ánimos, y por consiguiente disol-
ver aquella unión , con la que somos el pasmo del 
mundo y terror de los franceses? ¿Si querrán coa 
estas doctrinas enervar la fuerza militar, entorpe-
C3r las operaciones, y hacer tiempo para que el ve-
nerable Bonaparte se desentienda (si puede) de la 
campaña del Norte , y venga á visitarnos con un 
refuerzo de quinientos mil soldados? (iV continuará.) 
CÁDIZ: 
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA V W A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
T PRECIOSA MUERTE 
* D E LOS FILÓSOFOS LIBERALES DE CÁDIZ 
Continúa el capítulo anterior* 
Mis lectores no deben hacer caso de lo dicho: 
confieso segunda vez ser tentación del demonio : no 
me dexa vivir ; siempre está, dale que dale: ¿si en 
las habrá duendes franceses? ¿Si habrá inteligen-
cia entre estos y los liberales? ¿Si recibirán dinero 
por hacer su causa? ¿Si intentarán formar en Es-
paña una república? ¡Ah! no: no valga por dicho: 
apártate de mí , maligno espíritu , diablillo cojuelo, 
demonio importuno, nocturno, matutino, vesperti-
no y meridiano; dexa en dulce calma á mi concien-
cia ; ya no me sugieras mas ideas anti-liberales; pe-
ro como (según he dicho) padezco mucho de escrú-
pulos, me viene otro pensamiento, y es si será ó 
no inspiración lo que aprehendo como tentacioon del 
diablo. Para salir, pues, de escrúpulos é imperti-
nencias, expondré las razones que acompañan á mis 
dudas, las pesarán los que leyeren la historia, y si 
fueren sólidas, dirán ; inspiración santa es: si fúti-
les , no: es tentación del demonio. 
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Paréceme sea muy cierto que en nuestra gloriosa 
lucha contra los liberales de Francia , ni Marte ni 
^[inerva influyen tanto en la victoria como la ma-
sa del pueblo español, inflamado con el zelo de 
la religión de sus padres. La política y filosofía en 
nuestra causa se engañó : los exércitos y los valien. 
tes huyeron; solo'el pueblo,ese pueblo anti-liberal, 
iluso y supersticioso atinó y opuso su pecho á las 
formidables legiones como muro impenetrable. Es-
te pueblo caprichoso, no tanto se resolvióá pelear 
por intereses políticos ó pecuniarios, quanto por 
defender lardigion de sus mayores , ultrajada ante 
sus ojos por los liberales de Fnincia. 
Este zelo (dicen los venerables de Cádiz) este ze-
lo servilón de la masa de nuestro pueblo en defender 
la religión , verdadera superstición y fanatismo he-
redado de sus padres, y apreciado como el patrimo-
nio mas pingüe, dimana de no conocer la felicidad, 
libertad y liberalismo que nos traen los franceses. 
¿Qué medio , pues, para apagar la llama viva y el 
fuego devorador que arde en el corazón de la Es-
paña , consume las legiones francesas, y sostiene el 
catolicismo? Venid ; declarémonos también contrlk 
su religión y piedad: hablemos, enseñemos y escri-
bamos las mismas máximas de Francia, y de este 
modo dirán: ¿quégana la religión venciendo loses-
pañoles? ¿Para quién peleamos y sacrificamos los 
bienes , familias y vida? Cui laboro et frauda animam 
nieam bonis. Quítase el español servil el bocado de 
la boca; lotdá al soldado hambriento, y dice allá in-
teriormente; este defiende la religión santa. Llora 
la madre amargamente al arrancarle Marte el hija 
de sus entrañas; pero al fin , la idea de la religión 
baña su alma de dulce consuelo , y dice: vé hijo 
mío i y defiende la religión de tus padres : vuelve á 
penetrarse de dolor,quando lee en la carta ó le di-, 
cen , el enemigo fiero sacrificó á tu hijo en el cam-
po de batalla ; pero termina el llanto diciendo: mo-
riste, hijo mió \ pero en el campo de tu fé y honor, 
revoleándote en tu propia sangre, y exálando el úl-
timo de tus alientos; eres víctima digna de Dios y 
ofreciste el mayor de los holocaustos; feliz tú por 
morar en la región de la luz y en la tierra de los vi-
vos, y feliz ) o por haberte engendrado y esperar ha-
. certe compañía. Esta muger es fanática á las luces 
liberales; pero su fanatismo es muy perjudicial á los 
franceses, y el medio de sofocar en su corazón á los 
sentimientos de piedad es hacer la burla de ellos. 
Gime en la masa de la nación en lo mas profun-
do de su alma , al ver á los religiosos, sacerdotes de 
Dios, ungidos del Señor, ministros del altar, hechos 
objeto de burla á los franceses, y reducidos á la du-
ra necesidad de mendigar la subsistencia. He aquí 
otro principió y causa verdadera del odio español 
á los franceses; y el modo de mitigarlos es despreciar-
los también, dexarlos perecer y manifestar á los ser-
vilones que la conducta francesa debe imitarse co-
mo una emanación de la ilustración filosófica. 
Cada pueblo de España tiene devoción á un san-
to ó reliquia: entran los franceses, hieren, saquean, 
maltratan y sufren los españoles respetando la ma-
yoria de fuerzas ; pero llegan á quemar la estatua ó 
imágen del santo de su devoción ; desprecian y ar-
rojan al suelo las reliquias: aquí se acabó la pacien-
cia del iluso y fanático español: ya se ha declara-
do contra los franceses sin atender á la superiori-
dad de sus fuerzas. Hay español que no se moverá 
for todo el mundo, y si le tocan á S. José ó á S. Ro-
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que, acabará con quantos se le pusieren delante. 
Para evitar, pues, un fanatismo tan grande , los li-
berales de Cádiz hacen la burla á los santos, dicien-
do que se hacen de camuesos y naranjos , y que sus 
reliquias como las de S. Ganaleon tal vez serán de 
algún perro. |0 verdaderamente hombres sábios, fi-
lósofos consumados y píos! no sois en verdad afran-
cesados , sino los franceses mismos. Hagamos la úl-
tima reflexión. 
Sufren los españoles de los franceses quantos in-
sultos son imaginables: los liberales de Francia en-
tran en los pueblos de vuestra península esparcien-
do la desolación y ekestrago. Para llenar el colmo 
de la iniquidad entran en la iglesia, avanzan al ta-
bernáculo de Dios eterno, extienden la mano impía 
y sacrilega á la divina Eucaristía, ultrajan y pisan 
las sagadas formas, presencian esto los españoles, 
y sienten un fuego devorador que corre consumien-
do los tuétanos de sus huesos; la rabia se insinúa de 
vena en vena hasta llenar los senos del corazón ; la 
cólera extiende en sus rostros la amarillez; erízan-
sele los cabellos, y convirtiéndose de repente en 
fieros leones, chispeando fuego sus ojos y arrojan-
do llamas por la boca, corren bramando hácia los 
franceses , sin atender á sus fuerzas superiores , y 
después de vengar las injurias hechas á su Dios , te-
ñidos con sangre francesa, exclaman con el grande 
Macabeo : ¿para qué queremos vivir si hemos de ver 
á nuestro Dios ultrajado? 
Todo esto es puro fanatismo y barbárie á los ojos 
liberales: es efecto de la ignorancia y de una edu-
cación insensata y supersticiosa; pero sus resultas 
fr.ustran sus planes , y sus consecuencias son anti-fi-
losóficas, anti-liberales y funestas á los franceses. 
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Mientras los españoles abriguen en su corazón eso 
que llaman religión católica , son invencibles; aca-
barán con todos los exércitos , no digo de Napoleón, 
sino de Darío y Xerxes si vinieran: el medio de de-
bilitarlos, es arrancar de su corazón esa religión que 
mamaron con la leche, que les encargaron sus pa-
dres estando ya en la agonía , y en cuya creencia 
exálaron el último de sus alientos. 
Venid, pues, (dicen los liberales ( i ) ; venid; 
burlémonos también de la religión católica , hable-
mos , escribamos, anunciemos á la masa de la na-
ción española una nueva secta , digámosles: españo-
les, los liberales de Cádiz leyendo las obras de Hel-
vecio , de Mr. Voltayre y Mr. Bayle, el Emilio, el 
Pacto social ^ y las máximas de J. J . , Rouseau, la 
Enciclopedia , el libro del Espíritu , y el sistema de 
la naturaleza, hemos hallado ser falsa la religión de 
vuestros padres , nos burlamos de sus ministros y 
nos hemos reído ya hasta de lo mas sagrado y dul-
ce que hay en vuestra religión , que es eso que Ua-
. (/) Los liberales cuyas palabras y escritos sola 
respiran ateísmo, deísmo, materialismo, pirronismo 
&c., para cohonestar y acreditar su impiedad, llaman 
también liberales á ciertos sugetos excelejites en vir-
tudy ciencia, que en los diccionarios de la recta razón 
y de la religión católica, son llamados hombres despreo-
cupados ,y teólogos probabilioristas , cuyas opiniones 
se controvierten en la santa iglesia con mucho fruto, 
Estahistoria solo habla de ios primeros, y aprecia la 
virtudy mérito de los segundos , para quien el títu~ 
lo de liberales es un verdadero insulto,y cuyo nombre 
propio es el de serviles, por siervos de Jesucristo y 
sujetos al yugo de su evangelio^  
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mais divina Eucaristía. Nos reimos de un Dios que 
baxando del cielo á la tierra por el hombre, y por 
la salud del hombre se encarnó ea el seno de una 
virgen , y después de haber enseñado á los hombres 
e) camino de la vida con exemplos, milagros y pala-
bras la noche antes de consumar la humana reden-
ción en el Calvario , es decir , poco antes de morir, 
quando sus mismos hijos lo estaban tratando con la 
mayor ignominia, instituyó eso que llamáis augus-
to y divino Sacramento, la prueba mas auténtica de ' 
su amor, y el testimonio mas visible de su ternura. 
¡O españoles! si tuvierais las luces liberales , ¡cómo 
os reiríais de todo eso! Leed el libro: mirad ese sol 
que amaneció en Cádiz para dar luz á la España: 
ese libro prodigioso que ha inmortalizado la gloria 
del digno autor que le dio á luz: la de Cádiz que ha 
merecido verlo y gozarlo antes que otra ciudad , y 
la de toda la Extremadura, que después de haber" 
iluminado á la España con el lucero matutino, el 
venerableGodoy, envió á Cádiz un gallardo sol pa-
ra que iluminase. Leed (repito españoles) leed ese 
libro de oro; libro admirable, libro original en nues-
tra España; el único que se ha dado á luz en la pe- * 
mnsula enteramente conforme á los diccionarios de 
Bayle y Voltayre , obra del mas religioso , mas pió, 
mas erudito, mas profundo y mas sábio de quantos 
hombres ha habido; el inimitable, el incompara-
ble , el inmortal D. BartoloméGallargo : libro en fin 
llamado diccionario crítico-burlesco, cuyo nombre 
solo basta para pasmar á los mayores sábios del 
mundo , y en él veréis que lo que llamáis divina Eu-
ristía, alguna vez á sabido á cuerno. 
jO pensamiento verdaderamente pió, verdade-
ramente grande! Al oir tanta sabiduría y piedad,se 
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q^neda pasmado el mundo reconociendo y admiran-
do la religión y sabiduría gallarda. Los sábios de 
de Atenas y de Paris, de Lobayna y de IVMlan, Nápo-
les, Roma y Bolonia , atónitos y pasmados pregun-
tan mirándose unos á otros : ¿quién será este sa-
pientísimo Gallardo? ¿Qué nación habrá dado al 
mundo á este sábio consumado, admiración de los 
hombres? ¿Qué pueblo habrá tenido el honor de ser 
su cuna? Pasmaos vosostros,Crisóstomo y Agustino, 
Atanasio, Hilario y Cipriano, pasmaos al oir los chis-
tes del Gallardo extremeño contra la divina Euca-
ristía. ¿Y qué dices t ú , Tomas de Aquino? No te 
admiras al ver la religión , sabiduría y piedad del 
clarísimo Gallardo, dignísimo bibliotecario de las 
Cortes extraordinarias y generales de España? ¿No 
teadmirasal ver como el Gallardo extrcmecho des-
hace en una plumada quanto escribistes del divino 
Sacramento? Y vosotros Lutero y Calvino ,Melan-
ton, Zuinglio y Ecolampadio, ¿no os reconocéis in-
feriores al piísimo Gallardo? Vosotros solos dispu-
tasteis sobre la inteligencia del misterio de la divi-
na Eucaristía ; pero no tuvisteis el ánimo y sal del 
Gallardo para echar cuentecillos que excitasen la 
risa y burla del Sacratísimo misterio. Y vosotros, 
santísimos españoles, hijos de esta nación generosa, 
¿qué decis en-el cielo del piísimo Gallardo? Loren-
zosyValeros, Pedros y Braulios, Vicentes é Ildefon-
sos ,vlsidoros y Julianes , Leandros y Eructos, Ful-
gencios y Borjas , Juanes y Teresas, Ferrers y Gon-
zagas, ¿no sentís un particular placer al ver como 
reflorece la religión en vuestra patria, al mirar des-
de el firmamento y ver á D. Bartolomé Gallardo bi-
bliotecario de las Cortes, y autor del diccionario crí-
tico-burlesco? Si vuestras almas gloriosas baxaraa 
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á visitar nuestra nación , y entrando en los sepul-
cros y meneando las reliquias de vuestros cuerpos, 
les dieran otra vez el espíritu vital y salieseis de 
nuevo á visitarnos, ¿no es verdad que os admirareis 
^l ver en el suelo español al bibliotecario de las'Cór-
tes el Sr. D. Bartolomé Gallardo? ¿Qué diríais al 
leer en su diccionario crítico-burlesco el cuentecito 
que excita á la burla de la divina Eucaristía? 
Pero vos , Jesucristo , rey de los siglos y reden-
tor de los hombres, quando en La última cena, 
rodeado de vuestros discípulos, y de un alevoso trai-
dor instituisteis el augusto Sacramento, quando to-
masteis el pan que habíais de consagrar en vuestras 
santas y venerables manos , quando levantasteis los 
ojos al cielo á Dios Padre todo poderoso , ¿no vis-
teis que en el siglo décimo nono, en el tiempo de la 
filosofía, libertad , ilustración y regeneración espa-
ñola había de haber un Gallardo que desde la gran 
ciudad de Cádiz con cuentecitos y chistes excitase 
la burla de ese augusto Sacramento, el mayor de 
vuestros milagros? Quando todos los espíritus angé-
licos quedaban pasmados al veros hacer una obra que 
apuraba toda vuestra infinita sabiduría y poder, ¿no 
veíais como se reía el Gallardo, este católico extre-
meño , este español generoso? 
¡AhEspaña España!; tú eres la nación feliz que 
en estos últintos tiempos has dado al mundo católi-
co para consuelo de la santa iglesia á D. Bartolomé 
Gallardo. |Ah tiempos de los Godos convertidos, 
tiempos de Isabel, de Cárlos V. y Felipe 11., ¿quién 
os habla de decir que en los siglos venideros habia 
de producir la España un Gallardo tan chistoso pa-
xa con el divino sacramento? 
V t ú , Extremadura, ¡ah Extremadura feliz! de 
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ti diré y exclamaré como de otra tierra uno de los 
profetas: y tú, Extremadura , tierra de España, no 
eres el mas pequeño de sus reynos ; porque de tí sa^  
lió el matutino lucero Godoy , y de tí salió el sol de 
la religión D. Bartolomé Gallardo. 
Por fin: tú , Cádiz, ciudad dichosa, olvidate ya 
de tus antiguas grandezas, puesto que abrigas en tú 
seno á D. Bartolomné Gallardo: no hagas caso de 
haber sido el emporio del orbe , córte de los pri-
meros reyes de España, campo marcial de sus pri-
meras conquistas , teatro de sus primeras batallas, 
plaza de armas de los Cartaginenses, primer colonia 
de Roma y metrópoli de la Mauritania Tingitana: 
olvidate de haber dado riquezas y asilo á los Feni-
cios y Jocenses, socorro á los Tiros, defensa á los 
Sidonios, marineros diestros y contratantes pode-
rosos á la Asiría, á la América y á toda el Asia. 
Despresia desde que gozas al Gallardo; despre-
cia el haber dado riquezas á Jerusalen; el ser la de-
seada de las naciones, solicitado de los imperios, 
apetecida de los monarcas, desprecia el ser ilustre 
por tu origen , insigne por tu nobleza , benigna por 
tu clima, generosa por tu sitio , gloriosa por tus bla-
sones; porque mucha mayor gloria te viene por abri-
garen tu seno y contaren el número de tus vecinos 
á D. Bartolomé Gallardo, el primera que se valió 
del Sacramento del altar para excitar la risa en los 
hombres. 
No hagas caso ya, generosa ciudad de Cádiz, no 
hagas caso de ese puerto famosísimo donde ves 
enarboladas las vanderas de todas las naciones del 
mundo, á donde vienen á traerte las riquezas , y pa-
garte tributos gentes de quantas naciones y lenguas 
hay baxo el azulado manto del cielo. No te jactes ya 
1 2 
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desafiar á todo d poder del Occeano, rey de los ma-
res , ni de reine al ver que sus espumosas soberbias 
é hinchadas olas levantan su cabeza y avanzan con-
tra tí, y pagan la pena de su temeridad estrellándo-
se contra las murallas. 
: Olvídate en fin, olvídate de la riqueza de tu co-
mercio, excelencias de tus edificios, fortaleza de, 
tus castillos, magestad y santidad de tus templos; 
no hagas tanto caso de haber sido el asilo de loses-, 
pañoles en la universal tormenta é inundación de los 
franceses, centro y punto de reunión de losinmor-. 
tales padres de la patria, madre en .cuyo seno se 
formó la admirable Constitución, fuente de la li-
bertad y felicidad española, y sepulcro de la serví-,, 
dumbre, esclavitud y despotismo: gloríate sola-
mente en contar entre tus moradores al inmortal 
autor del diccionario crítico-burlesco: el gracioso 
por excelencia, el primero, el mas sutil, el mas gra-
cioso y salado de todos los españoles, el primero 
que tomó la pluma; dichosa pluma, feliz mil veces 
la ave que nos la dio: precisamente ha de ser de al-
gún águila generosa que remontó su vuelo hasta el 
cielo Empíreo, y penetrando los nueve coros de 
los ángeles contempló á la infinita magestad de Dios, 
y baxó á la mano de D. Bartolomé Gallardo, para 
escribir el cuentecito con que se excita la risa y el 
desprecio de la omnipotencia de Dios, y de su infi-
nito amor para con los hombres-
He aquí el único fundamento de tu grandeza, 
la qualidad que envidiarán todas ías gentes, y gloria; 
que admirarán las futuras generaciones. Borra de, 
las historias todas las pasadas .grandezas, y em ;^ 
piece la era de tu gloria desde la publicación del 
^diccionario crítico-burlesco, obra inmortal de 
Bártolemé Galilardo. 
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Y tú. Gallardo mío, recibe mil parabienes en 
mi nombre por el cnentecito del cuerno; los pue-
blos te celebren; las ninfas te alaben; si vas á paseo 
ó andas por el muro humíllense á tí las ondas del 
mar, y todos los peces asómense á verte; los niños 
te aplaudan , echando al aire sus gorras; hágante 
besamano las señoras desde los balcones; ríndante 
las armas los cuerpos de tropa; quítense todos el 
sombrero; suenen los cañones; repiqúense las cam-
panas; cántente los loros; ladrénte los perros; maú-
* líente los gatos; diga todo el mundo: viva el piado-
sísimo y católico bibliotecario de nuestras Cortes; 
viva la'Extremadura; viva el diccionario; viva D . 
Gallardo. 
Disimularán los lectores esta larga digresión si 
consideran que es la primera vez que se hace men-
ción en esta historia del cnentecito del diccionario 
gallardo, excitante á la risa de la divina Eucaris-
tía , y que me he quedado muy corto respecto de lo 
que merece la materia. Prosigamos. 
Leed el incomparable diccionario del sol de la 
Extremadura, y no adorareis las santas reliquias 
sin averiguar antes si son ó no de algún perro. Leed 
el diccionario, y aprenderéis á burlaros de los reli-
giosos, de las bulas de los obispos. Leed el diccio-
nario crítico-burlerco, y viviréis á lo Gallardo; ad-
quiriréis , disfrutareis, viviréis y moriréis en la ga-
l/arda gracia de las personitas. Leed otros papeles 
nuestros y conoceris vuestro fanatismo, compren-
dereis haberse engañado y vivir aun en el error to-
do el mundo , menos nosotros. Todos los sábios fue-
ron fanáticos solo no lo somos los liberales. Todos 
tuvieron relaciones con un Dios, una eternidad, 
una ley, un altar y un trono; solo los liberales he-
i 
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mos conocido dimanar todo eso de la ignorancia y 
superstición, y ser puras invenciones de ios hom-
bres para asegurar el trono del despotismo, y chu-
par la sustancia de sus hermanos. Nosotros admiti-
mos otro Dios, y no es sino nosotros mismos. Nues-
tro corazón es el altar donde se sacrifica todo al ape-
tito: nuestra religión es la mas sencilla; solo con-
siste en negarlas todas: la ley es nuestro deseo , y 
la felicidad está en cumplirlo. 
Os engañáis, españoles: os oponéis á la felicidad 
encarnizándoos con los franceses; ellos admiten el 
mismo Dios, el mismo culto, la misma ley y felici-
dad que los liberales; de ellos lo hemos tomado to-
do, y no somos sino sus prosélitos y catecúmenos. 
Tras de sus vanderas entra en España la felicidad y 
religión liberal; las bayonetas y sables solo la pre-
ceden para abrirle paso. 
¿ Es otro el raciocinio práctico que con sus obras 
fonnan los liberales de Cádiz? ¿Es otro el espíritu 
de sus palabras y escritos? Si el español leyere sus 
papeles le sobrará razón para decir: una é idéntica 
es la religión de españoles y franceses ¿Que logra-
mos pues con la pelea si venciendo á los franceses in-
sultarán á la religión los españoles? ¿Puede darse 
otro medio mas eficaz para apagar el fuego engen-
drado , y fomentado con el soplo de la religión so-
lamente , que burlándose de sus tradiciones, prácti-
cas pias y dogmas? ?Y el apagar el fuego contra el 
francés no es hacer la causa francesa? ¿Y los que 
proceden así dexarán de ser franceses? El mayor re^ 
sorte del hombre es el de la religión: el hombre por 
ella pelea con un ardor indecible. He aquí el origen 
del proverbio latino que para manifestar un sumo 
valor y heroísmo de alguno en la pelea, dice que pe-
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leo tamquam pro arís et focis , como quien defiende 
sus altares y hogares. Hasta en Conscantinopla se 
enarbola el estandarte de Mahoma para llamar é 
inflamar el corazón de los turcos al combate. Señá-
leseme, supKco, un general de primer nota de quan-
tos hnbo en el mundo, que en sus proclamas y aren-
gas no haya manejado los resortes de1 la religión, 
para inflamar el pecho de sus soldados. Solo lo omi-
tieron los traidores á la patria, los vendidos al ene-
migo , y que han tratado de entregar los exércitos 
y plazas; los liberales'de Cádiz, que lejos de clamar 
porque los ministros del culto anden por las calles 
y plazas de la nación , excitando con idéas religio-
sas el fuego de los bravos españoles para que rugien-
do como leones devoren á los franceses, desacredi-
tan á los sacerdotes depositarios de la santa ley, y 
se burlan de lo mas sagrado de nuestra religión san-
ta. Venga el mas lerdo de los hombres, lea este pa-
pel, y dígame si los liberales son franceses. 
Tengaaen horabuena los liberales la dicha de ser 
agentes de los franceses, y cooperadores de los de-
signios del Corzo sobre la España, mientras disfru-
to yo el gran placer de revelar á los Cándidos espa-
ñoles muchas verdades ocultas, manifestarles quie-
nes son los liberales mirados á la luz de la religión 
y filosofía, escribir su vida pública y privada, expo-
ner su doctrina, descubriendo las fuentes donde lá 
debieron; asistir á su muerte y funerales , y baxar 
después á visitarlos en el infierno recibir la confe-
sión de cada uno, y oir de su propia boca las ver-
dades individuales que la ambición, ínteres, rela-
ciones y miedo prohiben publicarse en esta vida; y 
volviendo á este mundo las anunciaré á los españo-
les para que observen y se guarden de la descenden-
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cia liberal hasta que pasen las diez primeras gene-
raciones. Concluyamos, pues, la disertación forman-
do su corolario. 
De lo dicho se infieren laa verdades siguientes: 
1. a El hermano -Godoy fué liberal por haber vivido 
á la libérala, haber hecho su fortuna con solo su li-
beralismo, y ser padre moral y político de infinitos. 
2. a Los hermanos de Cádiz son godoyanos por ser 
hijos morales y políticos de Godoy , deberle toda su 
fortuna é imitar sus virtudes. 3.a Los liberales son 
franceses por desear hablar y escribir á la francesa, 
por fomentar el partido francés, y hacer su causa 
como ve rdaderos agentes suyos ; y si á esto añadi-
mos el hacer todo esto con disimulo, nombre y apa-
riencia de ilustración, regeneración, libertad, felici-
dad, filosofía éideas liberales deberemos colegir que 
no son franceses simples, sino verdaderos gabachos, 
CAPÍTULO VII. 
Nacimiento del venerable hermano Godoy, lucero her~ 
moso el mas restableciente del firmamento , liberal de 
España , padre de infinitos liberales que hoy nos ilus-
tran con su sabiduría y edifican con sus virtudes; prm~ 
cipe de las paces entre Carlos IV.y la república fran-
cesa &c. Se. &c-; su nobleza, infancia, qualidades de 
su espíritu, sueño profético que tuvo é introducción en 
el palacio real: es nombrado primer ministro; virtu-
des qne practicó en el ministerio ; sucede la revolución 
francesa ; declara la España guerra á la francia\ es 
nombrado por Cdrlos IVplenipotenciario para ajustar 
las paces: las hace ventajosísimas y es premiado con el 
renombre de príncipe de la Paz, 
Como escribo la vida del serenísimo héroe sola 
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ea qilanto liberal , dexaré itsil acciones brillantes y 
otras tantas obras prodigiosas , para quien solo in-
tente referir su vida y tomaré solamente las necesa-
rias á la historia general que voy siguiendo. No imi-
taré el exemplo de muchos historiadores célebres, 
refiriendo la ilustre ascendencia de los grandes hom-
bres, ni celebraré al hermano serenísimo, por la no-
bleza de su familia y antigüedad de su casa ; lá glo-" 
ria de sus acciones obscurece las luces de su naci-
miento, y su menor alabanza es haber nacido de la 
clarísima y real casa de los Godoyes. Algunos de los 
liberales compañeros de nuestro príncipe,enemigos 
de toda adulación y amantes de decirle siempre la 
verdad lisa y llana, echaron á volar los gloriosos tim-
bres de la familia Godoyana: no faltó quien publicase 
un libro, probando hasta la evidencia que el venera-
ble Godoy descendía de los reyes Godos por línea 
masculina y siempre recta. Los testimonios de esta 
opinión verdaderamente irrefragables prueban que 
la casa solar del venerable estuvo en la tierra de: 
Hus, y por consiguiente que desciende délos tres fa-
mosos hombres Elifaz-Temanites , Baldad-Suites y 
Saafad-Naamatites, de los valerosos Memfeos y Tá-
ñeos , de los oráculos Mim y Jumin, de los Epami-
nondasy emperadores de las Molucas, de Chile y 
del Paraguay, y para decirlo de una vez de los Cala-
calas y Bambas. Me causa mucha admiración el no 
haber publicado los liberales de Cádiz estas exce-
lencias de su patriarca Godoy, deduciéndose de los 
mismos principios que su descendencia de los Godos. 
En su niñez se vieron las semillas de las virtudes 
liberales que en su mocedad habían de producir sua-
ves ñores, y en su elevada juventud sazonados fru-
tos, í^s Virtudes en sus primeros años, fueron como 
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las aguas de un arroyuelo , que apartándose de su 
arígen y jugueteando entre caracoles y arenas, se' 
vá aumentando á cada paso hasta atreverse y sobre-
pujar á las rocas mas encumbradas, y con rápido y 
ipagestuoso curso , llevan y'esparcen por las campi-
ñas la felicidad y abundancia. Tal fué la carrera del 
venerable Godoy , y seria ingratitud no confesar 
que las abundantes mieses que hoy mismo está 
segando el codicioso español en esos campos de Mar-
te , se deben al liberalísimo hermano. 
Muchos de los historiadores de los hombres 
grandes se ven precisados á poner un velo á los pri-
meros años de su vida: fingen con gran disimulo ol-
vidarse de unos tiempos en que los hombres se olvi-
dan de sí mismos ; •no hacen mención de su infancia 
y juventud, y empiezan su historia por donde debe 
principiar su elogio; presentan de repente á sus 
héroes en el teatro del mundo tan perfectos como 
Adán antes de pecar ; esto es , con recto uso de ra-
zón y edad perfecta. 
En esto fué privilegiado nuestro serenísimo: des-
de luego manifestó aquellas prendas naturales que 
formaron su liberalismo eminente , y le concillaron 
la admiración de la España: un espíritu dócil , un 
alma noble, un corazón lleno de ternura con espe-
cialidad para con las personas que se ponian baxo 
su sombra , y un cuerpo brioso y bien fornido, ca-
paz y propenso á qualquir empresa. Por estas be-
llas qualidades se mereció el cariño de la madre Ve-
nus , de quien fué hijo predilecto. 
C Á D I Z : 
Imprenta de D.Vicente Lema: año 1813. 
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F L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA V I D A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS LIBERALES DE CÁDIZ 
Continúa el capitulo anterior* 
Dice el doctor Caramelo, persona de notoria 
brobidad y timorata conciencia, que siendo el Se-
renísimo como de trece años, tuvo en sueños una 
admirable visión, en la que la madre Venus le anun-
Qjó quanto habia de suceder en los tiempos venide-
ros, y en el dia de hoy se cumple. 
Fué el caso , que habiéndose echado á dormir 
cierta noche en su blando lecho, y estando recreán-
dose con un pensamiento alhagüeño , el dulce sueño 
se apoderó de sus ya medio cerrados ojos y como 
suave bálsamo se insinuó por los godoyanos miem-
bros. Estando sumergido en lo mas profundo del 
misterioso sopor, vio á la graciosísima Venus que 
baxaba del cielo en una rica carroza tirada de blan-
cas palomas y envuelca en una nube arrebolada de 
oro, se dirigía hácia su lecho. 
El referido doctor Caramelo añade que quando 
el venerable siendo ya príncipe de las paces, refe-
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m este divino sueno á sus amigos, la tert^ra de su 
corazón se hacia sensible á quantos lo mirabav]- p0r. 
que renovándosele la idea de la hermosura y g^cia 
de la hermosísima diosa, y acordándose de los av 
hagos , ternura y señal de predilección con que lo 
habia distinguido, las lágrimas se asomaban por sus 
ojos, y desprendiéndose de repente, corrían apresu-
radas porsus mexillas. "No hallogracíani hermosu-
»1 ra (decia nuestro Serenísimo ) á qué comparar,la 
«de mi diosa: tenia todas las bellezas, y un en-
"canto atractivo é irresistible: su vestido era de 
púrpura recamado de oro: traía su dorada cabe-
hilera , tendida sobre la espalda, y graciosamente 
»abandonada: asía de la mano un niño llamado Cu-
wpido, rapaz suavemente vivo: sus ojos eran her-
^mosísimos, aunque aparentaban turbacion,-y su 
»>rostro estaba inflamado*, observé que me mira-
"ba dulcemente; pero sus alhagüeñas miradas eran 
«otros tantos dardos que penetraban mi alma. La 
"diosa venia también acompañada de siete ninfas, 
«de gracia tan peregrina que cautivaban á quantos 
"la miraban." 
Quedóse el mozo absorto en aquella ocasión; 
mas viendo la diosa su embeleso , le dixo: hijo el 
mas queridoentre todos los españoles, en quien vin-
culo mis esperanzas sobre la España; tú propagarás 
y > rotegarás mi culto en aquella nación generosa 
que hasta ahora me ha depreciado: en todo el mun-
do recibo adoraciones y sacrificios: nadie despre-
cia íni hermosura ni resiste á la fuerza de mi hijo 
Cupido, sino aquel á quien defiende la virtud del 
omnipotente Júpiter ó Minerva cubre con su manto; 
pero sacrificios solemnes y públicas adoraciones, 
solo se me ofrecen en Pafo , Idalia y Citera. Poco 
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ha llamé á mis queridos hijos los filósofos dé Fran-
cia , y los envié con mi querido hijo Cupido á pro-
pagar mi culto en Francia, y lo han hecho con tan 
buen éxito , que en Paris se me han ofrecido ya sa-
crificios ptiblicos. Han enviado ya sus compañeros 
á la España para extender mi dominación en ella. 
Mis hijos Voltayre, Rousseau, Alembert, Hobes, 
Diderot y Federico tienen ya muchos discípulos en 
Madrid , y mi querido hijo Cornelio Jansenio los 
tiene también en Salamanca, Alcalá Valencia, Va-
lladolid y en casi todas las universidades de Espa-
ña. Nadie me hace mas prosélitos ni extiende tanto 
mi dominio como mi querido Jansenio, porque pin-
tando al omnipotente Júpiter severo, inexorable y 
cruel, hace que los hombres desesperen de agradar-
le y se conviertan á mí; y manifestandoá los mor-
tales que su ley es impracticable á las fuerzas hu-
manas, su carga insorportable y su yugo insufrible, 
hace que los hombres las sacudan y busquen la sua-
vidad y dulzura en mi regazo. Júpiter omnipoten-
te y su querida hija Minerva, indignados con fa 
España por haber recibido á mis hijos y aprendi-
do mi doctrina, la entregaron á las furias del hor-
rendo Marte; enviaré á Cupido á Madrid ; por su 
medio te elevarás como cedro de Líbano; á tu som-
bra acudirán todos mis hijos españoles y en tus ra-; 
mas anidarán todas mis hijas. Mis adoradores en 
la España se han de llamar liberales, ya por serlo 
yo y querer que mis hijos lo sean , ya por ser nom-
bre mas dulce y atractivo que el de herege: ellos so-
brevivirán á ti en la gran nación, te defenderán, 
harán tu causa y obrarán en tu nombre; irán y se 
refugiarán en Cádiz, y desde allí se burlarán de los 
enojos de Marte. 
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En el país mas fértil y abundante del mundo, en 
aquel reyno dichoso por el que pasa el magestuoso 
y apacible Bétis, en busca del mar occéano has-
ta lograr el unirse á él cerca de las columnas de Hér-
cules , y de aquella parte donde el mar furioso se-
paró en tiempos pasados la tierra de Tarsis d é l a 
grande África; allí será donde empezarán á florecer 
tus hijos con el nombre de liberales: allí se introdu-
cirá mi querido hijo Cupido: yo les enviaré á vivir 
entre los gaditanos y diversas gente que allí se con-
gregarán de todos los reynos de España: al verlo 
tan apacible , dulce, amable; ingénuo , gracioso y 
liberal, se le inclinarán muchas de las gaditanas: 
él siempre jovial y lisongero; siempre risueño y ama-
ble , infundirá en sus corazones las ideas liberales; 
eíias juguetearán con él; ya le tomarán en brazos, 
ya le tendrán en las rodillas; y así como se intro-
duce el dulce vapor del sueño en los cansados miem-
bros de los mortales fatigados con el trabajo, así in-
sinuará Cupido en los pechos de muchos gaditanos 
y gaditanas el amor á m í , y con él las ideas libe-
rales. 
En esta región, pues, donde se conservan las de-
licias del siglo de oro, quiero que tus hijos planti-
fiquen y anuncien á los españoles el liberalismo, y 
que desde allí salga para propagarse por toda la na-
ción española. 
No dudes delcumplimiento de esta mi profecía: 
yo te asistiré como hijo predilecto. Al decir esto de-
sapareció la diosa, dexando derramado por el apo-
sento un extraordinario olor de ambrosía, con que 
quedó toda la casa perfumada. 
Siempre tenía presente el venerable hermano es-
ta predilección de la madre Venus, y el verificar su 
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cumplimiento era el norte dé sus operaciones. 
Llegó el tiempo de empezar su gloriosa carrera: 
presentasé en la Corte en calidad de Guardia de 
Corps: concillase la voluntad de los reyes, é intro-
dúcese en palacio. 
Varían los historiadores sobre el medio de que 
se valió, ó diligencias que practicó para merecer 
la predilección de las magestades. Unos dicen que 
curó una gravísima enfermedad de una alta señora, 
cuya dolencia , segnn Galeno é Hipócrates, Aber-
rees y Abicena , el Tisot y Boerave , no hay fuerzas 
ni medicamentos en lo humano para sanarla, sino 
que de Dios ha de venir el remedio; y la dicha seño-
ra, agradecida l después de haberle franqueado sus 
bienes lo introduxo con Cárlos IV. 
Otros autores se oponen á esta opinión,dicien-
do: que léjos de sanar á la tal señora con la medici-
na que le propinaba y aplicaba, se empeoró consi-
derablemente , y se redoblaron sus malignos sínto-
mas. Estos mismos añaden que la verdadera causa 
de su elevación fué su grande habilidad para tañer 
y templar las guitarras, y que sabido esto por cier-
ta señora de alto rumbo, suplicóle si quería lempla-
le la suya , y lo hizo con tal primor, que la señora, 
agradecida, hizo toda su elevación y fortuna. 
Yo, dexando toda la probabilidad y verosimili-
tud que tienen estas opiniones, me inclino á creer 
que la madre Venus fué la verdadera causa de la 
elevación de un hijo que había de formar sus deli-
cias, y extender su culto en todos los reynos de 
España. Lo cierto es que la elevación fué tan cierta 
como rápida, y que la profecía de la divina Citera 
empezó á cumplirse. Cárlos IV el mas sábló y feliz 
de los monarcas, eligió á nuestro joven' para pri-
t é 
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mer ministro del reyno, y para fiar y cargar sobre 
sus hombros todo el peso déla corona. 
No es posible imaginar las excelentes qualida-
des del joven ministro , lo vestode sus conocimien-
tos, el tino de sus operaciones , lo profundo de sus 
planes y lo claro de su entendimiento. Sus opera-
ciones manejadas con destreza tenían siempre feliz 
éxito por la sagacidad y secreto con que las orde-
naba. Su gobierno debe formar época en nuestra 
España por el sistema liberal que plantificó, mul-
titud de hijos que engendró, frutos admirables que 
produxo. Su gobierno, así como fué inspirado y sos-
tenido por los liberales que lo acompañaban , así 
también es la norma del liberalismo del dia. Lo mis-
mo es sistema godoyano que liberal, y así conviene 
detenernos en aquel para formar idea de este. 
Baxo tres respectos, pues, debemos considerar 
el gobierno godoyano , con respeto á la religión, á 
la España y á la Francia, y poniéndole en parale-
lo con el liberal modo de pensar de los hermanos 
de Cádiz se verá que es uno mismo. 
No considero por gobierno godoyano con fes-
peto á ^ios, ni las ocultas relaciones de la alma 
serenísima con su Dios, ni las negociaciones para la 
eternidad ¡ creemos piadosamente que todo fué á lo 
liberal: solo le consideramos como ministro del rey-
no. Nadie duda que tanto el hermano Serenísimo 
como sus hijos, los venerables de Cádiz, r.on cris-
tianos, católicos apostólicos romanos. Son cristianos 
por estar bautizados: católicos porque sus padri-
nos dixeron en su nombre que abrazaban.la fé de la 
universal iglesia de Jesucristo: son católicos porque 
la f é q u e ^ e l santo bautismo profesaron, se extien-
de á todos- los tiempos y á todos los lugares: apos-j 
< 
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tolicos porque abrazando la fé católica, abrazaron 
también todo lo que los apóstoles creyeron y ense-
ñaron; se incorporaron á la iglesia que los apósto-
les fundaron y gobernaron y cuya autoridad y mi-
sión han recibido de Jesucristo por medio de los 
apóstoles los pastores actuales. Finalmente: Go-
doy y los liberales son romanos, porque la católi-
ca fé que profesaron en el bautismo es peculiar de la 
iglesia de Roma y de quanfas canservan su unión, 
sin que alguna iglesia separada ó miembro cortado-
pueda gloriarse de tenerla. 
Esto vá bien; mas debe advertirse que Godoy y 
los liberales no son cristianos católicos apostólicos 
romanos, como lo fueron nuestros padres, majade-
ros, servilones y fanáticos, sino que lo son á lo 
moderno, á lo noble y á la libérala. Nos detendre-
mos con gusto en este punto por ser muy interesante. 
Kuestros padres ¡ah infelices! creyéndose peregri-
nos sóbrela tierra, y suspirando por la patria que 
llamaban tierra de los vivos, llevaron toda la vi-
da sobre su cuello el yugo de un evangelio que to-
do se reduce á creer, esperar y amar lo que no se 
vé . y privarse de lo que se vé; ellos se privaron del 
mundo, vivieron mortificados, sufrieron el agui-
jón de la conciencia , la esperanza de la penitencia; 
vivieron gimiendo y suspirando, y murieron cla-
mandoá Dios en la amargura de su alma, incorpo-
rándose con la redención de Jesucristo y excitan-
do la misericordia de Dios con la conuicion y lá-
grimas. He aquí las supersticiones con que, según 
el venerable hermano Junot, habían afeado su re-
ligión los portugueses. Desdichadas víctimas del fa-
natismo: desdichados mil veces; que ni disfrutaron 
del mundo ni del sentido halagüeño. Pero en fia 
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ellos no deben excitar en nosotros la indignación, 
sino la conmiseración y lástima: la divina providen-
cia ;pero qué digo divina providencial me engañé: 
la casualidad, el hado, ó por decirlo mejor, la re-
volución de los átomos, esféricos, oblongos, cúbi-
cos y cilindricos, les dieron la existencia en unos 
tiempos de error y bárbarie en los dias de la opre-
sión y miseria de la España, en que los españoles 
bien halladas en sus tinieblas no seguían ni aprecia-
ban otras luces que las obscuridades reveladas. No 
merecieron que los criadores átomos les mostraran 
la luz del liberalismo ni les concediesen como á 
nosotros vivir en el siglo de oro , de la filosofía re-
generadora, de la ilustración liberal y libertad y paz 
española. Españoles: roguemos y contribuyamos á 
2a propagación y esplendor liberal para tío perder el 
cúmulo de bienes que en el dia rebosa la España, y 
para apreciar mas la luz que nos rodea en el dia: 
exáminemos los errores de nuestros fanáticos é ilu-
sos padres. Según esta verdad hagamos cotejo y 
pongamos en paralelo la doctrina errónea y gobier-
no despotismo de los reyes y ministros servilones 
del tiempo de nuestros mayores, y la liberal que 
siendo primer ministro el venerable hermano Godoy 
empezó á plantificar en España , y empecemos co-
mo hemos propuesto por las materias religiosas. 
Primeramente en tiempo de la barbárie de nues-
tros mayores servilones, el hablar contraía sagra-
da autoridad de la iglesia, de los soberanos pontifi-
ces, obispos , sacerdotes y religiosos, se tenía por 
un delito enorme capaz de excitar en los vasallos la 
heregía y rebelión contra el gobierno eclesiástico 
y civil: un delito que esparcía la disolución y di-
visión, y un atentado que llamaba seriamente to-
ios 
da y atención de los magistrados, y clamaba por ei 
mayor castigo de las leyes; pero el ilustrado go-
bierno de nuestro ministro Godoy, délos liberales 
que le rodeaban , y los que en el dia están en Cádiz 
manifiestan que debe ser absolutamente lo contra-
rio: según la práctica del venerable Godoy y la 
especulación de los libérale^, nadie puede ser sá-
bio sin burlarse de todo lo que está de tejas á arri-
ba y pasa después de la muerte, y sin conocer 
que la creencia y lo que llamamos religión , ley de 
• Dios, iglesia y moral no es mas que un embolis-
mo fundado en la credulidad supersticiosa de los 
pueblos y embustes de los que se llaman sacerdor 
tes. : y 
Aquel gran fanático servilón llamado Justinia-
no, decia que el sacerdocio y el imperio dimanaba 
de Dios, como de único principio, (i) Aquei otro 
buen hombre llamado Gelasio , Papa , anadia que 
tanto la, aytp.rjdgd .sagrada de la iglesia , como la 
de los reyes era ordenada por Dios para gobierno 
y bien general 4^-mundo.-(2) Lo mas gracioso es 
que tenian esta doctrina por muy cierta porque la 
enseñaba S. V%tyf>¡ quando decia, que toda autori-
dad viene de Dios; (3) y Jesucristo en su evangelio 
diciendo; dad á.Dioss lo que es de Dios, y al César 
( /) Sctcerdocium et imperhm ex uno eodomque 
principio procedunt.'jfustin. novel, j . 
(/) Dúo quipe sunttqmbus princlpalitermiundu^ 
regitur: autoritas saciñapotttificwj^ et rcgalis po~ 
testas. Gehs. Papa epist 8'. ad Áncstasium imper. 
Concil. Labb. tom. ^..pág. 1182. 
( j ) ' Non enim.est potestas nislá Veo: que autern 
sun á .Deo ordinata smt. R.onu jgv , 1. 
»4 . 
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lo que es del Cesar, (t) Creían nuestros mayores 
obrar muy bien siguiendo la doctrina de Jesucris-
to , de los apóstoles, de los sumos Pontífices y de la 
del código civil que regía; ¿quién teniendo las lu-
ces liberales no se reirá de todo esto? Gracias al 
venerablo hermano Godoy , que fué el primer mi-
nistro que en España despreció todos estos cuentos, 
manifestando que no hay mas ley que la propia uti-
lidad , ni mas religión que la naturaleza , ni mas 
código que la voluntad de los que mandan: gra-
cias a los liberales que acompañaban á dicho señor 
Ministro, y le sugerían estas doctrinas; y gracias 
en fin á los de Cádiz que habiendo dexado las preo-
cupaciones de nuestros mayores y sacudiendo el 
yugo de la religión que han aprendido en la admira-
ble obra llamada sistema social (2), que todo lo que 
se llama religión. Dios y eternidad es broma, y 
que la doctrina apostólica y evangélica , á las luces 
liberales, se debe colocar al lado del Alcorán de 
Mahoma. (3) 
Los monarcas y ministros de los gobiernos ser-
vilones antiguos. y aun el mismo ignorante ya cita-
do (4) y aun los mismos pueblos creian que la auto-
ridad sacerdotal y real es uno de los mayores be-
neficios que la divina providencia ha hecho á los 
hombres, y que de ellos resultan á los ^mortales 
• 
(/) Redite ergo que sunt Cesarii Cesari et que' 
sunt Dei Deo. Mat. 22 v. 22, 
(2) S istema social -par 1. 
( j ) Boulanger Cristan S voile p. 1 6 j en note. 
[4) Máxima quidem in hominibis sunt dona Dei 
á suprema collata clementia, sacerdocium et impe~ 
rium. Justitu jp, const, ad ep. Patriarch, nov. 6, 
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iíifjnita-s ventajas, ya en el "tiempo presente , ya 
en la eternidad venidera : anadian, que el fin de 
Ja autoridad secular , es hacer á los hombres feli-
ces en la república; y el de la eclesiástica preparar-
los para la feliciclad venidera. Se ríe un hombre sin 
poderse detener al leer estas doctrinas, después de 
que ha adquirido por un efecto de la predilección 
del acaso las ideas liberales. 
El gobierno del hermano Godoy y la doctrina 
liberal nos saca de estos terrores, y demuestra cla-
ramente qué el altar no es mas que la mayor ca-
dena con que los tiranos amarraron á los hombres 
al pie del trono despótico, y la invención mas apro-
pósito para tenerlos contentos en la esclavitud 
miéntras viven, y chuparles la sustancia después de 
muertos. E l trono (i) según la luz liberal es ménos 
malo que el altar : para destruir á aquel es preciso 
derribar á este, y para que el altar caiga es me-
nester que todo se le dé al trono. El venerable her-
mano Godoy manifestó claramente que un ministro 
liberal es un verdadero trimegistro; estoes, tres 
veces grande, porque el que tiene la ilustración 
liberal y el poder, es un verdadero sábio, un gran 
rey y sumo sacerdote. Los cánones de la Iglesia 
eran para el serenísimo y sus hijos liberales, cerno 
las coplas de la zarabanda , y las verdades de la 
eternidad , como los cuentos del coco, con que se 
hace miedo á los niños. Salvo la creencia interior, 
y solo juzgo por §us obras, según aquella inconcu-
( i ) Totestas eclesiástica..,, adedifícationem ecle-
sice militantis secuncium leges evangélicas, pro con-
secuticrié felicitaíis eterna, Gerson.de potcstate 
eclesice. 
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sa máxima que para conocer bien el árbol es nece-
sario verle el fruto 
¿ Qué respeto no tenían nuestros mayores á las 
decisiones de los soberanos pontífices? Las mira-
ban y veneraban como legítimas emanaciones de 
la suprema autoridad del sacerdocio y pontificado; 
creían que el pontífice sumo era la única cabeza 
visible de la santa iglesia, el único centro en el 
que se unian todos los miembros,(i) y del que par-
tían todas las líneas; que era el sucesor de S. Pedro; 
cpie por derecho divino tenia la primacía de honor 
y jurisdicción (2), y el padre común de los cristia-
nos, cuyas leyes obligan á todos los fieles. El vene-
rable Godoy sin calentarse los venerables y serení-
simos cascos en leer laescritura santa, los cánones y 
disciplina de la iglesia, con solo la luz del liberalis-
moconoció que todo esto era pantomima; pero á pe-
sar de ello no podemos dexar de confesar que tuvo 
un respeto sumo y profesóun amor verdaderamente 
filial al grande Pío VI. Es verdad que detuvo algunos 
años la bula de su santidad que condenaba á los su* 
getos de notoria pro^i^rf, congregados en el sínodo 
de Pistoya; pero ¿quién sabe los robustos motivos 
que lo compelieron á una conducta tan contraria 
á su profundo respeto y ciega obediencia á la santa 
Sede? Los servilones españoles escandalizaron con 
tal conducta; pero excusará de temeridad al que 
avance á formar juicio sin exáminar las causas com-
petentes , las razones poderosas y fundamentos ro-
(/) Unus eligU'ur, ut capite constitute schisma* 
tis tolatur ocasto. S. Gieron, ad vers. Jovin, 
(2) Tu es Petrus et super hancpetram edificaho 
eclesiam meam. Mat. 16. v. zo. 
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bustos que obligaron á su serenísima. Los subditos 
solo atendemos al resultado; los superiores solo 
atienden al bien común, y juzgan por las causas 
universales. ¿Qué sabemos si para la detención de 
la bula se empeño alguna de aquellas señoritas á 
las que el liberalismo prohibe negar cosa alguna? 
Supongamos que un sugeío de notoria probidad de 
los que aman el sí y el no en una misma materia, 
hubiese empeñado á una de aquellas deidades, con 
las que el venerable hermano Godoy tenia la reía-
cion mas estrecha y unión mas intima , y esta "hu-
biera efectivamente mediado con el serenísimo pa-
ra el intento: pregunto; ¿quien debia ser preferido? 
¿el soberano pastor del rebaño de Jesucristo, ó la se-
ñorita? Venga el mas lerdo de los liberales; presen-
téseme el que solo haya saludado el liberalismo, á 
ver si me dice que an- es debe,ser atendido el pon-
tífice de Roma, que el sexo encantador que reúne 
todas las delicias de la vida liberal, y es como el 
alma del gran sistema. Jamas negaremos la reten-
ción de la bula pontificia; mas por esto jamas acri-
minaremos al serenísimo hermano, creyendo pia-
dosamente que lo hizo por no disgustar á alguna 
sin par Dulcinea y violar lo mas sagrado del libe-
ralismo. Considérense otras acciones suyas, y colí-
jase por ellas el verdadero espíritu de estos. 
Quando el venerable hermano Bonaparte se He^  
vó preso al verdaderamente grande Pió VI , ¡qué 
sensación, qué pena, qué trastorno no causó en el 
espíritu del venerable hermano esta conducta es-
cándalosa! E l se apresuro á enviar tres de los prin-
cipales obispos de España , para que en nombre del, 
católico Cirios IV cumplimentasen , consolasen y 
asistiesen á su santidad, y le proporcionasen quan-
ITO 
tos socorros necesitase. ¿No es esta una acción ver-
daderamente pía, digna del profundo respeto con 
que miraba este patriarca liberal al soberano Pon-
tífice de la iglesia? 
Sé muy bien que los historiadores mas juiciosos, 
y todo el pueblo español, asegura que la referida 
acción no fue efecto de la religión del serenísimo, 
m del respeto que profesaba á su santidad , sino me-
dio ó pretexto para sacar dé l a España á los prela-
dos que seguian al serenísimo los pasos y trataban 
de averiguar si era verdadero polígamo. 
Mas perdónenmelos autores por mas graves y 
doctos que sean. Yo respeto su prudencia y sabidu-
ría ; mas no sigo su opinión en esta parte lo prime-
ro porque era superfluo y ridículo que los señores 
arzobispos hicieran inquisiciones sóbrela poligamia 
godoyal, siendo notoria en tc4a España. Lo segun-
do porque el ser polígamo no es defecto en los pro-
fesores del liberalismo, sino mucha gracia, señal de 
buen gusto, y de libertad de espíritu. Lo tercero 
porque el serenísimo hermano fué mas casto que 
todo eso ,en tanto grado que muchos autores creen 
piadosamente que nunquam cognovit virtm ; con que 
en esta parte es doncello, aunque otros creen pia-
dosamente lo contrario. 
Hasta aquí hemos visto que no obstante queel ve-
nerable hermano Godoy se reia como liberal de los 
derechos del romano pontífice, conociendo con su 
claro entendimiento, rara prudencia é indecible 
sagacidad que era ministro de un rey aferrado al 
servilismo católico , y en un reyno servil (como so-
lemos decir hasta las cachas ) manifestó en algunas 
Ocaciones mucha adhesión y respeto á la persona 
de Pió VI. Mas liberal se manifestó respecto de ios 
i r r 
señores obispos, de los bienes eclesiásticos7 de los 
sacerdotes y religiosos. 
Nuestoos servilones padres, siguiendo como 
buenos hombres la doctrina de eso que llaman es-
critura sagrada é iglesia católica, creían que los se-' 
ñores obispos eran personas de mucha autoridad y 
acreeedores al respeto sumo de los fieles. Decían 
que los obispos eran los príncipes y colunas de la 
santa iglesia , los ministros de Jesucristo, y los dis-
pense ros de los misterios de Dios. Yo mismo sin em-
bargo de ser el mas apasionado que tienen los libe-
rales, y el defensor mas acérrimo del sistema libe-
ral , lo mismo es ver á un señor obispo por esas ca-
lles que llenarme de respeto hacia su persona, qui-
tarme el sombrero, hacerle paso, y si fuera me-
nester me arrodillaría y le besaría lo mano* No lo 
puedo remediar; me parece que la suela del zapa-
to de un obispo, merece, sin comparación, mas 
honor y aprecio que todos los liberales juntos que 
ha habido y habrá hasta que les canten el requies-
cant. Amen. Tan grande es la fuerza de las preocu-
paciones déla infancia; tan poderosas son las im-
presiones que se nos estamparon en la cuna, y las 
ideas que mamamos con la leche. 
Estas mismas ideas de error que tuvieron nues-
tros mayores tuvieron también los reyes y los go-
biernos pasados. Los emperadores y reyes siempre 
han baxado la cabeza para recibir la bendición de 
los obispos: siempre los han mirado como las pri-
meras personas del reyno, y los han consultado en 
quantos asuntos de consideración han ocurrido en 
sus imperios y reynos* En España llegó á tal extre-
mo esta preocupación que todos los obispos son con-
sejeros natos de la magestad católica; pero llegaron 
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los tiempos' de Saturno en que el venerable herma-
no Godoy tomó las riendas del gobierno de la mo-
narquía española y y traitó de manifestar al mundo 
y especialmente á la España , quan preocupada y 
engañada habia vivido hasta entonces. Con su con-
; >»»dructa manifestó claramente que los obispos son unos 
/ k^mbres de la esfera común, y solo acreedores á 
ia distinción y respeto-de las almas comunes, faltas 
áe ilustración y alucinadas con los embolismos re-
' ligiosos. 
• Liberales de Cádiz ; hablo con los que pudisteis 
acompañar y presenciar las acciones del serenísimo. 
¿ Quántas veces habéis visto á los señores obispos es-
*] perando de pies en la antesala del venerable, espe-
rando digo , que su serenísima les diese audiencia, 
y después de algunas horas de paciencia no lograr-
lo? ¿Quántas veces estaba vuestro patriarca entre-
tenido santamente con la baraja ó retozando con. 
y los señores obispos sin merecer que el príncipe li-
beral se dignase oir dos palabras ? Decidme: ¿ y no 
es verdad que si estando esperando inútilmente los 
ilustrísimos prelados la audiencia del serenísimo, 
venía alguna señorita , alguna humana deidad , al-
guna sin par fermosura , se le franqueba la entra-
da sin la menor demora? Pues todo esto que á los 
servilones españoles parece lo sumo de la maldad, 
no es mas que la sencilla observancia del libera-
lismo. 
C Á D I Z : 
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA F W J , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
2* PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS LIBERALES D E CÁDIZ 
Continúíi el capítulo anterior» 
Creía el sapientísimo Godoy como todos los li-
berales, que consultar los príncipes y sus primeros 
ministros á los obispos del reyno en circunstancias 
críticas y materias graves, era la mayor de las ma-
jaderías; era violentar á la luz para que buscase las 
tinieblas, y llegar los hombres al maxmum quod sio 
tlel fanatismo. Al contrario; según la sána política 
y religión liberal, los obispos son los que deben con-
sultar con ios ministros los asuntos espirituales y 
eclesiásticos: siempre será un derecho inconcuso y 
nato en los ministros liberales el de prevenir á los 
señores obispos lo que deben hacer, quándo y qué 
leyes deben sancionar, quándo y cómo las deben 
promulgar y como y á qué fieles deben obligar, Quan-
•do Dios llamó al gran Pió VI para coronar sus sie-
nes con la inmarcesible corona del martirio que le 
labraron los venerables iiermanos filósofos libera-
les, el venerable hermano Urquijo, ministro liberal 
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de España y sugeto de propiedad tan notoria como 
todo el mundo sabe, usando á la libertad de la au-
toridad^ nombre de Cárlos IV, circuló una reaí or-
den previniendo á los señores obispos que usasen li-
bremente de sus facultades sobre dispensas y otros 
puntos para los que se acudía al pontífice de Ro-
ma. Quantas veces reflexiono sobre este golpe libe-
ral, este rasgo de sabiduría , política y piedad sóli-
da del venerable hermano Urquijo, me quedo pas-
mado al descubrir la admirable'luz del liberalismo. 
Los señores obispos de España habiendo apren-
dido en la escritura santa, tradición de la iglesia y 
sagrados cánones,qual es la esencia y extensión, y 
quál debe ser el uso que han de hacer de sus sagra-
das facultades, carecían de la luz liberal, de aque-
lla luz digo, y espíritu jansenico que asistióá los JW-
getos de notoria probidad congregados en el sínodo 
de Pistoya para conocer que vacando la silla roma-
na , cada obispo en su diócesi es el padre santo de 
Roma. Esta luz pues esta luz admirable y liberal 
que no se descubre en la escritura sagrada, en la 
tradición, cánones y disciplina de la iglesia, fué co-
municada á los pastores de la iglesia de España por 
el venerable hermano Urquijo y principalmente por 
el Venerable hermano Godoy, sin cuya disposición 
6 aprobación, ni primer ministro ni otro qualquie-
ra se atrevía á resollar en la España. 
Por aquí se vé claramente que en asuntos espi-
rituales , religiosos y eclesiásticos , mas vé y mas 
alcanzan un liberal délos que se llaman currutaQos% 
que los señores obispos con el estudio ímprobo y j a 
continua asistencia del príncipe de los pastores Je-
sucristo. Aun diré mas: que no digo el hermano Ur-
quijo niel hermano Godoy , sino qualquiera de;ios 
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liberales de Cádiz en una proposición o en una so-
la pluma, dicen cosas que aunque uno estudie mil 
año, no las aprenderá en la escritura, santa tradi-
ción , concilios, padres, disciplina ni historia ecle-
siástica, i Pero qué? Ni en el derecho de gentes, ni 
en el código romano ni en la novísima recopilación 
española; y sino, váyase á la calle Ancha ó al gran 
café de Apolo; oígase lo que dicen los hermanos 
después, de vaciar las botellas del rom; allí se trata 
de omni scivile', allí se forman cánones y leyes; ¿pe-
ro con qué solidez ? y sobre todo con pensamientos 
originales y con una sabiduría ignorada dé los hom-
bres hasta que la enseñaron Bayle y Voltayre E l 
demonio son; y eso sin estudiar ni haber estudiado; 
bien que al mismo tiempo que se enfilan el pantalón 
se ván calando la sabiduría, (^ ) 
(*) Tal vez estrañará alguno que dexando con fre~ 
cuencla el oficio dé historiador, tome el de controver-
sista; pero deberá considerar que aunque esta obra 
es una verdadera historia, es escrita por un filósofo 
cuyo oficio es excitar qüestiones para sacar verdad, 
y que no es filósofo comoquiera , sino desantaño; es de-
cir , ramplón como el Sr. marques i^illapanés , que sin 
relamerse ni almidonarse como los de ogaño, no quiere 
que su historia pierda tiempo en el tocador para com-
ponerse á la moda libérala sino que despreciando pe-
Jillos y sin tropezar en cañamones, no malogra oca-
sión de decir la verdad y procura matar la liebre.en 
qualquierparte que salte. 
Sin embargo no puedo menos de sentir que est i his-
toria fastidiará á las señoritas y á los gallardos dis-
cípulos de B yle; ¿mus cómo ha de ser? que perdo-
nen y tengan paciencia, que algo han de sufrir en es-
ta vida para ensayarse á padecer en la otra. 
l i ó 
Me falta hacer una reflexión : supongamos que 
los señores obispos hubieran sabido que por muer-
te del romano pontífice deben exercer en su dióce-
si toda la jurisdicción que el papa exerce en toda la 
iglesia ; aun en este caso no podrían poner en exer-
cicio sus facultades sin la licencia de los venerables 
currutacos filósofos liberales: de modo que la real 
y liberal orden del hermano Urquijo y del prínci-
pe serenísimo, hacía dos cosas : la primera enseña-
ba á los obispos quáles eran sus facultades, y la se-
gunda Ies daba permiso para exercerlas. 
iQuán ciegos vivieron nuestros mayores creyen-
do que los príncipes y ministros seculares ni debían 
ni podían mezclarse en asuntos eclesiásticos y espi-
aitualesj Quando á la luz liberal leo á Ensebio de 
Cesárea me rio al ver que los padres del Concilio 
convidaron al grande Constantino, en atención á sus 
-muchos méritos y servicios hechos á m santa igle-
sia, á^ne entrase en la sala y asistiese al concilio; 
y este emperador lleno de eso que se llama piedad y 
respeto, no quiso pasar de la puerta, diciendo: vo-
sotros sois obispos dentro de ¡a santa iglesia: jo ¡o 
soy fuera para hacer con mi espada que se cumpla h 
que decretáreis. (*) 
Llegó á tal extremo el servilismo católico de 
aquellos tiempos; estaban tan remotas las luces del 
liberalismo, que otro emperador servilón llamado 
Teodosio escribiendo á los obispos del sínodo de 
Ef so, dice: " Es una maldad que los que no están 
escritos en el cátalogo de los obispos santos se mez-
(*) Vos intra ecclesiam episcopi; ego extra eccie* 
iiam episcopus sum Constantin. Mag, apud Eusebium 
Hk 4 de vita Constantim. 
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cien en los negocios eclesiásticos. (*)Por mucho en-
tendimiento que tenga una persona lega (decia otro 
emperador servilón llamado Basilio) por grande que 
sea su virtud y copia de doctrina, no dexa de ser 
oveja mientras permanezca en el orden de los le-
gos. ¿Pues qué razón tenéis siendo ovejas para dis-
putar con vuestros pastores y meteros en'cosas que 
son superiores á vuestro estado.?" (**) 
Pregunto: ¿si estos emperadores servilones hu-
bieran alcanzado las luces liberales, ó hubieran te-
nido por lo ménos un ministro liberal ó alguno "de 
los filósofos de Cádiz que acompañaron al venera-
ble hermano Godoy y Urquijo, se hubieran expli-
cado de este modo ? Todo lo contrario: Constanti-
no se hubiera metido en el Concilio y hubiera pre-
sidido en él , y Basilio y Teodosio hubieran escrito 
á los obispos lo que hablan de resolver. ¡Infelices 
tiempos en los que los emperadores ni aprendieron 
el liberalismo ni conocieron á .os liberales! ¡Quán 
léjos estuvieron los reynados de dichos emperado-
res de la felicidad que, gracias á los liberales, la Es-
paña goza en el dia ! ¡ Qué bien dixo el sapientísimo 
Gallardo citando al autor del hombre burro: ani~ 
mal inplumbe: que son felices las repúblicas en las 
(*) Nefas est enim qui santisimorum episcoporum, 
catálogo ad scriptus non est: illum zclesiasticis negó* 
tiis et consultationibus se imiscere. Teodos, Jun, epis, 
ad sinodum, Efes. tom, 3 . Con, págx 441* 
(**) Quanttecunque rellgionis et sapientite laicus. 
existat, vel etiam si universa virtute interius poleat^  
doñee laicus est, ovis vocari non desinit; que ergo vo~ 
bis ratio &c. Basil. imperator ad coc. gen. act wnf* 
Harduino tom. ¿ . pág. 920 et ^ i u 
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que ó reinan los filósofos (suple liberales) ó los re-
yes filosofan, se entiende, á la libérala! 
Mas no dexemos la qüestion que tenemos entre 
manos hasta haberla terminado , que en este tiem-
po puede ser útil , porque parece que el liberalismo 
trata de dar á los.señores obispos mas autoridad de 
la que tienen ; bien que otros ya conocen que la po-
testad secular es sin límites, y por consiguiente, aun-
que trinchára y rajára puntos espirituales y ecle-
siásticos , no metería la hoz en mies agena. 
Los serviles dicen que Dios estableció la auto-
ridad sacerdotal y real como dos autoridades en-
teramente distintas é independientes, no enemigas 
entre sí, ni opuestas, ^ ^ r / ^ j - (decia Dios en la an-
tigua ley) Amarias, pontífice y sacerdote , será vues-
tro superior en todo lo que pertenece á Dios; mas Za-
badías hijo de Ismael, que es vuestro caudillo en la 
casa de Judá , mandará en todo aquello que pertene-
ce al oficio del rey, (*) 
Pero no advierten los serviles que esta autori-
dad no habla con los liberales; porque Dios nada 
ha tenido ni tiene que ver con el liberalismo, y dis-
ta infinitamente de la familia liberal, salvo el ge-
neral modo de estar en las criaturas por esencial 
presencia y potencia: quiero decir, que Dios solo 
está en los liberales como es> un leño ó en una pie-
dra, y por consiguiente la distinción de sacerdocio 
é imperio no es para un reyno liberal; porque don-
de hay uno de estos, gallardos filósofos, es el todo; 
rey, sacerdote, pontífice y Dios, y por consiguien-
te , en todo se le ha de consultar y se ha de estar en-
teramente á lo que él disponga. 
(*) Paralip, 2 cap, j y v . J l . 
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Los servilones repubticarán quelos obispos son los 
únicos á quienes puso el Espírku-Santo para gober-
nar la santa iglesia; pero yo les d i r é , que se entien-
de no habiendo ningún liberal. Insistirán con Jus-
tiniano que los liberales por mas que sean, como 
efectivamente son, los mas sábios y currutacos de 
quantos hay en el mundo, sin embargo son ovejas 
que deben oir la voz de los pastores de la santa 
iglesia, que son los obispos; pero yo responderé, 
que los liberales se hacen dioses y papas, y por 
consiguiente no son ovejas. Nadie me sacará de es-
ta doctrina, que habiendo l iberal ,éste es superior 
á todo ser, reúne todo poder, es un Dios, Eolo 
quiero decir; ventoso ó soplador. Lo que mas me 
admira es que el i íustrmmo Fenelon quando dice 
que los pírncipes católicos son hijos y verdade-
ros subditos de la iglesia no haga distinción ó ex-
cepción de los liberales (*); y quando el grande 
Bosuet añade que el subordinar la potestad de los 
pastores en quanto á su exercicio, y sus funciones 
á la potestad temporal, es la lisonja mas escanda-
losa é inaudita que jamas ha cabido en el entendi-
miento humano (**) no exceptúa tampoco á los libe-
rales. Se le olvidó á este grande hombre el adver-
tir que solamente hablaba con los que no eran ve-
nerables hermanos filósofos liberales, porque á es-
tos todo les es lícito: su potestad no tiene límites, 
porque son señores del cielo y de la t iera, y pue-
den rajar por donde gusten; y aun me admira mu-
cho mas el que Bernardo Van^Espen, sugeto de 
(*) Fenelon^ sermón predicado año i joy , , 
(**) Bosuet ¡ib. 4 de las variaciones n. 4 4 et j £ 
¡ib, 10 n i ¿ lib. 7 n, 68 lib. i ¿ n. 12I> 
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nutoria probidad en parte, no haya reconocido es-
te derecho de la cofradía del liberalismo. (*) Pe-
ro de qualquier modo, quédese firmemente esta-
blecido como máxima inconcusa que los filósofos l i -
berales de Cádiz reúnen como los hermanos Godoy 
y Urquijo todas las facultades, por que se les ha da-
do el poder en el cielo y en la tierra ; cosa menta-
d a , dispuesta ó executada por l iberal , no hay que 
escrupulizar en potestad; y si la eclesiástica deter-
minase alguna cosa, no tendrá fuerza hasta que los. 
liberales la aprueben y declaren que obliga en con-
ciencia. Un exemplo declara esta materia. 
E l Sr. D . Bartolomé Gallardo, luz clarísima de 
las Españas en estos últimos tiempos, viendo que 
no hay en la actualidad sábios en esta España como 
los hubo en oíros tiempos, reflexionando con dolor 
que ni la teología, ni la jurisprudencia, ni las mate-
máiicas, ni la historia, ni lo que comunmente se lla-
ma bellas letras tenian ya aquellos sugetos que las 
ilustraron y honraron en otros tiempos, como por 
exemplo, en el siglo X V I , y que lo mismo sucedía 
con la milicia, marina, diplomacia y artes mecáni-
cas, determinó escribir y publicar una obra que reu-
niese con admirable arte é indecible piimor lo mas 
profundo y delicado de todas las ciencias, y mani-
festase al mundo que si la grande nación española 
íio tenia en la actualidad tantos sábios como en los 
siglos X V y X V I , tenia uno que sobre, reunir la sa-
biduría y erudición de todos ellos, les llevaba mu-
chas ventajas; y que en línea de política ya no po-
día ser mas maduro. Publicóse, pues, esta incom-
• (*) T^an-Espen Jus* eccl. part. j tlt, de causis 
eclcsiast. cap, i n. 4 pdg, 188 edic. Lobanii i^JJ-
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parsble obra original en nuestra nación con el nom-
bre de diccionario critico-burlesco. Los Señores in-
quisidores, digo los señores obispos, porque el opro-
bio de la humanidad • el azote de los hombres-, el 
implacable enemigo de la ilustración l iberal , el in-
fernal dragón causa de la despoblación de España* 
por los infinitos españoles que se tragaba cada dia, 
aquella bestia de siete cabezas, llamada comun-
mente Inquisición, habia espirado y a , bien que con 
la esperanza de la resurrección venidera, por cuya 
anticipación los venerables ruegan incesantemente; 
los señores obispos r pues, luego hallaron que cen-
surar en el inmortal diccionario y últ imamente lo 
han condenado. 
Jamas censuraré la conducta de los que recono^ 
co por prelados y pastores de las almas; siempre los 
he obedecido ciegamente como me enseñaron mis 
padres; mas ahora perdónenme que no puedo disi-
mular ó disculpar su conducta en esta parte; vene-
ro siempre su carácter y autoridad; pero yo tam-
bién he estudiado un poco, y aunque pecador ten-
go las narices en su lugar, y habiendo leido, releí-
do y meditado el referido diccionario, jamas he ad-
vertido en él cosa opuesta al liberalismo, antes he 
observado en todo su contenido, desde el introito 
hasta el fin, mucho odio á la religión católica y á lo 
que se llama buenas costumbres y máximas exce-
lentes, capaces de producir en la nación aquella 
preciosa discordia sin la que no podrá mandarnos 
el hermano Bonaparte ni hacernos felices con el l i -
beralismo ; i y esta^son causas para condenar una 
obra en tiempos liberales? ¿esta conducta no es un 
verdadero abuso de la autoridad ? ¿el diccionario 
extremeño tiene otra cosa que ser un mero extrac-
16 
1^2 
to dd que compuso el religioso Bayle y el piado-
sísimo Voltayre. Ábranse aquellos y ábranse estos, 
y dígaseme si tengo razón en esta parte. Aun aban-
zaré á otra proposición: el diccionario de Voltayre 
tiene cierta gracia verdaderamente liberal y en-
cantadora; pero el de Gallardo la tiene mucho ma-
yor ; y en la sencillez del estilo, en el odio que ma-
nifiesta á la afectación, en el candor y la pureza 
de las expresiones y en una palabra, en lo delica-
do y fino del gusto, manifiesta no haberse escrito 
en la bárbara España , ni en medio del fanatismo 
católico, sino en el sábio é ilustrado reynode Con-
go y Angola: pero en fin, los obispos lo condena-
r o n ^ esta prohibida la obra inmortal; bién que 
(sino me engaño) aun que está mandada recoger, no 
recogida. i 
Yo estaba penetrado de dolor al ver á la nación 
Española privada de tanto bien como podia percibir 
del diccionario el venerable hermano Bonaparte, de 
tantas ventajas como podia lograr con su doctrina, 
sobre nuestra España, y á cada español en parti-
cular del inagotable tesoro de irreligión , inmorali-
dad é insubordinación que contiene. Este dolor se: 
me aumenta creyendo que no había remedio ya, 
y que habiendo sido condenado el diccionario por. 
los señores obispos, la causa estaba concluida. E s -
tando penetrado de este sentimiento , casualmente 
leí el sapientísimo y piísimo señor redactor quQ 
la causa del diccionario aun estaba en estrados porque 
su autor no hahia sido oido. (*) A l leer esta propo-
sición, un júbilo indesible penetró mi alma, y c o -
mo ios rayos del sol hacen huir las tinieblas de la 
;(*) Redactor núm. ¿ ¿ 0 
nóche, así esta proposícíon redactoral disípa la obs-
curidad de mi alma. Bendito seáis para siempre, 6 
gran dios Momo (*) que tal sabiduría y tanta luz 
comunicáis al sapientisimo y piísimo-redactor de* 
(*) E l dios momo segtin Ja mitología es el dios dé 
la locura; es el padre de todos aquellos, cuyo oficio es 
redactar /^IÍ obras del próximo solo burlándose de ellas 
sin impugnarlas con razón ni argumento sólido; mas si 
fueren de sus amigos aunque sean pésimas, toman á su 
cargo el celebrarlas* Cart.lib. de imag.deor. pag. J i £ 
Este dios redactor , dicen los mito ionios Hisiondo* 
l^ incencio, Catarrio, y Natal Comitre. lih. 11 mit. 
cap. 2 2 , que era hijo del sueño y de la nocht \ que fué 
de rudo entendimiento, de un gusto estragadísimo é ig-
norante en sumo grado; es reputado por el mas estó-
lido de los dioses, pero de una propiedad tan maligna, 
que no siendo para hacer obra alguna, en quantas vio 
halló faltas, sin perdonar á las obras de los hombres 
mas famosos y de los dioses inmortales. in Er-
mel. Fué contumaz opuesto á todo lo bueno, enojoso, am-
go de contradecir é injuriar á todos de palabra, por lo 
que se hizo odioso á los dioses y á los hombres: así lo 
dice Plutarco, Aristóteles y , Luciano in convit, Deor. 
Ub, 4. cap. 21. pag. 34S, 
Dicen los señores mitologios, que Neptuuo hizo un 
toro, Minerva una casa y Vulcano un hombre; y lle-
gando á redactar el señor dios Momo aquellas obras 
de los dioses, dixo á Neptuno que las astas del toro 
debían estar en medio de la frente como también las 
de todos los cornudos; rt/procurador [digo á M i -
nerva) que la casa tenia el gran defecto de no poder 
se llevar de una parte á otra , y á Prulcano que habla 
sido muy inconsiderado en la formación del hombre 
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Cádiz y por su medió restituís á mi almá la 'dul- ' 
ce confianza de volver á ver al gran diccionario an-
dando libre y por su pié , despreciando la prohibi-
ción de las obispos. 
H ¡Quán superior y diversa es la ciencia infusa dé 
la adquirida ! la infusa, digo, no en la oración co-
mo sucedía antaño, .sino en la calle ancha y café 
de Apolo, donde ogaño se comunica. He aquí cómo 
el consumado canonista (el señor Redactor) ha c i -
frado en dos palabras lo mas delicado de los cáno-
nes y disciplina eclesiástica : ¡pero con qué gracia 
y con qué método! 
Me da á la verdad gran lástima ver á un teóloga 
tan profundo y canonista tan consumado, empleado 
en un oficio tan ordinario como el de redactor: qui-
siera que este señor, á quien tributo con gusto to-
habiéndole puesto un ojo en el pecho, Aristot. de par, 
anim. 
Ultimamente, los dioses lo arrojaron de S Í ; lo 
aborreció todo el mundo, y viéndose odiado en su pa-
tria, se embarcó en Cádiz y se fué al paraíso terre-
nal y liberal, que según la opinión mas común está ac~ 
t.ualmente en las provincias unidas de la América don-
de rige la admirable legislación que en los reynos de 
Saturno y Rea. 
Los antiguos pintaron este dios de los redactores 
vestido de mogiganga con mascarilla y rostro burlen 
y una muñeca puesta en un palo. Otros dicen que iba 
con uniforme de currutaco perfecto , con gafas ó anteo-
jos siempre puestos , reloxeándolo todo, charlando co-
mo cotorra, manifestando ser un botarate y escudri-
ñando vidas agenas para después redactarlas» Véass 
•la mitología de Miguel Copin, lib., i . p á g , .294. 
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áo erhomenag-e de mi consideración, en atención á 
su aka dignidad y excelentes qua í idades , tomára el 
consejo que voy á darle. 
Hay un sugeto en Cádiz que llama toda mi aten-
ción y me impide el estudiar quando pasa por mi ca-
lle que con voz dulce y acento delicado va dicien-
do : ¡que g ü e ñ a s tenazas que g ü e ñ a s paletas vendol E n 
^tención, pues, á que este caballero respetable por 
todas sus circunstancias y amable por lo atractivo y 
gracioso de su aspecto, anda ya en una edad aban,-
zada, podia.el sapientísimo Redactor dexar su perió-
dico y tomar el oficio del buen viejo, partiendo con 
él la ganancia mientras viva; ó si quiere seguir con 
el periódico, debe contentarse con repizcar los pa-
peles truncando ó variando su sentido y por ningún 
título meterse á teólogo ni canonista , pues aunque 
ser consumado en estas ciencias como en todas las 
demás , en la causa del Gallardo manifiesta no ha-
ber llegado 2l\ a b c de los cánones; porque asegu-
rando que la causa del diccionario está en estrado, 
después de condenada por doce obispos, por no ha-
ber sido oido su autor, confunde groseramente la 
causa del diccionario con la de su gallardo autor; 
manifiesta creer que del mismo modo se ha de juz-
gar de la heregia ó impiedad que la persona del he-
rege ó impio. Señor Redactor : la iglesia católica al 
mismo tiempo cjiue abomina la heregia é impiedad7 
se compadece del herege é impio: la iglésia siempre 
ha deseado y suspira por la conversión de los here-
ges; los mira penetrada de dolor como ovejas des-
carriadas que sordas á las voces del pastor ván á ser 
presas del lobo; como hijos díscolos que se vuelven 
-contra la madre que los engendró y crió con cuida-
do y regalo : l a iglesia solo desea de los hereges 
rió 
conversión; solo desea que la oveja descarriada oi-
ga su voz para cargarla sobre sus hombros, y vol -
verla al redil; y se alegra mas por haber hallado á 
la que se había perdido, que por las noventa y nue-
ve que le seguían: aun quando fulmina el rayo de la 
excomunión contra ios hereges, es únicamente para 
que dexen la pertinacia y se conviertan , esto es., 
hablando de las personas de los hereges, impíos ¿kc. 
Pero con la heregía é impiedad &c . &c . se porta 
de un modo enteramente contrario ; siempre les 
tiene un odio irreconciliable; jamas se unirá la luz 
con las tinieblas, ni Cristo con Belial. 
Antes de condenar al herege y aplicarle las pe-
nas de las leyes es preciso citarlo, y si compare-
ciere, oí r lo , convencerlo, convidarlo con la re-
conciliación, instarle oportuna é importunamente 
con toda paciencia y doctrina; mas la heregía se 
anatematiza inmediatamente, luego que se descu-
bre el cáncer se saca la ra iz , ó se corta el cance-
rado miembro, porque Sr. Redactor, para decir que 
es preciso oir al herege en juicio antes de condenar 
la heregía, es preciso ser un necio. 
Contraigamos esta doctrina á la causa del dic-
cionario: quandolos obispos de España , para no 
ser aquellos perros mudos de los que habla un pro-
feta que no se atreven á ladrar quando barrun-
tan al lobo, desde Mal lo ica , Santiago y Cádiz con 
denaron el diccionario cr í t ico-burlesco, no inten-
taron por ningún medio confundir ó perder al Gallar-
do, para lo que se requiere en todo derecho oírlo en 
juicio: solo avisaron á su grey la proximidad del 
lobo; solo reunieron á sí las ovejas para que las da-
ñinas fieras no hagan presa; apartaron su rebaño 
de las aguas ponzoñosas para que no se inficionase; 
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avisaron á sus fíeles que no leyeran el diccionario 
porque es el vaso de la prostituta de Babilonia, 
que aunque dorado está lleno de veneno; que es 
sepulcro blanqueado, sí; pero solo contiene corrup-
ción é ignominia; en fin, que es una mata, en cu-
yo centro está la vívora enroscada y oculta. E s -
to es hablando del diccionario , Sr. Redactor; pe-
ro al mismo tiempo se compadecen de su gallar-
do autor; tanto mas quanto conocen que su peca-
do no dimana solo de malicia, sino también de la 
loca presunción y vano deseo de ser tenido por sá-
bio, y hacerse célebre en nuestra España. ¡Infe-
l i z , que fué por lana y vino trasquilado! y.con el 
célebre diccionario solo ha logrado la exécraclotv 
de la nación, echar un horrible borrón á su patria 
y familia, y hacerse odioso á todos los liberales 
de talento, que ya lo miran con el mayor despre-
cio. • ' . : i t 
Sr. Redactor; estos son los sentimientos de los 
obispos de España , que condenaron el diccionario. 
Para condenar la heregía é impiedad tienen una 
potestad recibida inmediatamente del Espíritu San-
tp, independiente de todas las potestades humanas; 
aunque para, condenar á las personas de los hereges 
é impíos sea necesario oirlos & c . 
- Y para que V . , Sr. Redactor, conozca mas su ig-
norancia y el grande desatino que dixo quando 
aseguró que no debia impugnar al, diccionario ct i~r 
tico-burlesco porque su autor no hahia sido oido eñ 
jz^V/o, supongamos que esa su doctrina es verdade-
ra , ¿luego las obras de los impíos y hereges no se 
podrán prohibir sin oir á sus autores? Y mientras 
duren las formalidades del proceso, ¿deberá propa-
garse el cáncer y cundir ei veneno sin que n^die 
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pueda atajarlo, por que su autor no ha sido senten-
ciado jurídicamente? Y si el autor huye y tarda 
cincuenta años á comparecer, ¿debe seguir la doc-
trina herét ica, y pueden leerlas los fieles porque \ 
su autor no ha sido oído enjuicio? Señor Redactor, 
¡qué buenas tenazas y qué buenas paletas vende 
Vmd. 1 
Supongamos que uno escribe un papel indigno 
contra el gobierno, que fomenta la sedición, rebe-
lión y destrucción á la patria; según V . , Sr. Re-
dactor, nadie podrá declamar contra él antes que 
su autor sea oído en juicio. 
Riñen dos en una plaza ; hiere de muerte el una 
al otro; según el Sr. Redactor nadie podra decla-
mar contra el agresor ni defender al herido, por-
que el agresor no ha sido oido en juicio- Dá este 
fuego á una casa? las devoradoras llamas pueden 
reducir la ciudad á ceniza; nadie podrá atajarlas, 
porque el incendiario no ha sido oido en juicio: in-
ficionará otro las aguas de un pueblo; avisarán los 
físicos ; nadie beba, dirá el Gobierno; pero el 
Sr. Redactor saldrá y d i rá , ¿cómo? beba todo el 
mundo que el autor de esta maldad no ha sido oido 
en juicio ¿Será esta doctrina una necedad, con-
trayéndola á la herida, incendio y veneno del cuer-
d o , y no será locura aplicándola al veneno, i n -
cendio y herida del alma? ¡Qué buenas paletas y 
qué buenas tenazas vende V . Sr. Redactor I 
Cádiz: Imprenta de D . Vicente Lema: 1813. 
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
V R O m G l O S A V I V A , ^ 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA MUERTE 
t ) E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ. 
Continua el capitulo anterior. 
Hemos visto el profundo respeto del venerable 
Godoy al soberano pontífice y señores obispos; vea-
mos quál fué su zelo por ia pureza del culto, deco-
ro de los ministros , explendor , magestad y riqueza 
de los templos, y luego veremos que también los l i -
berales de Cádiz poseen estas virtudes en grado he-
roico como verdaderos hijos y fieles imitadores de 
su serenísimo padre. Nada tenían de preocupación 
las virtudes de nuestro príncipe en esta parte. A 
la luz del liberalismo conoció que el hombre, aun-
que compuesto de materia y espír i tu , solo debe t r i -
butar á Dios un culto interno, y que siendo Dios 
señor de alma y cuerpo, solo ama el reconocimien-
to de aquella y desprecia el homenage de este. Lé-
jos de nuestro venerable ministro, como de todos los 
liberales las preocupaciones serviles que enseñan 
que nuestra alma sepultada en los sentidos' apenas 
puede pasáj: sin su ministerio; que nuestro culto ue-
cesita objetos sensibles que llamando á los sentidos 
arraigan como de la mano á nuestra alma hácia los 
objetos representados, y finalmente, que la religión 
de los que peregrinan sobre la tierra , necesita de 
símbolos , sombras y enigmas que fixe su atención 
en lo que les representa. 
E l liberalismo y los liberales siempre han mira-
do y miran el culto exterior y las prátieas de 
piedad, aun las mas autorizadas por la iglesia, san-
tas por su objeto, respetables por su antigüedad, 
confirmadas con la doctrina , practicadas por los 
santos y recomendables por sn util idad, como su-
persticiones populares , preocupaciones de espíri*-
tus débiles , ilusiones de gente beaturria, fanática y 
caprichosa y agena dé los hombres de talento , de 
almas grandes y espíritus ilustrados. Si el venera-
ble Godoy y los señores filósofos de Cádiz supieran 
quién fué S. Pablo, y si yo conociera que le tenian a l -
gún poquitode respetóles diría que este santo após-
tol, hablando de ciertos hombres grandes, según la 
carne, espíritus ilustrados en la ciencia de lo ma,~ 
\o, sapientes in malo , hombres que (sino me enga-
ño) aunque no gozan del honorífico nombre, te-
nían todos los dotes y admirables qualidades de los 
hermanos liberales , dice: para estos que perecen, 
todo lo que es piedad, mortificación y cruz, es ne-
cedad , verhum crucis pereuntibus quídam stuititia 
est: en otra parte dice que hay una clase de gen-
tes de las que ha hablado muchas veces, y última-
mente les habla llorando , enemigos de la cruz de 
Jesucristo, cuyo Dios es su vientre, cuya gloria 
y filosofía ha de terminar en ignominia y confu-
sión: sun enim ínter vos, quos sepe disceban vovis, nunc^  
autem et fleens dicojnimicos crucis Cristi quorum De-
I?1 
vs venter est, et gloria in confüúóne corum qiii terrena 
mpiunt: hay unos sábios cuya sabiduría ha de ser 
perdida y su prudencia reprobada; perdam sapien-
tiam sapientium et prudentiam prudentium reprobaba. 
Finalmente, para los que no tienen fé , Jesucris-
to crucificado es necedad ; predicamus Cristum cru" 
cifixum.,, gentibus stultitiam. He aquí quán antigua 
es despreciar los hei manos liberales las prácticas 
dé piedad. E l hacer lo que comunmente se llama via 
crucis , á los ojos del liberalismo es la cosa mas r i -
dicula ; gentibus autem stultitiam : el confesar los 
• pecados á un hombre, aunque revestido de la au-
toridad de Dios , para los liberales es la mayor de 
las extravagancias ; pereuntibus quidem stultitia est: 
el adorar las reliquias , usar del agua bendita, rezar 
.el rosario y llevar el escapulario, es propio de las 
viejas de la aldea , ageno enteramente de aquella sa-
biduría que, aunque l iberal , ha de ser perdida ',per-
dam sapientiam sapientium: finalmente,las indulgen-
cias , ayunos , mortificaciones, fiestas , rogativas, 
procesiones , cofradías , hermandades , ritos ecle-
siásticos , y todo lo que sirve á la magestad, explen-
dor y magnificencia del cul to, es contrario á la 
prudencia de los liberales , cuya reprobación es su 
recompenza ; prudentiam prudentuum reprobaba: y 
cuya gloria se convertirá en confusión de todos los 
que solo gustan de lo terreno; et gloria in conf usione 
eorum qui terrena sapiunt. 
Muy lejos manifestó estar de esta doctrina el ve-
nerable hermano Godoy , é infinitamente distan de 
ella sus hijos los filósofos de Cádiz ; aun los que ad-
miten que hay Dios , conocen que si interiormente 
se adora , nada importa ó que no se le adore exte-
riormente ó que se le ofrezca un culto arbitrario é1 
irrisorio, Si un criado respeta interiormente i su se-
ñor , ¿qué importa qne exteriormente no le sirva, 
no haga cosa de' quantas le mande , ó practique lo 
lo contrario de quanto le ordena? Y si en vez de ye-
nerarlo , lo desprecia y se le bur la , no podrá ser 
reprendido, porque dirá con muchísima razón : se-
ñor , aunque en lo exterior ni os obedezco nisirvo, 
os reconozco por mi señor interiormente. 
He aquí los fiindamentos del príncipe serenisí-
mo y de sus hijos los liberales de Cádiz para des-
. preciar á los ministros del santuario , quitarles las 
rentas y aun la subsistencia , y despojar á los tem-
plos de muchos vasos sagrados, de sus mejores a l -
hajas y aun de suspirar por las menos preciosas que 
quedan. 
Los servilones fundados en todos los derechos» 
natural,de gentes, canónico , c i v i l , y sobre todo en 
el sagrado de propiedad, dicen, que los bienes del 
templo son del templo , con mucha mas razón que 
flos del a/to poético y alto tutor del monacato y; de 
qualquier hijo de madre son de sus respectivos due-
ños. Creen también los. servilonesque los príncipes 
seculares solo podrán suplicar los bienes del santua-
iriodespues de haber quitado todo el luxode la ca -
sa y fatnluareal y de los grandes , apurado todos 
los otros recursos y quanto sirve á la molicie , afe-
minación, vanidad, apetito y extravagante moda ea 
todo el reyno. Pero todo esto es necedad y doctrina 
servil ; lejos de ella el venerable jiermano Godoy jr 
sus hijos los liberales de Cádiz. A la luz del libera-
ralí>mo conocen que no puede haber bienes peor ern-t 
picados que los destinados al culto de Dios y sub-< 
sistencia délos ministros; porque á la verdad,iqnin—, 
to mejor destina se daba, ^uánto mejores usos te-
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: pían los bienes de las iglesias de España en el pala-
cio del hermano Godoy que en los templos del Eter-
no? ¿Quánto mejor empleados están en lisongear, 
- agradar y.gratifkar al sexo hermoso que en sacri-
: ficar á Dios vivo? Lo que en el dia se gasta en la 
magostad del culto, en la celebración del santo sa-
crificio, en la administración del santo Sacramento y 
en la representación de los eternos misterios , ¿no 
será mejor repartirlo entre los liberales rque sin du-
da lo merecen , por lo mucho que han trabajado pa-
ira que los franceses vinieran á España , y por lo 
mucho que se fatigan y afanan porque no salgan de 
ella? ¿No estarían mejor empleados en sostener el 
concubinato,y el juego de naypes y villar en el 
gran café de Apolo? ¿Para qué esa superfluidad y 
perdición de bienes en los templos? ¿\Jt quid perdí-
tío hec? ¿para qué alhajas de oro y plata en el a l -
tar y sacrificio? De esto vendido se podia sacar mu-
cho y repartirse entre los liberales currutacos y l i -
béralas pirracas: potuit enim istud vemindari multo et 
dar i ¡iberalibus corrutaquiis et liberalis pirraquiis. 
Varias veces he reflexionado sobre estos piado-
sos sentimientos del patriarca Godoy y de sus hijos 
¡losliberales de Cádiz y veo que tienen razón en esta 
parte : porque á la verdad, que el príncipe de nues-
tras paces con la Francia tuviese veinte ó mas mil lo-
nes de pesos para sostener el buen gusto del l u x o , y 
-la libertad y desahogo del espíritu, llamado luxuria, 
«s cosa puesta en el orden ; pero que los templos de 
Dios tengan alhajas de oró y plata, es una monstruo-
sidad escandalosa: un príncipe liberal debe tener 
Escupidera de oro ; mas para consagrar y celebrar 
los tremendos misterios sobra con vasos de tierra. 
. E a losiiempbs de Nerón, Diocleciano y M a x i r 
m i a ñ o , no se celebraba el sacrificio con vásos de 
piedra y de vidrio? ¿No carecian los templos de a l -
hajas preciosas? ¿No se administraban los Sacramen-
tos ó en las grutas ó en las casas de los fieles sin so-
lemnidad ni aparato? ¿Pues porqué no hemos de 
hacer que el gobierno del católico Fernando sea 
como el del dulce y benigno Nerón? ¿Porqué no 
hemos de tener los mismos sentimiento y la mis-» 
ma adhesión á la iglesia de Jesucristo que el pia-
doso Domiciano? ¿Hay mas que robar los vasos del 
templo , degollar á los sacerdotes y martirizar á ios 
cristianos , como Dioclesiano y Maxímiano , y en 
nuestros tiempos los liberales de Francia? He aquí 
un plan nuevo de reforma que se podía adoptar en 
nuestra E s p a ñ a , y he aquí el fruto colmado de la 
filosofía liberal si tuviera ésta toda la extencion de 
poder que su execucion requiere. 
Lo mismo digo de los liberales de Cádiz ; que 
sus ninfas vayan arrastrando y pisando el oro , que 
el galán se gaste muchos miles de pesos fuertes en 
un vestido para el bayle como sucedió poco há (*), 
es justo y puesto en razón, porque al fin, el. sexo 
encantador forma las delicias de los liberales ; mas 
para el divino culto las casullas de seda es un luxo 
•extravagante; sobra con que sea de lana. 
Verdad es que aquel gran rey, llamado Salo-
m ó n , edificó el templo de Jerusalen con la magni-
ficencia mayor que el mundo ha visto, al que en-
riqueció con dones infinitos ; ¿pero quién fué Salo-
món? ¿Qué filosofía liberal tuvo este servilón? ¿Qué 
es su sabiduría sino ignorancia y necedad , no digo 
comparada con la de los l ibera less ino con la del 
(*) Bay/e dado en obsequio del Lord Welkngton* 
señor Redactor general. Conciso, Abeja, Tribuno 
y Diario mercantil de Cádiz? Estos señores exce-
den tanto en sabiduría á Salomón quantum lenta so~ 
hyt ínter viburna cupresi. 
E l ignorante y simplón Salomón creia que había 
Dios., y que siendo el mas perfecto de los seres y la 
misma perfección por esencia , debia ser adorado 
y servido con las cosas mas preciosas. Lo mismo d i -
r é del gran Constantino que enriqueció las iglesias 
por ser un fanático é iluso á las luces liberales; y 
callando muchos de los emperadores servilones de 
Roma y reyes fanáticos de nuestra E s p a ñ a , solo, 
me reiré de Felipe I I , el mas aferrado servilón 
entre las magestades católicas. Este monarca des-
preciable, por carecer de las ideas liberales , c re-
yendo que habia Dios, que cuidaba de las cosas hu-
manas, y que bendiciendo sus banderas en la famosa 
batalla de S. Quintín le habia dado la victoria, qui-
so manifestarle su reconocimiento edificando el fa-
moso templo del Escorial , que por su magnificen-
cia y riqueza ha sido una de las maravillas del mun-
do , hasta que lo han saqueado los venerables her-
manos filósofos liberales de Francia; y creyendo 
también el iluso Felipe que hay santos en el cielo 
que interceden por nosotros, le pareció que habien-
do ganado la gran batalla en el dia de S, Lorenzo, 
debia también manifestársele agradecido eligiéndo-
lo por titular del dicho templo. jAh infeliz! ¡pobre 
hombre! ya se v é ; vivió en tiempo del error; l a 
España no alcanzaba mas ; entónces no hablan pa-
sado aun los Pirineos las luces del liberalismo ; con 
que no tiene culpa el miserable. 
¡Qué diferentes eran los tiempos de este rey bea-
t u r n o y servilón a los que (gracias al liberalismo) 
gozamos los éspanoíes desdé que vivimos dé'spréó-
cupados á beneficio de la nueva filosofía! 
Felipe II, ya se vé , como espendió en el templó 
del Escorial inmensas riquezas, en toda su vida pu-
dó juntar dos reales: no así nosotros; desde que (gra 
cías á Dios) nos ilustran los filósofos liberales , el-
real erario lo tenemos apuntalado por todas partes, 
y me temo ha de venir al suelo algún dia no pu* 
diendo sufrir el enorme peso del o r ó ; y esto sin 
contribuciones. En tiempo del servilón Felipe, los 
exércitos de España estaban sin asistencia , sin v i -
gor y sin disciplina ; ahora con las luces liberales se 
hallan con el mayor explendor y en el mejor pié dé 
guerra; no hay un oficial imperito ni cobardeó los 
sueldos están bien pagados, los soldados gordos, bien, 
comidos y bien vestidos; y esto sin contribuciones. 
E n tiempo del fanático Felipe nuestra marina 
estaba en el estado mas deplorable; solo teníamos 
quatro buques que mas bien se deben llamar lan-
chas ; pero desde que las luces liberales venidas dé 
Francia han ilustrado á nuestraEspaña, y principal-
mente desde que los liberales de Cádiz han empe-
zado á propagar las ideas y felicidad filosófica, nues--
tra marina ha llegado á lo sumo de la pujanza,* 
nuestras esquadras son formidables á todo el mun-
do , los mares tanto el Occéano como el Mediter-
ráneo gimen agoviados con el peso de tanto buque, 
y parece que el mismo Neptuno de puro miedo 
nos ha entregado el tridente(*). 
Pero nadie debe admirarse de que Felipe II no 
hubiese logrado con el servilismo católico la feli-
cidad é ilustración que vá consiguiendo la España 
•l' (*) m?ase ¡a guia de marina del presente año. 
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con las ideas liberales; este príncipe simple, lejos 
de robarlos templos los enriqueció, léjos de des-
preciar á los obispos y sacerdotes les profesó la ma-
yor veneración; y debiendo exterminar á los fray-
íes enemigos de todo bien y causa de todos los ma-
les, losfestimó, protegió, enriqueció y aumentó en 
sus reynos: si los hubiera despreciado, perseguido, 
calumniado y destruido como hacen los liberales 
de Cád iz , hubiera logrado sin duda la admirable 
felicidad, que á beneficio del liberalismo gálico es-
pañol , disfrutamos en el dia. 
E l servilón de Felipe reformó en su tiempo las 
religiones; ¿pero cómo? es cosa á la verdad gra-
ciosa y que dá risa el pensarlo: acudiendo á Ro-
m a , consultando al Vaticano y valiéndose de los 
prelados de las mismas religiones. ¡ Qué necedad í 
N i aun la significación de este nombre, reforma^ 
sabía ; ignoraba este buen hombre que reforma en 
el sentido liberal es lo mismo que dest rucción, y 
re/bmar que exterminar. 
Fraylucos ilusos , gente holgazana, enemigos de 
la i lustración, causa de los males de la sociedad, 
carcoma del estado , origen del desórden , fuente 
de públicas calamidades, vosotros fuisteis la causa 
de la miseria y barbarie de la España en los siglos 
"quince y diez y seis : pero gracias al liberalismo que 
nos ha hecho conocer lo que sois, y desde que os 
despreciamos, ultrajamos y perseguimos, gozamos 
de paz, riqueza y placer : la religión y pureza de 
costumbres toma cada dia nuevos incrementos; las 
artes, comercio, agricultura , exércitos y marina se 
aumentan , y no parece sino que el reyno de Satur-
nno vuelve : rcdeunt iam Saturnia regna^  
Me causa suma admii acicn ver que un rey sim-
ia 
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pie como Felipe I I , simple, digo i por no haber te-
nido aquella rara prudencia é indecible perspicacia 
que con la filosofía liberal nos ha venido á Cádiz 
desde Francia, que un monarca supersticioso que 
creía que habia Dios , que nuestra alma es in -
mortal , que en la otra vida habia premios y cas-
tigos para las obras buenas ó malas, me admiro, re-
pito, y no sé cón/o este hombre rodeado de obispos, 
sacerdotes y frayles pudo ser el mas poderoso de 
Jos reyes y cómo logró poner á la España en un es-
tado que daba la ley á todo el mundo; porque él 
penetrado de sentimientos servilones y católicos y 
de odio al liberalismo, fue el terror de los france-
ses en S. Quintín y el de los turcos en las aguas de 
Lepanto; en Africa restauró el peñón de los Velez, 
y á Túnez ; en el Asia descubrió y ganó las islas F i -
lipinas; en nuestra España agregó á su corona el 
reyno de Portugal, y en todo fué glorioso, siempre 
feiiz en paz y en guerra, y esto sin las luces libera-
les ; todo lo contrario ; siguiendo las máximas de la 
religión, siguiendo el catolicismo, adorando ai c ru -
cificado, obedeciendo al pontífice de Roma, hon-
rando á los obispos, sacerdotes y religiosos, y aun 
se me olvidaba lo mas raro; protegiendo con su es-
pada á aquel monstruo horrendo, monstrum horren-
dum , feísimo y descomunal, informe ingens, sin luz 
y sin tino, cui lumen ademtum, que tenia por nom-
bre ¡ó nombre horroroso, nombre temible! las car-
nes se me estremecen al pronunciarte. Inquisición : 
Inquisición se llamaba, españoles,/«^«/V/V/o» : y no-
sotros sin Inquisición, teniendo ya quien se reía de 
la religión , se burle de los obispos y sacerdotes, y 
persiguiendo á los frayles con tantas y tan admi-
rables luces.liberales, con tantos y tan excelente^ 
filósofos como tenemos en Cádiz, somos felices sí, to-
do el rey no está en dulce paz, pero no logramos los 
triunfos ni nos rodea la gloria que al servilón Fe l i -
pe; ¿quién será capaz de entender esto? ¿quién po-
drá saber en qué consiste? ¿si habrá encantos en 
España? ¿si habrá malsines follones 1 ¿si habrá duen-
des en esta ciudad de Cádiz? ¿si los habrá en ? 
¿ si pretenderán encantarnos? 
No señor : no; desengañémonos; quien tiene la 
culpa de todo esto es la religión de Jesucristo, los 
obispos, los sacerdotes y sobre todo los indignos, los 
ilusos, los malvados, los traydores de los frayles; 
ellos son los que confiesan, predican, auxilian á los 
moribundos, enseñan y sostienen la religión , im-
piden la entrada á las luces liberales y son causa 
de que la preciosa semilla liberal no fructifique. De-
sengañémonos; mientras haya religión, mientras 
haya un altar en p ié , como no acabemos con los 
obispos, con los sacerdotes, y sobre todo, con los 
frayles, no podrá gozar la España de las indecibles 
ventajas del liberalismo. Mientras exista esta fami-
lia clerical y fraylera, habrá religión , habrá exér-
citos que peleen, no podremos ser franceses ni vivir 
plenamente á la libérala; pues á ellos; á acabarlos. 
Me glorío de poseer un secreto suave, pero eficaz, 
para el intento; los frayles no se pueden acabar de 
un golpe, porque la bárbara nación los estima, y 
podrá resentirse. Si Cornelio Jansenio viviera, él lo 
arreglaría todo; pero en defecto suyo un sugeto de 
notoria probidad puede encargarse de arreglar un 
plan que con el nombre de reforma los ponga en tal 
estado que por sí mismo se destruyan, y no hay 
necesidad de alborotar la nación ni exásperar los 
ánimos. 
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Siendo nuestro Serenísimo príncipe alto político 
y alto tutor del estado religioso y eclesiástico de Es-
paña , quiero decir , primer ministro, proyectó y 
empezó á plantificar un plan excelente para exter7 
minar á los ministros de la religión de un modo 
«uave , qual fue quitarles las rentas y con ellos la 
subsistencia. Si hubiera continuado en la alta poli-
ciay alta tutoría del estado eclesiástico ó regular, 
ó si su vida civi l se hubiera prolongado en nuestra 
E spaña, el referido plan hubiera llegado á su comr 
plemento, que era quitar á la santa iglesia los diezr 
mos y primicias; pero como la parca política lo 
sorprendió en la lozana juventud de su alta tutoría 
y principado ^  dexó á sus hijos los liberales de Cádiz 
JJevar á su perfección la grande idea de la abolición 
de las primicias y diezmos. Siempre ha sido un 
medio muy eficaz para destruir la religión católica 
el convidar á los príncipes seculares con los bienes 
de las iglesias y ministros; de este medio se valie-
ron los venerables hermanos filósofos liberales Mar-
tin Lutero, Juan Calvino, Pedro Vermil io , Cárlos-
tadio, Nicolás Storkio y toda la pandilla liberal 
del siglo décimo sexto para separar.de la iglesia ca-
tólica las mejores provincias del norte. 
En España se podía executar este plan que ( s i 
no me engaño) lo han proyectado ya los liberales; 
¿y quién sabe si principiado? Quítese en España el 
quinto precepto de la santa madre iglesia , á saber, 
pagar diezmos y primicias á la iglesia de Dios. A los 
ministros se les asignará una buena renta para que 
puedan subsistir y conservar el decoro y alta dig-
nidad de su ca rác t e r : los obispos, curas, eclesiás-
ticos y religiosos, irán á cobrar sus respectivas pen-
siones á la tesoreía nacional; si los intendentes y de-
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mas empleados de rentas, son liberales, como es jus-
to que lo sean; dirán, perdonen ustedes por Dios que 
no hay un quarto; y de este modo, dispensando 
de comer á todos los ministros de la iglesia, ven-
dián á morirse de hambre. ¿Puede imaginarse me* 
dio mas sencillo pero ni mas poderoso para acabar 
de un modo lento con eso que se llama religión ca-
tólica en España ? 
Los bárbaros españoles que moran en todo ese 
corto recinto que media entre el puente Suazo y 
los valles mas recónditos del Pirineo inclusive, cre-
yendo qne no es el labrador que planta y -riega si-
no Dios el que da el incremento á las plantas, creen 
por consiguiente, ser muy justo ofrecer á Dios una 
parte de aquello mismo que con mano benéfica les 
regala. Ya se vé : como creen que Dios ha criado la 
tierra , que envia á las nubes para que la fecundi-
ze , y manda al sol que salga todos los dias y que 
vivifique las plantas, creen también que no puede 
haber cosa mas justa que ofrecerle las primicias. , 
Lo mismo diré de los diezmos; se persuaden los 
españoles que para conservar el culto de ese que lla-
man verdadero Dios, es necesario que haya minis-
tros ; dicen también que es muy justo dar el alimen-
to á los obispos y sacerdotes, de quienes sus almas 
reciben el pábulo espiritual y eterno : ser muy jus-
to, repito, alimentar á los obispos y sacerdotes, mi-
nistros del altar y de las relaciones entre las almas 
y Dios, ministros que espiritualmente los engendran 
en el bautismo , dan vigor en la confirmación , ali-
mentan con la divina eucaristía y palabra de Dios, 
que los consuelan en la v ida , asisten en la agonía y 
ofrecen sacrificios por sus almas después de muer-
tos; pero todo esto es necedad á los ojos liberales: 
gentibus autem stultitiam. 
142 
Los diezmos y primicias podian tener mejor 
destino : repartidos entre los liberales de Cádiz po-
dian servir para seguir las nuevas modas, comer y 
beber en los cafés hasta ponerse templados y en 
estado de diputar de todas las ciencias y de arre-
glar la iglesia de Dios : y finalmente, podía servir 
para marcar la virginidad de los liberales que la 
ponen en almoneda ó á pública subasta, y en disfru-
tar del liberalismo de las que ya la tienen vendida. 
Esta historia me reprehende y con razón, porque 
me detengo aquí en una materia que tiene su propio 
lugar en otra parte. Confieso mi culpa; pero protes-
to no haber tenido otro fin que regalar estos voca-
dillos de los diezmos y primicias al señor Redactor 
general de Cád iz , y á todos aquellos devotos auto-
res de los discursos contra los diezmos y primicias, 
cuyos extractos inserta en su incomparable periódi-
co : el capítulo siguiente nos dirá quál fue el go-
bierno de nuestro Serenísimo, con respecto á la Es -
paña y á la Francia. Solo haré una breve reñexíon, 
y e s : qué también parece que hay en esta mate-
ria encantos; porque entre los emperadores del 
Oriente , Constantino el Grande, y entre los del 
Occidente, Cario Magno, fueron los servilones mas 
ciegos y mas amigos de eariquecer á la iglesia y á 
sus ministros; y han sido los mas ricos, mas pode-
rosos y mas gloriosos de quantos ha habido; ro-
deados de obispos, clérigos y frayles, fueron el ter-
ror de sus enemigos, eí consuelo de sus vasallos, 
felices en la paz y en la guerra; al contrario, los que 
han despojado á las iglesias y ministros de sus bie-
nes, han vivido arrastrados como las culebras. No 
se me crea en este particular : créase solamente á 
las historias ; mis lectores aplicarán esta regla á 
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los reyes de España , que yo estoy de prisa. ¿No es 
esto un encanto? ¿No parece que hay aquí también 
algún malsin follón invisoy ant-ilíheral que trastor-
ne el orden de lo filosófico, reformador y libre? 
Volvamos á nuestro hermano Serenísimo; mien-
tras este alto-tutor y alto político meditaba estos 
grandes planes, la filosofía liberal minaba á toda 
prisa la religión y el trono de Francia; rebentó la 
mina y su esplosion hizo estremecer al mundo, á 
la razón y á la naturaleza humana; la feliz revolu-
ción de Francia, preparada de antemano por los fi-
lósofos liberales, empieza la grande regeneración, 
y la filosofía liberal coge sazonados frutos; las ma-
gestades cristianísimas son decapitadas; la sangre 
de los sacerdotes del Señor , degollados en las igle-
sias , después de regar su pavimento sale por baxo 
puertas, baxo las gradas del templo , corre por las 
calles humeando, clamando y pidiendo castigo al 
Todo poderoso; el Dios 4^  las venganzas oyendo el 
clamor de sus sacerdotes, se asoma por ías bóbe-
das del cielo; echa su maldición á los franceses, 
hijos de perdición , y los entrega á un sentido r é -
probo; el gran Pió IV , sacerdote sumo, los exco-
mulga en nombre del Todo-poderoso ; la ira de Dios 
viene sobre la Francia; Robespierre, acompañado 
de inmensa multitud de filósofos liberales , corre 
al campo de Marte , levanta sus ojos al cielo y po-
niendo por testigos al firmamento y al sol que cor-
l ía en su carrera , reniega de Dios padre Todo-po-
deroso y del divino redentor de las almas, Jesu-
cristo ; una muger prostituta puesta sobre riquísu 
mas andas y acompañada de una solemne proce-
sión de liberales, es llevada á la iglesia de Santa 
Genoveva, y colocada sobre el altar mayor, reciba 
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el incienso de los liberales, que ya no reconocen 
otro üios que la naturaleza; las furias infernales 
corren por toda la Francia; no se oye en este pais 
de maldición sino lamentos y lloros ; no se ven 
sino cadáveres; y todo el suelo francés queda inun-
dado de sangre humana, cubierto de horror, de-
solación y espanto. 
Los exércitos de los venerables hermanos libe-
rales, sansculotes, jacobinos, francmasones, ateos, 
impíos , libertinos & c . , salen de Francia para esten-
der por la tierra la religión l ibera l ; su proyecto 
es enterrar las cabezas de los monarcas confundi-
das con las tripas de los sacerdotes; la muerte 
amarilla y desencadenada , armada de su terrible 
guadaña , corre tras las banderas francesas espar^ 
ciendo por todas partes el estrago. 
Se concluirá» 
N O T A . En los primeros exemplares que se t i -
raron del número 8 , en la página 127 líneas 21 y 
22 donde dice recibida inmediatamente de todas las 
potestades humanas, léase recibida inmediatamente 
del Espíritu-Santo independiente de todas las po-
testades humanas. A los señores que hayan toma-
do los primeros exemplares, se les cambiará el 
pliego donde se halla la equivocación. Aunque es-
ta nota se puso en el número anterior se repite en 
éste para que llegue á noticia de los que hayan re-
cibido alguno por el correo. 
CÁDIZ : 
Imprenta de Lema, calle de S. Francisco: año 1813, 
Núnh io. Libro primero. 145 
E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA V I V A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
% PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ 
Continúa el capitulo anterior. 
Los monarcas de Europa, al frente de sus exér-
citos corren á vengar en los filósofos liberales las in-
jurias hechas al altar y al trono. E l Tiber, el Rin y 
el Elva , el Vístula y el Danubio tiñendo y aumen-
tando sus aguas con los arroyos de sangre que pre-
cipitados por todas partes los buscan, van con ma-
gestad anunciando á las naciones y á los mares los 
nuevos triunfos del liberalismo. Los exércitos espa-
ñoles avanzan también á las fronteras : en los valles 
mas recóndi tos , y los barrancos mas profundos del 
Pirineo resuena el clarin de Marte. Muchos de los 
generales españoles, criados en la cuna del servilis-
mo católico , y habiendo mamado con la leche ser-
vi l el temor de Dios , el respeto á la religión, e l 
amor á la justicia, á la patria y al monarca , é ig-
norando todo lo que es virtud l iberal , como cobar-
día , impericia, infidencia y t ra ic ión , asistidos de 
Júpiter y Minerva, parecían árbitros de Marte. Los 
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soldados españoles no degenerando de aquellos sus 
antepasados que hicieron estremecer al mundo , se 
internan por las provincias de la Francia, y arro-
jándose á manera de leones sobre las legiones enemi-
gas , las desbaratan y destrozan. Pero ¡ah ! que la 
filosofia liberal viéndose aborrecida del omnipoten-
te Júpiter, y perseguida de .Marte, halló su remedio 
y consuelo en Venus , y en aquella otra diosa no 
menos poderosa en paz y en guerra llamada Dis-
cordia. Venus se introduce en Berlin ; su influxo 
llega á las fronteras de Francia, y al percibirlo 
los exércitos de Prusia, quedan encantados é inmo-
bles , y por último se retiran. Engreida con este 
triunfo la diosa vuela á Madrid : encarga á su hijo 
Cupido que inflame el corazón del alto político y al ' 
to tutor, que entonces tenía la iglesia y el. monaca-
to : la diosa Discordia arroja la manzana, de oro en 
Viena, San-Petersburgo, Turin , Venecia, Florencia, 
Modena, Parma, Nápoles , Roma , y en la capi-
- tal de España. Aquí fué donde Discordia y V e -
nus se abrazaron, trataron de destruir las obras 
de Minerva, malograr los triunfos de Marte, y ha-
cer la causa de sus hijos los liberales. ¿Y qué se 
originó de aquí ? Nuestros generales creían que el 
enemigo estaba en el campo, y lo tenían dentro 
de su casa; lo buscaban en las fronteras del reyno, y 
lo tenían en la Corte , dentro del palacio de sus 
monarcas, y en medio del corazón de muchos corte-
sanos. Venus y Discordia intiman la rendición al cas-
tillo de Fígueras, y se Ies rinde no solo sin resis-
tencia , sino con gusto : piden el Bolou , y se les. es 
concedido: los liberales de Francia acompañados 
de estas deidades avanzan á Madrid : Cárlos IV, el 
mas perspicaz y vigilante de los reyes se turba al 
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vér la proxímidíad del enemigo; su alma se ve opri-
mida de mortales angustias; no halla una mano 
poderosa que lo libre de tan inminente peligro; pe-
ro luego le ocurre que á su lado tenia un guerre-
ro impávido, un sábio profundo , un vasallo fiel, y 
un político consumado, actual tutor del monacato, 
que se llamaba Godoy, por otro nombre Manolito» 
Envíalo en calidad de ministro plenipotenciario pa-
ra que ajuste las paces: parte de Madrid el príncipe 
serenísimo, asistido de aquella admirable luz que 
Venus comunica á sus hijos predilectos: sale al en-
cuentro á los franceses : ajusta las paces, y se vuel-
ve á la Corte. Cárlos IV , viéndose ya libre de sus 
enemigos, y asegurado en su trono por el valor, sa-
biduría, cálculo y sagacidad del serenísimo Mano~ 
lito, lo abraza tiernamente, y le dirige aquellas 
espresiones del emperador Faraón á José el anti-
guo. ¿Por ventura podré hallar otro en todo el mun-
do mas sábio, ni aun semejante á tí? ÍVÍ/«^ «/Ú? saptentio-
remetconsimilemtuiinvertiré potero* Tú seras el supe-
rior de mi palacio y reino: eris super domum meamz 
yo soy Cárlos: ego sum Farao: sin tu expresa volun-
tad nadie moverá mano ni pie en todos mis dominios: 
absque tuo nutu non movebit quisquam manitm aut pedem 
in omni térra Egipti: todos mis vasallos te ^obede-
cerán fielmente: ^ f«/ horis imperium cuntus popu~ 
lus obediet. Aun dixo mas Cárlos con Manolito que 
Faraón con José; porque aquel emperador egipcia-
co se reservó un grado de superioridad sobre José: 
uno tnntum reoni solio te precedant; pero el rey pa-
cífico Carlos se sometió á Manolito : el emperador 
de Egipto dió á José por esposa á la hija de Puti-
far , llamada Aseneth: deditque illi uxórem Ascneth 
filiam Putifare, Cárlos el grande no buscó esposa pa-
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ra el venerable Manolito ; pero le dio libertad pa-^  
ra Putifar hizo á José dueño absoluto de to-
dos sus bienes, ménos de su muger ; pero Cárlos.... 
nec quidquam est quod in mea non sit potestate vel non 
tradiderit mihipreter íf. Finalmente Carlos nombra 
1^ venerable patriarca Príncipe de la Paz. Aquí ha-
qe punto final el capítulo , y esta memorable histo-
ria se ve obligada á pararse para ver la escena 
mas extraordinaria , de la felonía mas v i l , y d é l a 
traición mas indigna. Antes de pasar adelante , léa-
se la nota,(^ Los siglos no presentan cosa i g u a l á i s 
(*) Habiendo de impugnar con alguna extensión e í 
número ¿ 4 del periódico titulado el Tribuno del pue-
blo español, en el que se trata de un modo indigno al 
limo. Sr. D. Pedro Gravina , Nuncio actual de S. 
en España y debo advertir que no es mi ánimo inter^ 
narme en la causa de su excelencia, ni censurar la con-
ducta de S* A , la Regencia del Reino; me glorío de 
respetar á toda superioridad, mas por conciencia qm 
por miedo: non solum propter iram, sed etiam prop-
ter contientiam. Conozco que no hay potestad que no 
venga de Dios : non est potestas nisi á Deo ; y p o r 
consiguiente , que las potestades que hay en el dia e.% 
¡a España también están ordenadas por su diviriét, 
Magestad, quae antem sunt, á Deo ordinate sunt» 
Conozco y venero en las Cdrt*f la potestad que les ha 
comunicado Dios para establecer leyes justas: per me 
legum conditores justa decernunt. Finalmente vene* 
ro en Ja Regencia aquel poder, que también ha recibi-
do de Dios para velar sobre la observancia de las le-
yes , contener al que intentare quebrantarlas y hacer 
que el malo experimente todo el peso de sn ira; v ia -
dex in iram ei qui raale agit: para esto reúne todo 
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que ha sucedido en Cádiz en el mes de marzo y 
abril de este año : en ningún siglo de los pasados se 
ha oido , á seculo non est auditum. Es el hecho mas 
ruidoso, mas escandaloso á la nación española de 
quantos han sucedido en los siglos que precedieron, 
á s.ecuJo non est auditum ; léanse las historias de los 
Medos, de los Persas , de los Caldeos, de los Asirios, 
de los Griegos , de los Megarenses, de los Egipcios, 
de los Chinos, de los Babilonios , de los Hebreos, 
de los Romanos, que no se hallará un caso semejan-
te, una traición tan alevosa , un delito tan enorme, 
una maldad ta/i execrable como la que en los meses 
de marzo y abril ha ocurrido en Cádiz: á secuto 
non est auditum. 
Si desde el mes de marzo acá, la España ha es-
tado á punto de perecer , y si no se hubiera descur 
bierto la conspiración, los españoles hubiéramos 
nadado en la sangre de nuestros hermanos , ¡qué 
horror! los cabellos se me erizan en pensarlo: es-
t4 ha sido un caso imprevisto , inesperado , inau-
di to , inimaginable , incomparable, imposible y pa-
el poder executivo^para esto se le ha entregado la es-
pada , non enim sine causa gladium portat. .Por tan-
to iré siguiendo al referido número palabra pór pala-
Ira : manifestaré su malicia , falsedad, inexactitud^ 
sutileza , ignorancia , falta de lógica que contiene; pe-
ro nada diré sobre las cartas del señor- Nuncio^ ni so-
bre la orden de S. A. la Regencia , que en el referido 
periódico se inserta', citaré la orden de S. J . , si; pe-
ro será para proponerlo al Sr. Tribuno como modelo de 
moderación, de virtudes políticas,y sobre todo, de res-
peto á la dignidad episcopal, á la persona de nuestra 
santísimo padre Pío JSIIy á la igleiia de Jesu-Cristo* 
ra embocarlo de una vez , ha sido caso de casos, 
casus casorum. ¡Qué guerra tan cruda no sostuvie-
ron en España los Cartaginenses contra los Roma-
nos ! Pues nada es en comparación de la que nos 
amenazaba. ¡ Quántas calamidades no traxeron á 
España los africanos! Pues no montan un pito com-
paradas con las que hubiéramos sufrido, si la cons-
piración fraguada de marzo acá no se hubiera des-
cubierto. ¿Qué estragos no han hecho los franceses 
en nuestros días? Pues todo es como la carabina de 
Ambrosio, comparados con los que hubiera causa-
do la conspiración tramada. ¡Qué horror, qué espan-
to y admiración no causa ver á todo el mundo inun-
dado en las aguas del diluvio, á las ciudades de Pen-
tápolis abrasadas con fuego del c ie lo , á Jerusalen 
y a la provincia de Judea pasada á cuchillo por los 
exércitos romanos, y finalmente á la gran ciudad de 
Troya, arrojando llamas ó inundada en sangre, qual 
la describe Virgilio! Pues todo esto es pan y miel 
comparado con lo que hubiera sufrido toda todita 
la España , desde los montes mas encumbrados del 
Pirineo, que llaman lastres Sórores, hasta estapar-
te de la muralla de Cádiz , donde suelen hacer los 
t í t e res , y tenemos el alto honor de oir al señor Pru-
chinela. 
Mis lectores estarán ya sumamente impacientes 
por saber quien ha sido el v i l , el atrevido el inso^ 
lente, el maligno que nos preparaba tanto mal; pues 
voy á decirlo: es:::: ¿quién lo habia de decir? es:::: 
mas ¿cómo es posible? es:::: ¿quién lo habia de imagi-
nar? esel-excelentísimo é ilustrísimo monseñor D. Pe-
dro Gravina, arzobispo de Nicea y nuncio actual de 
S.S. en España. ¡Diosmio! ¿quién lo habia de pensar? 
¡Ah! ¡quán cierto es que el hombre miéntras arrastra 
la mortalidad, está expuesto i las flaquezas, y que 
el hábito no hace al monge ! Me acuerdo ahora de 
una sentencia de cierto frayluco á quien tenia por 
hombre célebre, eruditísimo, sapientísimo, clarísi-
mo, hasta que á la luz liberal conocí que era un peta-
te, el qual se llama Melchor Cano, quien hablando 
de algunos padres de la iglesia, dice : ellos fuerott 
sumos, mas no por eso dexaron de ser hombres; su~ 
mi sunt, homines tamen. Son santísimos, pero hom-
bres : son sapientísimos, pero hombres: son pruden-
tísimos y dignísimos de toda veneración , pero son 
hombres : sumi sunt, homines tamen. ¿Quien habia de 
decir que un señor arzobispo de Nicea habia de cons-
pirar contra la España? ¿Quien habia de pensar que 
un qunciode S. S. habia de proyectar la destruc-
ción de la nación católica por excelencia, donde la 
jeligion tiene su mejor trono? ¿ De la nación que ea 
estos últimos tiempos empieza á heredar la piedad 
de Constantino, la reverencia á los obispos, de Teo-
dosio, y el deseo del explendor del catolicismo de 
Carlo-Magno? ¿Quien habia de soñar que el nuncio 
de S. S. nos habia de poner en el bordo del preci-
picio y nos habia de empujar para que nos precipi-
tásemos? No se ha oido cosa tal en los siglos que han 
precedido : á seculo non est auditum. 
Lector mió , ya sé que me vas á preguntar, ¿y 
de dónde consta esto? Mire usted, señor filósofo de 
antaño, que para asegurar una cosa tan grave , i m -
primirla y echarla á volar por el mundo, es menes-
ter estar muy cierto, es preciso estrivar en testimo-
nios irrefragables. ¡Ay, lector mió! ¡ojalá no fuera tan 
cierto! No tengo mas fundamento para asegurarlo 
que el testimonio de un hombre ; pero ¡qué hombre! 
que es mas que todos los hombres: de un sábio inf i -^ 
v^0^ fe-
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nitamente mayor que toáos los sábios , el mas verí^ 
dieo , el mas amante de Fernando V I I , el mas con-
secuente en sus discursos y el que mas veneración 
tiene á los señores obispos : su sabiduría es una fuen-
te perenne, su ciencia un pozo sin suelo, su eru-
diccion un mare magnum, su juicio como el de los 
gorriones y su política profundo abismo, abisus mul-
ta. Este es el incomparable , el inimitable Sr T r i -
buno ; éste es quien me lo ha revelado en el núme-
ro 54 de su periódico , tesoro inmenso de verdad , 
ingenuidad, buena fé, respeto á la dignidad episco-
p a l , lógica exácta , teología pura , & c . &c . & c . y 
siendo un tesoro inestimable, solo me ha soplado 
por él 30 qtos., et cum inestimable sit tesaurum , to~ 
lum soplavit mihi triginta quartis. En éste número , 
pues, he visto la horrible catástrofe que le prepara-
ba á la España el señor Nuncio. Si yo hubiese sido 
mas advertido, lo podia haber sabido mucho tiem-
po ha ; porque pasando por la calle Ancha , oí que 
un loro desde un balcón me decia : que la conjura-
ción y los estragos que proyectaba el señor Nuncio, 
eran para España y no para Portugal. Poco después 
comuniqué la especie con un íntimo amigo llamado 
el señor V i rg i l i o , y me dixo : que también él podia 
haber previsto esta grande tempestad española; por-
que lo anunciaba una corneja desde su nido 
Sepe sinistra cava predixit ah illice cornix. 
Le dixe también que habia producido un ruido co-
mo de trueno allá muy apartado, y me contestó; que 
en su tierra hubo una horrible tempestad , que 
también anunciaba la conspiración del señor Nuncio 
contra la España , porque unos rayos habían caído 
en unos robles. 
m 
Sepe mnlum noc novis si mens non leva fuisset 
De cxlo tactas memini proedicere quercus. 
Virg . Egl . i.a 
Aunque he dicho en castellano lo que quiere de-
cir el latin del señor V i rg i l i o , lo pondré mas claro 
•para que lo entienda mejor el señor T r i b u n o ó s i -
no lo pondré en verso para que le caiga mas en gra-
cia. Allá v a , dice pues.el señor Virgil io hablando 
de la conjuración contra la España : 
¡Ay triste: que este mal y crudo hado, 
A nuestro entendimiento no estar ciego, 
M i l veces nos estaba denunciado. 
Los robles lo decían ya con fuego 
Tocados celestial, y lo decia 
L a siniestra corneja desde luego. 
Estando escribiendo esto, vino á visitarme.otra 
amigo llamado Augeriano , á quien dias há no habia 
visto , y le dixe después de las generales : hombre, 
^no sabes la conspiración del actual nuncio de S. S. 
contra la España ? S í , me contestó, pero eso ya es 
viejo. ¿No oiste dias pasados un ruido muy aparta-
do? Y tanto como lo he oido : desde entonces que es-
toy , tomo pasmado y no me divierte cosa alguna. 
Pues ¿qué demontre fué? Virgil io me ha dicho que 
fué una tempestad que anunciaba la conspiración 
del señor Nuncio contra la España. No fué eso , no 
(me respondió) fué una chamusquina que hubo en 
el firmamento entre los Dioses por causa de la trai-
ción del señor Nuncio : hubo tal escaramusa , tan 
horrible guerra , y tal estruendo que yo pensé que 
el cielo se venia abaxo. 
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Omne olhn calum {ut fertur) Ccülum omne ruehtit. 
Inter se supendum fera hela gerunt. 
Fort i s erat Bromius Thyrso, Mars ense , tridente 
JNeptunus fortis fulmine dextra jfovis.. 
Augerian. ih epigrám. 
Voy á traducirle todo esto en verso castellano 
a l señor Tribuno ; 
Cuentan que sucedió en el cielo un día 
Una guerra de dioses fiera y brava \ 
E l Tílto cielo casi se undia ; 
C o a su Tirso el dios Baco peleaba ; 
E l fiero Marte con su espada hacia 
Guerra cruel, Neptuno le fiaba 
E n su tridente, y Júpiter no afioxa 
Su diestra con que rayos les arroja. 
Tan grande chamusquina ha ocasionado 
L a gran maldad que el Nuncio ha proyectado. 
Con que una novedad tan extraordinaria me pa-
rece digna de la atención de nuestra historia , y de 
que detenga su curso para oir como la refiere el se* 
ñor Tribuno. Quando Orfeo manejaba su lira en el 
monte Pindó, ¿no se pararon los rios á escucharle? 
Pues ¿porqué no se ha de parar la historia de i a v i -
da , doctrina y muerte de los liberales , para oir la 
dulce, delicada y suave lira del señor Tribuno? Quan^ 
do el Gallardo entonó en el diccionario crít ico-bur-
lesco , ¿no le siguieron todos los naranjos, camue-
sos y alcornoques de Cádiz ? Pues ¿porqué mi his-» 
toria no ha de seguir al señor Tribuno , que en-
tona en el número 54 de su periódico? Á mas» 
todos los (¡ue trabajan deben tener algún rato de 
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descanso, algunos dias de huelga, en los quales ex-
playando el ánimo, cobren nuevo vigor para volver 
3 sus tareas : á los muchachos se les concede á mas 
del domingo el jueves, sin qué esta féria sea exclui-
da por otra fiesta que ocurra en la semana, como 
venga en lunes ó en sábado, según lo enseña aquella 
•sentencia de la gente estudiantina, que dice : que lu-
nes y sábado no quitan jueves. Hasta los borricos te-
nían un dia de huelga entre los Hebreos: ¿y, no me 
•será lícito holgarme un poco con el señor D . T r i -
buno , y de este modo cobrar nuevas fuerzas para 
trabajar , continuando la vida de los liberales? ¿A 
lo mejor no tenemos toros en Cádiz ? ¿No hay bay-
le ? ¿No vienen sugetos á divertirnos con habilida-
des en el ayre y sobre la maroma ? L a gente de to-
rdas clases ¿no pone punto y coma á sus trabajos 
para divertirse un poco ? pues ¿porqué yo no he de 
tener algún recreo ? Haré , pues , cuenta que hay 
toros, y que el toro es el séñor Tribuno; en fin, que 
hay habilidades de ligereza, y me reiré al ver co-
mo el señor Tribuno da vueltas en el ayre y sobre 
4a maroma de su periódico número 54, sobre la que 
se le pueden hacer dar tantas y tales vueltas que úl-
timamente se quede colgado in excelsis. 
Confiado , pues, en.que mis lectores no llevarán 
á mal que suspenda el curso de mi historia por 
atender á mi descanso y recreo , empezaré á tratar 
el asunto con aquella delicadeza y seriedad que me-
rece el ilustrísimo y excelentísimo señor Tr ibu-
ÜO;(*) pero una dificultad me tiene atado de tal mo-
(*) Nadie debe extrañar que dé el título de ex* 
celestísimo é ilustrísimo á este señor , porque he ob-
servado que en el número del periódico que desea" 
do, que no sé como desprenderme. Ignoro que t í tu-
lo dar á este tratado, ni si lo.he de llamar adiccion 
al capítulo que acabo de concluir de mi histor ia , ó 
si le vendrá mejor el nombre de apéndice. Esta pa-
labra jamás podra convenir al periódico del señor 
Tribuno, ni á mi tratado; porque apéndice del ver-
bo latino apendo, significa una cosa que está colga-
da de otra , y por consiguiente de poquísimo fundas-
mentó y de funestas consecuencias, porque en ver^ 
dad ¡ay de aquel que en otro estriba ! Bien léjos es-
tá de todo esto el señor Tribuno: en nadie estriba 
mas que en sí mismo : no estriba en aquello que los 
serviles llaman razón , justicia , ley de Dios : ni las 
pruebas de sus proposiciones son mendigadas de 
aquellas ciencias ramplonas que en otro tiempo te-
nían algún valor, y en el dia solo sirven de objeto 
de burla á la ilustración liberal, las quales se llaman 
teología y ciencia canónica. E l señor Tribuno estri-
ba en sí mismo, en su propio saber, en las inocentes 
inclinaciones de su alma y en aquella pureza de in-!-
tencion, único norte de su pluma. E l señor Tribus-
no en la causa del señor Nuncio ha querido engran-
decer su lengua, Hnguam nostram magnificavimus , y 
de sí mismo, como de un pozo inagotable, ha saca-
do toda la ciencia que en el referido numero han 
wos comentar, pág. 1.a se lo ha quitado al señor nun^  
ció , llamándole así á secas el arzobispo de Niceay 
Monseñor Gravlna ; de donde resulta que habiéndole 
robado al señor Nuncio los títulos de excelentísimo é 
ilustrísimo los tiene el señor Tribuno. Por tanto su ex~ 
Celentísima ilmtrísima el señor Tribuno , disimulará no 
le haya dado hasta el presente dicho título¡ jorque no 
habia advertido que lo tenia* 
pronunciado sus labios, /^/¿Í riostra á nobís sunt* 
¿Quien sino el señor Tíibuno es señor de los pensa-
rnientos de su número? ¿quis noster dominus est ?•> 
Por tanto, no estribando el señor Tribuno sino en sí 
mismo en el referido número, no podrá este llamar-
se apéndice, ni por consiguiente qualquier otro dis-
curso que sobre él se haga. 
Me ocurre ahora una especie rara, que la voy á. 
poner aquí , venga ó no venga , y es • que aquel cé -
lebre poeta (*) llamado David , hablando de ciertos 
sugetos , dice: que aguzaron sus lenguas para herir 
como las serpientes, acuerunt Hnguas S e , que su 
boca está llena de maldición y amargura, quorum os 
maledictione Se. y que sus labios contienen el vene-
no de las vívoras , venenum aspidum. Se- Otra cosa 
añade bien particular, y es: que aun quando por ca-
sualidad, miedo, precisión ó qualquier otro motivo 
dicen algunas verdades, las producen , no como son 
en s í , sino desfiguradas y diminutas, diminutee sunt 
veritates S e , que en su corazón abrigan todo aquel 
fondo de malicia y doblez que van descubriendo sus 
labios, los que van acordes con el corazón , labia 
dolosa in corde, et corde locuti sunt. Estos infelices 
(según el mismo oráculo) llevan una vida arrastra-
d a , llena de dolor y desdicha, contrltio et infelici^ 
(*) Cito al santo rey David con el nombre de poe* 
ta y no de profeta por dos razones : primera, por-
que realmente fué un poeta superior á Homero y Vir -
gilio , sobre lo qual puede consultarse al célebre Blaif 
ó Bler. Segundo, porque {sino me engaño) este nom-
bre profeta para los liberales es lo mismo que el de 
coco, con que se impone, intimida y se contiene á 
ios. niños. 
tas i no^cofiocíéron el camino dé la paz , -porque no 
tuvieron el santo temor de Dios, viatn pacis Se, non 
est timor D e i & c . por último, concluye el santo rey 
pidiendo á Dios disperse estas lenguas seductoras , 
disperdat Dominus Se* : y ¿quien me prohibirá el 
echar ahora una exclamación, que también lleve sus 
polvillos de interrogante? Voy. , pues, á echarla. 
Exclamaré y d i r é : ¿quando se cortarán mas dequa-
tro lenguas ? lenguas de vívoras y basiliscos. 
Mis lectores disimularán el que haya embanas-
tado aquí todo esto, quando trato de haberlas coa 
el número 54 del excelentísimo é ilustrísimo señor 
Tribuno : conozco que nada de lo dicho viene al ca-
so ; pero ¿cómo ha de ser ? ¿qué hombre hay que na 
tenga sus distracciones? Con esto volvamosá buscar 
a i apéndice que nos lo hemos dexado solo. 
Tiene contra sí el picaro apéndice otras muchas 
picardías enteramente incompatiblescon la equidad 
¡que respira el número $4 del Tribuno , por las que 
se hace también indigno de que le dediquemos nues* 
tro tratado ; porque á mas de lo dicho, lo que cuel-
ga ó el apéndice está siempre lleno de contradiccio-
nes, y se gloría de contradecirse continuamente, co-
mo se vé en el apéndice ó péndula del relox,la qual 
\o mismo camina á este lado que al contrario: nad^ 
se le dá después de haber andado hácia levante ^ 
desdecirse, deshacer todo lo hecho y marchar á po-
niente , y después otra vez á levante. No así el" se-
ñor Tribuno en el número 54 de su periódico: no 
se hallará en él una contradicción (como luego ve-
remos): todo es coherencia , exáctitud de ilaciones 
y uniformidad de consecuencias : siempre sigue un 
^nismo paso, siempre observa las leyes de un mis-
ino movimiento. Estoy muy iéjos de asegurar q ^ 
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el movimiento que constatitemente observa el señor 
Tribuno en la causa del señor Nuncio es orizontal ó 
esférico ; porque en el caso sería uno de aquellos de 
quienes dixo David : que siempre caminan dando 
vudtas al rededor , sin atinar jamas al centro , in 
circuitu impii ambuhnt. ^ata aqu í , hermano m i ó , 
otra razón por la qual no podemos dar á mi dis* 
•curso el nombre de apéndice, 
Á mas de todo esto , el señor apéndice está ge* 
tieraimente desacreditado porque es un ser que 
existe al revés de todos los seres ; porque todo 
el que cuelga tiene el fundamento arriba , y to-
ldo lo fundado, abaxo : existe como exist i r ía , por. 
exemplo , el señor Tribuno, si lo pusieran in ex* 
celsis , patas arriba y cabeza abaxo , en cuyo ca-
so sería un gracioso apéndice; pero no , no camina 
al j revés el señor Tribuno en la causa del señor 
Nuncio : bien derecho va , constante sigue las ino-
centes inclinaciones de su corazón , y aquella admi-
rable luz con que los hijos de son ilustrados en 
estos últimos tiempos. 
Sería nunca acabar si hubiera de alegar todas 
las razones que pudiera para probar que el nom-
bre de apéndice , repugnando enteramente al nú-
mero S4 del señor Tribuno , tampoco puede con*? 
venir á un discurso reducido á manifestar lo mu-» 
cho y muy bueno que dicho número contiene. 
L o mismo me sucedería si quisiera discurrir so-
bre el nombre de adición \ y así omitiendo lar-
gas discuciones , prefiero el de explicación ó co-
mentario , es decir , haré con el señor Tribuno lo . 
^ue mi señora abuela con un copo de lana , estarna 
bre ó cáñamo : primeramente me lo enreda en la 
rueca, y después ^ue le ha dado muchas vueltas 
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y lo tiene ya bien enmarañado , dándole , dándole 
al uso , van sacando y poniendo en orden todas las 
confusas ebras que estaban como enmarañadas. Ha-
ré con el señor Tribuno lo que también hace mi se-
ñora abuela; coge el cabo de un ovillo, y tirando, t i -
rando, tirando,.le va sacando la ebra hasta apurarlo. 
Pues manos á la obra ; pero antes , lectores míos, 
permitidme que implore la gracia de aquellas deida-
des que invocó Virgil io, quando habiendo de empe-
zar sus Geórgicas , en las que entre otras cosas ha-
bla de tratar del método que debiamos observar pa^ 
ra domar ciertos potros y limpiar la tierra de cier-
tas sabandijas sumamente perjudiciales. Permitidme, 
repito , que exclame con este poeta , y diga : 
JEt vos agrestum presentía numina Jauni; 
Ferte simul Paunique pedem, Driadesque pucefe 
Da facilem cursum, atque audacibus ame c<jeptis% 
Ignarosque vice mecum miseratus agresteis 
Ingredere , et votisjam nunc asuesce vocari. 
Amen. 
A D V E R T E N C I A . 
E n el número siguiente empezará la explicación 
prometida del número 54 del Tr ibuno, deducida 
de sus propias expresiones. 
C Á D I Z . 
Imprenta de Lema, Calle de S. Francisco Núm. 47. 
1 8 1 3 . . c < 
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E L FILOSOFO D E A N T A Ñ O . 
FROVIGIOSA V I V A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
2* PRECIOSA MUERTE 
D E L O S FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ 
Explicación del número ¿ 4 del periódico titulado : E l 
Tribuno del pueblo español. 
Esta palabra Tribuno significa un magistrado dé 
los Romanos instituido para defender el pueblo de 
1-a tiranía ó agravio de los grandes, y aprobar ó 
desaprobar, si le parecía bien , las resoluciones del 
Senado- E l autor de este periódico le dá el nombre 
de Tribuno , para manifestar que no es l iberal , que 
desea en España cosa que huela á monarquía. He-
mos dicho ya en otra ocasión , que los liberales de 
Cádiz aborrecen de muerte al gobierno republica-
no, y estorban con todas sus fuerzas el que se esta-
blezca en España. Ellos manifiestan una aversión 
suma á que las Cortes se prolonguen, no sea que 
tras de esto se perpetúen, y desconociendo á Fer-
nando VII, últimamente formen su Senado y una vefc» 
dadora república. Para manifestar, pues, repito, el 
señor Tribuno, que no piensa de esta manera se pre* 
sen ta en la monarquía española en calidad de mink-
tro republicano ; con esto tácitamente nos dice, que 
no es liberal, que no se opone á que la España se 
erija en república , y que el amor á Fernando VII,. 
que á manera de un fuego devoradar consume los 
tuétanos de los liberales, es un entusiasmo necio y 
un fuego verdaderamente fótuo: por la misma ra-
zón se dice Tribuno del pueblo español , y no* de la¿ 
monarquía española;, porque esto de monarquía sig-
nifica gobierno de uno, en el que tal vez no podrán 
mandar ciertos señores.. Los padres.de la patria, que 
nos han hecho felices con el código de leyes funda-
mentales llamadoConstitucion, ñola apellidan Cons-
titución del pueblo español , sino de ja monarquía 
española. No asi el Sr. Tribuno , que no lo es de 
la monarquía sino del pueblo^ no porque entienda 
que el gobierno de España en la actualidad no esi 
monárquico , sino para enseñarnos que debemos, 
aplicar todos los medios posibles para que sea repu-
blicano. Yo por mi parte propongo dos, sencillos £ 
la. verdad, y obvios: el primero consiste en impedir 
que éntrenlos nuevos vocales que la nación va nom-
brando, buscando pretextos para hallar nulidad en 
sus poderes. E l segundo es recoger firmas en el al" 
to café de Apolo, para suplicar á los padres de la 
patria se dignen prolongar las Córtes. 
Habiendo, pues, de trataren este numera e l 
señor Tribuno en calidad de t a l , de las criminales 
maquinaciones, de las horribles maldades, de l a 
mas alta traición del señor Nuncio contra la Espa* 
ñ a , y de las picardías de lo que se llama Inquisi~ 
cion \ y queriendo enseñar á perder el respeto á los 
sacerdotes, á los obispos, i la disciplina actual de 
la Iglesia, y á N . S. P. Fio VIL y habiendo en, fin, de 
arrojar la semilla del cisma en la peníns t i íase d i r i -
ge ai pueblo español. Ya se vé conoce muy bien el 
señor Tribuno lo dispuesto que está este pueblo á 
recibir su doctrina, á despreciar á los sacerdotes y 
á burlarse de los obispos, señor Tribuno, ¿con esteí 
objeto se dirige usted al pueblo español? ¿ al pueblo 
que estima mas á un sacerdote, que á todos los T r i -
bunos y liberales del mundo ? ¿Al pueblo que si vé 
que uno pierde el respeto á un señor obispo, se lo 
comerá hecho pepitoria? ¿ A l pueblo , en fin , que 
perderá á quien insulte al soberano pontífice de Ro-
ma? señor Tribuno, ¿insultar al romano Pontífice es 
insultar al pueblo español? ¿Perder el respeto 
al sacerdocio es hacer las veces del pueblo de Espa-
ña en calidad de Tribuno? V a y a , que en esta oca-
sión la erró usted, señor Tribuno, pero, lectores 
mios, abunde la ingenuidad y confesémoslo todo. Si 
en esto ha errado este buen señor , como verdade-
ro pecador, en otra cosa ha acertado como gran-
de penitente, y es en dirigirse al pueblo de Es-
paña para acriminar y blasfemar del santo oficio, por 
que todo el mundo sabe la oposición que el pueblo 
•de España tiene á la Inquisición ; el júbilo con qué 
ha recibido el decreto de su extinción, y el deseo 
vehemente que tiene de que no se restituya. 
Aquí nos dice el señor Tribuno, que este núme-
ro de su periódico es el de 54, que es lo mismo que 
decir , que á mas de este ha escrito ya cincuenta y 
tres, para que por lo precioso de éste colijamos lo 
admirable de los otros. Es como la cata de una 
horza de mie l , que por la calidad de la que está 
en la superficie colegimos quál será la que se ha 
l ia en el centro. Es como la oreja del lobo, por la 
que inferimos la especie del que la tiene; porque si 
el señor Tribubo fuese un lobo carnicero, cubierta 
con piel de oveja, y solo nos enseñára las orejas, 
por ellas conoceríamos su especie, el corazón y las 
entrañas: de este modo lo conoció el molinero de' 
la fábula, como dice Samaniego. Este número 54, 
pues, es como la oreja del lobo, por la que debe-
mos colegir la especie, intención, bondad y demás 
qualidades excelentes de todos los otros que for-
man , como si dixeramos, el cuerpo de un grana 
de -lobo, na , olH. iHj i , ' ; : : . nq.'j < a 
Aquí nos advierte el señor Tribuno una circuns-
tancia muy digna de saberse, que esparce admi-
rable luz en la materia, y es, que este número ha 
salido en sábado. Quando leí esta circunstancia, creí 
ciertamente que me iba á anunciar el señor Tr ibu-
no qué santo honraba la iglesia con su memoria en 
este dia, y dónde estaba la indulgencia de las qua-
xenta horas; pero esto se le pasó al señor Tribu-
no , ó por mejor decir, tal advertencia es indigna 
de su carácter , por que el águila no caza moscas, y 
eso de quarenta horas y memoria de santos en el 
dia es de gente beaturria, ignorante y caprichosa. 
Para entender la materia, basta decir que el dircur-
so que la trata se dió al publico en sábado. 
Nos advierte que es sábado el dia en^que salió 
-este número 54, por que sin esto no podríamos en-
tender cosa alguna de quantas en él se nos dicen; 
y así , quando en adelante ocurra alguna dificultad» 
de la que no podamos salir, acordémonos de que 
este número salió en sábado , y con esto se nos ha-
rá todo fácil. 1 
También nos advierte el señor Tribuno otra 
cosa muy interesante y es que este sábado , es dia 
-primero de mayo. Podia tambieu haber añadido^ 
que este mayo es del año tantos de la creación del 
mundo, hecha por los átomos: quando en el princi-
pio los señores átomos oblongos, esféricos / t r i an -
gulares, &c , baylando y retozando unos con otros, 
formaron esta admirable obra del universo, que los 
fanáticos de los creyentes dicen que es obra de Dios: 
podia añadir también que es el año tantos, de tal y 
tal persecución de la iglesia santa: el tantos de 
la entrada de los hereges arríanos en España : el tan 
tos de la venida de la asoladora langosta: el tan-
tos del nacimiento del piadoso Vol ta i re , Rouseau, 
marques de Argens : tantos del nacimientos de Cor-
nelio Jansenio; de la celebración del Sínodo de 
Pistoya, /« spiritu Janseni legitime congregato: y fi-
nalmente tantos de la entrada de Jansenio y Tam-
burini en el corazón de los sujetos de notoria probi* 
dad de nuestra España. 
Ahora añade el señor Tribuno que este número 
y discurso vale 30 quartos, cosa que tampoco ca-
xece de misterio; porque como en este número tra-
taba el señor Tribuno de vender el respecto que se 
debe al señor Nuncio y en su persona al sacerdocio, 
pontificado y persona de N . S. P. Pió V I I ; y por 30 
monedas un liberal llamado el señor Judas Iscario-
te vendió la'persona, honor y vida de Jesu-Cristo; 
pos eso el Tribuno vende este discurso por 3 0 quar-
tos. Añade un punto redondo ó final inmediato á ios 
30 quartos, para darnos á entender, que el soplar 
dicha cantidad, es uno de los fines últimos que ha 
tenido el señor Tribuno en imprimir los insultos y 
desvergüenzas con que su corazón y lengua honran 
al sacerdocio y pontificado en ía persona del señor 
Nuncio.-Es mucha razón que el señor Tribuno co-
ma de tan honesto trabajo, porque en otro tiempo 
no se podía poñer' el bozo al buey quando triHabai 
sino que podía comer de la parva quanto quisiera, 
y como en su discurso el señor Tribuno tr i l la , es 
decir, aja y quebranta el honor y homenage debi-
do á la consagración sacerdotal y pontificia y la re-
presentación de la persona de N . Smo P. Pió VII, que 
reside en la persona del señor Nuncio, por eso se le 
debe permitir que de quando en quando baxe el mor-
ro y pille los 30 quartos de la parva de su número. 
Aqui comienza ya á tratar el señor Tribuno del 
enorme delito que cometió el señor Nuncio escri-
biendo á algunos obispos y cabildos de España, de-
seando que detuvieran la publicación del decreto 
de la extinción del santo Oficio, y entre tanto ex-
pusieran á S. M . loque conviniera, como es, los gra-
ves daños que resultarían á la religión de la execu* 
cion del referido decreto, la ofensa^á los derechos 
y primacía del romano pontífice y la necesidad de 
consultar sobre el casoá S. S., ó en su defecto, a l 
concilio nacional. Habiendo, pues, de tratar el se-
ñor Tribuno de un delito tan enorme como este; de 
un atentado tan grande, de un pecado tan nefando, 
de una conspiración tan horrible y de una maldad 
tan execrable, da á su tratado el nombre de Poli-
tica eclesiástica. Notad bien esta expresión , lector 
res míos. Hay una diferencia suma entre la política 
eclesiástica ó de la iglesia , y la política de los ecle-
siásticos. L a política eclesiástica es la ciencia de go-
bernar ó el gobierno mismo que observa la iglesia 
con el común de los fieles, y este gobierno es justo 
y santo; pero esta misma ciencia, este mismo go,-
bierno conírahido y considerado ya en los eclesiás-
ticos , por mal entendido ó mal aplicado está suje-
to al desorden y al pecado. 
L a Constitución de la monarquía española con-
tiene la verdadera política de la España: ella es ad-
mirable; pero no podremos decir que contiene l a 
política de alguno ó de muchos españoles, que, ó por 
no entenderla, ó por atropellarla, cometen mil des-
órdenes, A l gobierno in^í io de estos debemos lía-
mar política criminal de tales y tales españoles; pe-
ro sería un crimen llamarlo política de la monarquía 
española. ¿Que juicio deberíamos formar de la Cons-
titución, si para ello atendiéramos al abuso é infrac-
ciones que de ella comete el Tribuno. E l l a le man-
da que sea justo y benéfico, y lo menos de que se 
acuerda es de la beneficencia y justicia & c . en la 
causa del señor Nuncio. 
Para manifestarnos, pues, el señor Tribuno que 
los desórdenes de que vá á tratar son de la iglesia 
y no de los eclesiásticos, dá á su tratado el nombre 
de Política eclesiástica y no del señor Nuncio d de 
Jos eclesiásticos» 
No lo llama política del señor Nuncio; porque 
este señor , aunque es sacerdote , obispo y represen-
tante de S. S., es hombre y puede pecar; tampoco 
la llama política de los eclesiásticos, porque estos» 
aunque (como dice san Pedro) estén condecorados 
con el real sacerdocio, y por este sean una gente san-
ta, y formen el pueblo de adquisu ion no dexan con 
todo esto la condición de poder incurrir en el peca-
do; sino que lo llama Política eclesiástica ódela igle* 
siar para enseñarnos (sino me engaño) que la igle-
sia, mediante su política, es la que fomenta las ma-
quinaciones criminales. La iglesia es la que intenta! 
la discordia en los ánimos, la que ha procurado pa-
ira la España todos los horrores de la guerra mas 
cruel que vieron jamas los siglos. Si» señor Tribuno^ 
1,6o 
s í , la iglesia es la que intenta todos los male^, es la 
qausa verdadera, la madre fecunda de todos los de-
litos y abominaciones: la iglesia, la esposa inmacu-
lada de Jesu Cristo, en la que (para hablar con las 
expresiones mismas de un profeta) no puede caber 
mancha ni arruga de la impefeccion mas leve. La es-
posa inmaculada, que (como dice otro profeta) esta 
desposada con Jesu-Cristo enjuicio, en justicia, eh 
piedades y misericordia y con lazos indisolubles. Des-
ponsabo te mihi in juditio et justicia, in misericordia, 
et miserationibus: desposaba te mihi in sempiternunu • 
L a política , pues , de ia iglesia tiene la culpa de los 
niales que sufrimos: ella es la causa de todas las 
maldades y la fuente de las abominaciones, y por-
esta razón el Sr. Tribuno al tratado de las mal-
dades y picardías le da el nombre de política ecle-
siástica. 
" L a casualidad, dice, que ha puesto en sus ma-
gnos un exemplar del manifiesto que acaba de expe-. 
wdir la Regencia á todos los prelados y cabildos de 
«España de resulta de las criminales maquinación 
»nes con que el arzobispo de Nicea monseñor Gra -
« v i n a , que se titula Nuncio de S. S. intentó opo-
«nerse á que el decreto de las Cortes que extingue 
» la Inquisición, tubiese cumplimiénto." 
N o dice que la providencia de Dios ó la diligen-
cia propia puso en sus manos el manifiesto, sino la 
casualidad. ¡Ay, demontre ! Es cosa fuerte que Dios 
quien (como dice David) colma de bendiciones y 
bienes á todo animal haya abandonado al Tribuno; 
que cuidando hasta del gusanillo mas v i l , no haga 
caso de este licenciado ¡ Si este caballero fuera l i -
beral de los que niegan la existencia de Dios, ó de 
los que no admiten providencia, ya lo entiendo; per 
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ro siendo un católico fino, no sé cómo pueda ser es-
to. La casualidad y no la diligencia propia puso en 
sus manos el manifiesto. Bendito sea el Tribuno á cu-
yas manos viene tanto bien sin diligencia ni traba-
j o , y casi sin saber por donde. Para los pecadores 
hijos de E v a , el bien^está como la rosa en medio 
de las espinas, de sudores y trabajos; mas á los ino* 
centes como el Tribuno, el bien les sale al encuen-
tro , y se les convida para que se dignen disfrutar-
lo. E l manifiesto de S. A . la Regencia, siguiendo la 
ley de los cuerpos graves, tendria una tendencia in-
nata, y suspiraba por un punto: y sin providencia ni 
industria por su propia gravedad, y á la manera de 
una pera madura, que voluntariamente se despren-
de, cayó en las manos, ó por mejor decir, en el co-
razón del Tribuno , y en él descansó como en su 
centro. ¡Qué casualidad ! Me acuerdo haber leido 
que padeciendo uno cierta enfermedad incurable, 
y recibiendo quatro puñaladas de mano de su ene-
migo, expelió por las heridas el mal humor cau-
sa de su enfermedad , y quedó del todo sano. Otro 
estaba cojo por tener un pié mas largo que otro, 
y cayendo de un texado y besando el suelo pri-
mero el pié mas largo, se igualó con el otro. ¿Quién 
duda que ocurren casualidades raras en la vida ? 
Si el señor Tribuno padeciera una enfermedad, que 
se llama mal de corazón , y un médico ignoran-
te le receterá una cantárida en la pamorrilla pa-
ra llamar abaxo el mal humor, que según su im-
pericia le causaba la enfermedad; y si yo, entendien-
do mal donde se habla de poner la can tá r ida , en 
vez de aplicarla á la pantorrilla , se la plantase en 
la lengua, hé aquí una casualidad tan rara como 
conveniente, y como solemos decir un rectum ab 
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errore; porque aunque no hice lo que el médico man-
dó , planté la cantárida en la mejor parte, pues to-
do el mundo sabe la íntima comunicación que tiene 
la U'ngua con el corazón , y conoce que aquella no 
hace sino expeler el buen ó mal hnmor de éste. 
Hé aquí una casualidad que tiene tanto de provi-
dencia v diligencia y previsión como la de haber 
venido á las manos del señor Tribuno el manifiesto 
de S. A . la Regencia calentito aun y recien sacado 
del horno (como solemos decir) pues, según nuestro 
autor, se acababa de expedir. 
Aquí vienen por primera vez las criminales ma-
quinaciones del señor Nuncio en aplicar los medios 
para que S. M . revocase el decreto de la extinción 
del santo Oficio, en consideración de las razones que 
podían proponer ios señores obispos y cabildos- E n 
esto de criminales maquinaciones se equivocó el se-
ñor Tribuno : si hubiera dicho sodomías preciosas ó 
témporas enfitéuticas, hubiera hablado con mas pro-
piedad que no con criminales maquinaciones. Ahora 
se siguen unas quantas cositas, que por tratarse ex-
profeso en las notas, á su explicación me remito. 
Luego comienzadenuevoaparre,diciendo:"que 
"no son nuevos en España los ataques de la Curia 
* romana contra las regalías de la nación y del rey:" 
sin individualizar cosa alguna. Yo con aquel profun-
do respeto que debo al señor Tribuno en conside-
ración á su gran piedad y literatura, le d i r é : que 
ésta es una proposición general, que no yendo acom-
pañada de algún señor particular , se queda como 
el alma de Garibay , que anda revoleteando por el 
ayre : y si la proposición general tiene alguna fuer-
za, voy á discurrir del mismo modo; y así diré : se-
ñor Tribuno, no es éste el primer papel indigno que 
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ha manchado la prensa y ha corrido por la nación 
desde que florecen los liberales en Cádiz. No es és-
te el primer desprecio que se ha hecho al sacerdocio 
y pontificado. No es éste el primer insulto que ha 
recibido el señor Nuncio de la piedad filosófica de 
algunos españoles , y como éstas podia echar miles 
de proposiciones generales, que saldrían tan finas 
como una seda ; pero ahora quiero hacer una pre-
guntilla al señor Tribuno , á la que quisiera se dig-
nara responderme. ¿Porque han de ser ataques de la 
Curia contra ias regalías de la nación y del rey , y 
no han de ser ataques de la nación y del rey contra 
los derechos de la Curia romana ? 
¿Porqué se ha de hacer esta oración por activa 
y no por pasiva ? ¿Porqué ha de ser la Curia romana 
la que ataca las regalías, y no los ministros de las 
regalías los que vulneran los derechos de la Curia 
romana? es lo mismo que decir, ¿porqué ha de atacar 
el señor Tribuno á la dignidad, representación, de-
recho, virtud y mérito del señor Nuncio , y no ha 
de haber uno que desataque al señor Tribuno ? 
Ahora nos enseña aquí este devoto señor qué co-
sa es heregía , y nos descubre un arcano verdade-
ramente escondido , y unas ideas á todas luces or i -
ginales. Dice que las impugnaciones que ha sufrido 
(se entiende la Curia de Roma) de los magistrados 
y consejos no son heréticas; que es lo mismo que en-
señarnos que los nabos no son coles. Gracias por can 
raro como útil descubrimiento; pero me ocurre una 
cosa y es, que aunque dichas impugnaciones no sean 
herét icas, pueden dimanar de la heregía , ó lo que 
es mas probable, de la incredulidad , que tal vez, 
anida en el corazón de algunos ministros como de 
algunos escritores. 
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A l señor Nuncio me lo llama obispó in partibus, 
poniendo dicho nombre de cursiva como para que 
nos choque, y al llegar á él nos detengamos. Pues, 
señor , habremos de descansar un poco sobre este 
terminilio in partibus. Sin duda pensará el señor Tr i -
buno, como profundo teólogo y canonista consuma-
do , que esto de arzobispos in partibus es cosa de 
chirinola , porque aunque estos señores por la con-
sagración 11 órden episcopal reciban la plenitud del 
sacerdocio, se constituyan sucesores de los após-
toles, pastores de las almas, príncipes y colunas 
de la iglesia ; como no tienen aquella asignación de 
territorio demarcado por la iglesia, en el que actual 
y libremente exerzan su jurisdicion, por esto lo que 
se llama obispo//2 partibus es un objeto que merece 
nuestra burla. 
Quando Jesucristo dixo , hablando de los obis-
pos y prelados de la iglesia : el que os oye me oye * 
y el que os desprecia me desprecia, se le olvidó el ad-
vertir que no hablaba con los obispos in partibus. 
Quando añadió que sus apóstoles, y en ellos quantos 
por el órden episcopal les sucedieren, son la sal de la 
t ierra, la ciudad puesta sobre el monte, y la luz so-
bre el candelero, también se le olvidó el excluir á los 
obispos in partibus \ y es que no habia salido aun el 
ni5m. 54 del Tribuno. Lo mismo le sucedió á S. Pablo,, 
que no habiendo leido al Tribuno, nial señor Redac-
tor general de Cádiz , quando dixo que los obispos 
eran puestos por el Espíritu Santo, para gobernar la 
iglesia que el hijo de Dios habia redimido con el pre-
cio de su sangre, y quando añadió que los debíamos 
reputar como ministros de Cr is to , y dispensadores 
de los misterios de Dios ,omi t ió también el excluir 
á los obispos in partibus % por lo menos San Lucas 
no lo advierte en los hechos apostólicos. San Pedro, 
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quando dixo á los obispos: apacentad el rebaño qne os 
está confiado como que habéis de dar cuenta de él al-
gún dia , tampoco añadió que no hablaba con los 
obispos in partibus. He aquí la falta que hacia en* 
tónces este número del Tribuno. 
Pero cuidado , lectores1 mios, no debemos inferir 
de aquí que el señor Tribuno desprecia á los obispos 
y pastores; todo lo contrario, los venera y dá un lu -
gar muy distinto en su periódico á sus discursos. 
Léase el número 52 á la página 421 y se verá que 
tiene un alto asiento el discurso de un sujeto á quien 
el señor Tribuno, justo apreciador del mérito, llama 
eclesiástico respetable, y el tal se firma, el afligido 
pastor. Aquí llamo toda la atención de los españoles» 
especialmente de los que moran en Cádiz. Voy a tra-
tar un punto que nos enseña el aprecio que debemos 
hacer del periódico titulado Tribuno, y de algún 
modo nos manifiesta el concepto que debemos for-
mar de la ciencia, conciencia, buena fé , juicio y 
moralidad de su autor. Confieso que al leer en el re-
ferido número el comunicado del afligido pastor y 
quedé admirado , ignorando como fuese posible que 
el afligido pastor siendo puro hombre, tuviese habi-
lidad para ensartar en tan pocas palabras tantos y 
tan solemnes disparatesr después v i en el procurador 
del 6 de mayo , número 218, qué otro español se 
habia asustado al leer las solemnes borricadas del 
pastor afligido: de aquí me picóla curiosidad de sa-
ber quién era este prelado respetable que merecía 
tan distinguido asiento en el número del Tibuno: 
donde menos lo pensé saltó la liebre. Españoles, es-
cuchad , pero detener por Dios la risa : Este afligí-
do pastor Qn que se apoya el señor Tribuno, no es 
obispo, no es párrocor no es sábio, no ha estudiado* 
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no es español, no de sus colonias, .ni de las islas ad-
yacentes; es uno que pasó los Pirineos, y se intro-
duxo en nuestra península como un franchute^ un 
italiano, un genovés. Es uno de los que vienen ven-
diendo santi barati, limpiando chimeneas, amolan-
do cuchillos y tix^ras, ó componiendo sartenes y 
calderas; el qual (salvando la dignidad sacerdotal 
que está sobre su oersona, como el divino Redentor 
quando entró en Jerusalen, es decir sentado , sobre 
un pollin) ; salvando repito esta dignidad y otra 
menor que se le agrega, es uno de aquellos á quie-
nes por su buena índole, bellas costumbres y exce-
lentes dotes del alma, el español llama tunos de mar-
ca, y en tiempo de Gi l Blas de Santiilana, se llama-
ban picaros insignes. Este afligido pastor ha mereci-
do la amistad de los franceses mientras han estado 
en Andalucía, y sobre todo se gloría de haberlo dis-
tinguido con su intimidad Monsieur Bretón. Habién-
dose ido los franceses y burlando la vigilancia del 
gobierno se presentó en Cádiz casi in puris naturali-
bm , ó como Adán salió del paraíso. Hizo amistad 
con los liberales, fué dos veces acusado al santo 
Oficio , y la ú l t ima , como este tribunal por estar 
ya agonizando no tenia vigor en el brazo para des-
cargar sobre este respetable eclesiástico el golpe que 
merecia, le permitió ver la luz quando su alma y 
entendimiento solo moraba en la región de tinieblas. 
En el dia por su inmoralidad y libertinage es la pie-
dra dq ^ c á n d a l o entre sus hermanos, y el objeto 
de lástihia de quantos hombres de bien le conocen. 
Es un miembro podrido de un cuerpo robusto ; re-
toño inútil de una raiz santa; cabra sarnosa entre 
un rebaño sano, y el Judas en el colegio verdaderar 
mente apostólico : su profesión es la de liberal fino; 
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protegido de dos famosos liberales el señor:::::: y el 
señor::::::: siembra la zizaña en un campo en el que 
el gran padre de familias solo sembró trigo puro; 
con la liberal protección se burla de todos , y per-
severa impune, siendo uno de quienes dixo Salomón, 
que se beben la iniquidad como el agua, y obran lo 
ni alo como por chiste. Vive, y bebe fresco, en Cádiz 
sin decirnos si Monsieur Bretón le encargó alguna 
comisión secreta. Una de sus mas vehementes pro-
pensiones es la de citar á Malebranch, de quien so-
lo sabe el nombre, por cuya razón lo apellidan ya el 
Malehranch, cosa que le cae en mucha gracia la que 
manifiesta con demostraciones de alegría; por esta 
misma razón quandoen nuestra historia ocurra ha-
cer mención de este reverendo ( lo que suederá 
muchas veces) solo lo llamaremos el afligido Male-
branch , y por este nombre lo entenderán nuestros 
lectores. (*) 
Ahora bien, señor Tribuno, este es el afligido 
pastor^cuyos disparates merecen tan distinguido l u -
gar en vuestro periódico? ¿Este es el pastor afligid^ 
¿este el respetable eclesiástico que merece vuestro 
respeto? ¿podré aplicar en esta ocasión aquella regli-
ta que dice, dime con quien vas y te diré quien eres? 
Este chanfutre mentecato ¿puede hablar contra 
la inquisición infinitos disparates, como lo hace in-
sertándolos en vuestro periódico de 18 de diciem-
(*) Si la huípildad de este reverendo se resintiere 
con las alabanzas que de justicia le he tributado pue-
de insinuarme su reserntimiento , y con esto me pondrá 
ev la dulce necesidad de escribir con extensión su vida 
entre las de los liberales , en lo que recibiré particu-
lar complacencia. 
bre, núm. 14, con el nombre de Fr . G . , y al señor 
Nunc io , un arzobispo rigorosamente t a l , un prín-
cipe de la iglesia, un sucesor de los apóstoles, y 
un representante de Pió VII , es un intrigante c r i -
minal porque trata de sostener al santo Oficio, ó por 
mejor decir los derechos de soberano pontífice que 
cree con la extinción del tribunal vulnerados? ¿Aun 
extrangero idiota é inmoral, le es permitidodispara* 
tar, y sus disparates son celebrados, y el Nuncio 
de S. S. es un traidor por haber escrito en favor del 
santo Oficio? ¿Á un libertino, á un afrancesado y tu-
no lo trata V d , de eclesiástico respetable ^ y pastor 
afligido, y á un Nuncio de S. S. de traidor, de intrigan-
te y criminal? Señor Tribuno: ¿al señor Nuncio? ?Al 
señor Nuncio cuyas virtudes adornan su alma, b r i -
llan en su persona y lo rodean y distinguen con res-
plandores de gloria? ¿Un extrangero por todo dere-
cho extrangero, también de la vir tud, de la ciencia, 
y solo natural del vicio , de la inmoralidad , impie-
dad y libertinage, merece que V d . lo llame eclesiás-
tico respetable, puede declamar en su periódico con-
tra los obispos de nuestra nación, y contra las cos-
tumbres de nuestra iglesia , llamando á los españo-
les compatricios suyos, en cuya causa se interesa, al 
mismo tiempo que se gloría de la amistad con los 
franceses y de la intimidad con Bretón; y el Nuncio 
de S. S. en España no quiere V d . que hable lo que 
juzga de su obligación en calidad de Arzobispo y 
Nuncio? 
Vaya que V d . descubre un alma llena de candor, 
señor Tribuno: una conciencia, muy delicada; un 
juicio muy sólido , y una virtud consumada. 
( Se continuará» 
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO, 
PRODIGIOSA r i D A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ. 
Conítnúa el capítulo anterior» 
Entre los mas horribles crímenes de la inqulsi'" 
cion cuenta el ofrecer á la divinidad las carnes tos-
tadas de los hombres. Yo no sé como agrada á Dios 
mas la carne humana, si tostada, ó ménos asada, 
ó frita, ó en pepitoria, ó en la olla : lo que sé según 
la filosofía de antaño es, que Dios se complace a l -
gunas veces, y recibe los sacrificios de la carne hu-
mana. Dios admitía como sacrificio hecho á su jus-
ticia la carne apedreada y contusa de las adúl te-
ras : á Saúl mandó que pasara á cuchillo á todos los 
Amalecitas, y á todo viviente de su reyno, y lo re-
probó por haber perdonado al Rey y á sus ganados. 
Quando Finés vió que cierto liberal folgaba contra 
la ley de Dios con una libérala , fue allá , y de una 
puñalada pasó á los dos, sacrificó a l a divina jus-
ticia los cuerpos de estos liberales, y Dios reveló 
á Moyses que el zelo de Finés le habia sido muy 
grate?, y así lo colmó de privilegios : y en la ley de 
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gracia todas las muertes que se hacen por la jus--
ticia y según justicia, son otros tantos sacrificios 
que se hacen á la justicia de Dios, pues la justicia 
humana no es mas que una participación de la jus-
ticia divina y tanto se complace Dios en que se qui-
te la vida al malvado, como en que se premie al 
justo. Pero este gran teólogo llamado Tribuno ha-
lla que es crimen horrible ofrecer a Dios la carne 
humana aunque sea exerciendo la justicia y cum-
pliendo con el mandamiento de Dios expresado en 
las leyes. 
No solo extraña el Tribuno que el Sr. Nuncio 
haya procurado sostener la inquisición por ser un 
mero obispo iri partibus solamente, sino también por 
ser cxtrangero. No porque los extrangeros no pue-
dan hablar en nuestra nación, porque ya hemos vis-
to que el Tribuno no solo permite á los extrange-
ros hablar , sino que inserta sus discursos en su pe-
riódico ; sino porque los extrangeros siendo emba-
xadores pierden este derecho. Siun extrangero pillas-* 
tron como el afligido Malehranch habla, hace muy 
bien porque puede, pero si habla el Nuncio de su 
santidad , lo hace muy mal porque es extrangero; 
hay una distancia inmensa entre el hablar de los tu-
nos y el del Sr. Nuncio; los tunos como Maíebranch 
hablan contra la inquisición, contra los derechos de 
los obispos y sacerdotes de nuestra nación ; el Sr* 
Nuncio habla en favor de todo esto:el afligido Ma-
lehranch se finge español , y por eso es llamado en 
el Tribuno respetable sacerdote y afligido pastor ; el 
Sr. Nuncio solo quiere hablar y obrar en calidad de 
tal, y por eso es un maquinante criminal. A mas, el 
Sr. Nuncio tiene una cosa contra sí, y es que no ha 
merecido la amistad con los franceses, ni la inj imi-
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dad con Berton como Malehrctnch^y por eso no es 
justo que hable , y sobre todo si el Sr, Nuncio fue-
ra un mSio particular, se le podia disimular el que 
defendiese los que cree derechos del romano pontí--
fice ; pero siendo su Nuncio es la cosa mas irregu-
lar del mundo. ¿Puede haber cosa mas extraña que 
defender los embaxadores los derechos de sus mo-
uarcas? Esta defensa en los particulares será tole-
rable y aun laudable, pero en los embaxadores es 
un delito irremisible, 
.Esta conducta del Sr. Nuncio es tanto mas c r i -
minal , quanto es sobre una materia que cree ecle-
siástica : si se hubiera internado en un punto civi l de 
nuestra nación, por exemplo, si se hubigra opuesto 
á que el Sr. Florez de Estrada hubiera sido nombra-
do intendente de Sevilla, nadie podia decirle cosa, 
porque al fin es obispo y Nuncio de su santidad; pe-
ro que un obispo y sobre todo un Nuncio de su san-
tidad se mezcle en asuntos eciesiásticos es un delito 
hasta ahora no conocido. ¿Qué tiene que ver un ex-
pangero , aunque sea el papa, con la iglesia de Es -
paña? ¿Con la iglesia que tiene cánones separados 
de los del Tridentino, que tiene sugetos de notoria 
probidad que los expliquen, y sobre todo que tie-
ne liberales que la gobiernen desde el alto café de 
Apolo? 
E l Sr. Tribuno inculca mucho este terminillo 
cxtrangero; no quiere que los bienes de España a l i -
menten á extrangeros, ni que las conciencias de los 
Españoles sirvan de juguete de los intrigantes extran-
geros; por otra parte celebra mucho nuestros cáno-
nes , sin decir nada de los extrangeros, como los 
de Nicea , Calcedonia , Constantinopla , Roma , y 
soi^re todo los de Trento: parece que este s e ñ o r í o s 
T^ 2 
quiera decir cierta cosita, y no se atreva; parece 
que haya concebido , tenga dolores de parto , y no 
pueda dar á luz lo que ha concebido; pues voy á 
parir por el Sr. Tribuno, voy á ver si adivino el pen-
samiento. Una cosa me prometo y es, que si no doy 
en e\ quid de la dificultad, y si no adivino el pensa-
miento del Tribuno, á lo ménos puede que no le va-
ya muy léjos, y que mis ideas no disten infinito de 
las suyas. 
Es una vergüenza á la verdad, que en tiempo 
de la ilustración l iberal , los españoles mantengamos 
comunicación con R o m a , donde sin duda están los 
intrigantes extrangeros, de quienes habla el T r ibu -
no. ¿ Qué tiene que ver España con el Vaticano, el 
Tajo con el Tíber , ni Toledo con Trento? ¿Es po-
sible que Dios haya sujetado la iglesia de España á 
la de Roma, habiéndola separado naturaleza con 
el Mediterráneo, con los Alpes y Pirineos? Por otra 
parte nada sabemos de Moyses : ignoramos qué se 
ha hecho : ¿por qué no hemos de formarnos un be-
cerro obra de nuestras propias manos? ¿Por qué no 
lo hemos de colocar en medio de la España , y de-
cir á los españoles, he aquí vuestro verdadero nor-
te , he aquí el oráculo á quien has de consultar en 
lo mora l , eclesiástico y dogmático ? 
Nada sabemos de Pió V I I ; no podemos comuni-
car con S. S.; tenemos la ocasión mas oportuna pa-
ra separarnos de Roma. Nombrémonos un Patriar-
ca : los sugetos de notoria probidad no tendrán i n -
conveniente en ello. Si el cardenal Mauri estuvie-
ra en España, era excelente para el intento; pero no 
es imposible traerlo de París. Nuestro patriarca nos 
l ibrará del vexámen de acudir á Roma, Para no pa-
recer cismáticos comunicaremos al principio coifel 
santo padre por las preces, después daremos la ma-
no á Lutero. y Calvino, y agregarémos la iglesia de 
nuestra España á las iglesias del norte. ¿Es posible 
que solo se haya de adorar en Jerusalen ? ¿En Be-
tel no hay también proporción para ello? Eso era 
bueno para la ignorancia de an t año , mas no para 
la ilustración de ogaño. ¿Qué le parecerá al T r i -
buno de este pensamiento mió? ¿Si será a n á l o g o á 
los suyos? ¿No incluye un medio bueno para librar 
nuestras conciencias de ser el juguete de los extran-
geros? ¿ N o es un medio para apreciar como elSr . 
Tribuno desea á los cánones de Toledo? 
Ahora descubre el Sr. Tribuno un gran pecado 
del Sr. Nuncio, y es que Come de la sustancia espa-
ñola. 
Pero veamos de qué sustancia española se a l i -
menta el Sr. Nuncio. De entre los españoles se han 
de entresacar algunas clases, de cuya sustancia el 
Sr. Nuncio no se alimenta; primeramente se han de 
sacar los afrancesados, que en España son infini-
tos , porque estos no son españoles, sino franchutes, 
aunque por una equivocación hayan nacido en E s -
paña. Después se han de quitar los currutacos, que 
no tienen substancia ; después se han de excluir to-
dos los liberales, cuya substancia es inmunda co-
mo la del lobo , ó venenosa como la del basilis-
co ; con que sacamos que el Sr. Nuncio como re-
presentante de S. ^ S. percibe una parte minina de 
la substancia de los buenos católicos y verdaderos 
españóleseos quales afligidos al ver tanto tuno, tan-
to l iberal , tanto ateo, materialista y libertino que 
se alimentan de su sustancia, les saca el quilo, y les 
chupa hasta los tué tanos , se alegran al ver que no 
toda es para esta canalla, sino que entre los bene-
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méritos que la perciben toca una mínima parte al 
representante del soberano pontífice. ' 
En fin, no solo extraña el Tribuno que el Sr.Nun-
cio haya procurado sostener la inquisición por ser 
obispo in partlbus ^  extrangero y comer de nuestra 
sustancia, sino por ser una cosa tan abominable la 
que defiende como la m(\u\ú(¿iQn,trihur}al sanguina-
rio que ofrecía á Dios las carnes tostadas , y otras 
mi l maldades y oprobios conque el Sr. Tribuno se 
digna honrarlo-
Me parece que se ha de distinguir entre no ad-
mitir ó extinguir la inquisición, y el improperarla, 
calumniarla y maldecirla. Los padres de la patria 
extinguieron la inquisición sin echarle ninguno de: 
estos improperios, calumnias maldicientes & c . , so» 
lo nos dixeron que la extinguían por contraria ó in-
compatibleá la Constitución: muy bien , este es el 
modo de hablar de los legisladores y de los hombres 
de bien. La iglesia de Francia y los mejores teólogos 
de ella no han admitido la inquisición, aunque yo 
no sé su modo de pensar sobre quitarla de una na-
ción donde habia existido siglos; pero no le dicen 
las picardías que los liberales, ni que el Sr. Tribu-
no , sin embargo de ser un servilón aferrado y testa-
rudo , porque esto indica que me sé yo que, y mQ 
huele como á tejado de vidro y cola de paja , que 
siempre le parece al que la lleva que le van aplican: 
do fuego, ó.que se lo pueden aplicar en adelante. 
Exáminemos ahora los epifonemas que el Sr. Tr i -
buno echaal santo Tribunal. Primeramentedice,que 
era sanguinario, sin duda porque procesaba á los 
hereges , á los que el juez secular aplicábalas leyes 
de España que los sentenciaban á muerte. 
Pero en tiempos liberales el castigar al herege 
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es una seviciavsi algún juez aplicára á los liberales 
las penas de ia ley , sería un sanguinario y un inhu-
mano como Nerón; y así el tribunal de la inquisi-
ción era sanguinario , no con respecto á s í , sino con 
relación á los tiempos del liberalismo que alcan-
zamos. 
Añade que los españoles mas célebres 'en santi-
dad)' lenas han declamado centra la inquisición^ 
y nada dicede los españoles celebérrimos en letras 
y santidad que han protegido la inquisición y la han 
considerado como el antemural de l a í é , y verda-
dera causa de la pureza del dogma y de la moral 
de España , con preferencia á las otras naciones 
donde el tribunal no existía. Calla el Tribuno esta 
segunda parte para manifestarnos que escribe sin 
parcialidad , y que abunda el candor y buena fé 
en quanto dice. Añade que varios sumos pontífice* 
han deseado la reforma de la inquisición; pero he--
inos de confesar que este terminilio reforma se le ha 
escapado sin advertirlo: s í , Sr. Tribuno , los espa-
ñoles deseábamos la reforma de la inquisición coma 
la de los otros tribunales. Los filósofos y toda la gen-
te de antaño creia quede los defectos de la inquisi-
ción (si los habia) podian ser de los inquisidores y 
no del tribunal; y por consiguiente, deseábamos la 
reforma de los inquisidores como lo desearon los ro-
manos pontífices: creíamos que quando una corpo-f 
ración tenia defectos, eran de los individuos que la 
componía, no de la legislación ó de la corporación 
misma, y queia reforma debía consistir en mejorar á 
los individuos j y en adelante procurar que sean ta-
les quales deben. Un exemplito declarará la materia. 
Los intendentes malos son ladrones en poblado, que 
sin cuchillo y sin estoque roban sin perder ocasión 
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de hincar la uña. Los que conocen este ladronicio y 
se lamentan de é l , no desean que se quiten los in -
tendentes , sino que este empleo no se dé á ningún 
picaro , inmoral, irreligioso, libertino, ni impl i -
cado en los vicios, porque el irreligioso é inmoral 
para hacerse ladrón solo necesita que la ocacion se 
proponga, sino que se busquen para estos empleos 
hombres religiosos y de timorata conciencia. Con 
que lo mismo deseábamos nosotros en la inquisición 
la reforma y no la destrucion, que se nombráran 
inquisidores sapientísimos é integérr imos, he aquí 
la reforma que han deseado los pontífices ; pero re-
pito que esta especie la tenia encerrada y escondi-
da el Sr. Tribuno , y se le escapó sin sentirlo. 
Ahora se sigue el manifiesto que expidió S. A . 
la Regencia del Reyno, á todos los prelados y ca-
bildos de España alusivo á la causa del Sr, Nuncio, 
á cuyo manifiesto ni quiero añadir ni quitar; solo 
considero de mi obligación el venerarlo como ema-
nado de una autoridad legítima. Creo que Su Exce-
lencia el Sr. Nuncio , contestó á S. A . la Regencia, 
manifestando las razones que justifican su conduc-
ta. Si como una casualidad puso en manos del T r i -
buno el manifiesto de S. A . la Regencia otra casua-
lidad hubiera puesto la contestación ó exposición 
del Sr. Nuncio, hubiéramos tenido la satisfacción 
de oir á ambas partes; pero en este caso el Sr. T r i -
buno se hubiera acreditado de hombre parcial, que 
exponía los argumentos en pro y en contra^ y mi-
raba las cosas por ambas caras. Para acreditarse, 
pues, dicho señor de hombre imparcial que mira 
con indiferencia este negocio , y que solo atiende á 
la verdad, pone solamente el manifiesto de S. A . la 
Regencia, y omite la contestación del Sr.Nuncio, 
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p^ro también conozco que la picara casualidad pue-
de haber tenido gran parte en esto. 
Omitiendo, pues, el hablar sobre el manifiesto 
de S. A . la Regencia por el respeto que se merece, 
veámos las notas con que lo adorna el Sr. Tribuno. 
En la nota (a), este buen Señor, con una humil-
dad profunda, de un brincóse nos hace Dios , por-
que nos dice que sabe lo que está por venir, aunque 
penda del humano arbitrio que es propiamente lo 
que se llama futuro contingente, cuyo conocimien-
to según la unánime doctrina de los padres y teólo-
gos, es propio de Dios. Anunciadnos (decía Tertu-
liano á los gentiles) anunciadnos lo que está por ve-
nir y conoceremos que sois dioses. Pues esto es lo 
que hace el Sr. Tribuno. S. A . la Regencia dice que 
la resistencia del cabildo, del vicario capitular y cu-
ras ordinarios y castrenses de Cádiz d publicar el de-
creto de las Cortes sobre el establecimiento de tribu~ 
nales protectores de la f é en vez de la inquisición ex-
tinguida, á manera de una llama pudiera haber abra-
sado elreyno. No dice S. A . que esta llama ciertamen-
te hubiera abrasado el reyno, sino quQ pudiera ha-
berlo abrasado; hé aquí como hablan los prudentes 
y sábios depositarios del poder executivo de la na-
ción española; pero el Tribuno adelanta infinitamen-
te mas, manifiesta que su prudencia es sin compa-
ración mayor que la de S. A . , que su previsión 
posee la certeza en lo venidero, y en una palabra, 
que si S. A . no tiene conocimiento cierto de lo fu-
turo contingente que pende del arbitrio humano, lo 
tiene el Sr. Tribuno; y por consiguiente, que si S. A . 
solo dice que la llama pudiera haber abrasado el 
reyno, el Sr. Tribuno sabe de cierto que efectiva-
mente lo hubiera abrasado, porque posee el cono-
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cimiento de lo venidero aunque penda de agentes l i -
bres, y por consiguiente es Dios ó lo menos tiene 
comunicación con la divinidad. ¡O quanta luz da á 
la materia esta nota del Sr. TribunoT quánta gracia, 
q.uánto adorno al manifiesto de S. A . la Regencia!, 
Este tribunal, aunque se reconoce en su línea supre-
mo , no piensa pasar de los límites de humano, y 
se contenta con hablar el lenguage de los consuma-
dos en prudencia humana, pero el Tribuno excede 
estos límites, avanza mucho mas de lo humano, y 
se alza con lo divino... 
Si no me engaño, al Sí*. Tribuno se te ha figura-
do que la causa del Cabildo, Vicario capitular , y 
Párrocos, de Cádiz,, viene á ser como un higo, ó pa-
ra explicarme con mas propiedad, como uno de 
aquellos granitos de los higos , en cada uno de los 
quales (según los filósofos de antaño) hay virtual-
mente una higuera y tantos higos quantos produ- , 
eirá la higuera que de allí saldrá , y tantas higue-
ras quantos granitos contendrán los higos que sal-
drán de la higuera que ha de salir, y así discur-
riendo en mfínitum , solo que eí Tribuno no se con-
tenta conque un granito de higo contenga virtual-
mente infinitas higueras é infinitos higos v sino que 
se empeña en que los contiene formal y realmente, y 
quiere que un granito de higo válgalo que infinitos 
higos é infinitas, higueras ya crecidas., sin advertir 
que para que.el granito efectivamente produzca to-
do esto es menester mucho tiempo, mucho cuida-
do , mucho gasto , y sobre todo lo que mas necesita 
es., que le echen mucho estiércol , porque sin estiér-
col el granito se quedará granito ; sin echarle abun-
dancia de estiércol r ni habrá tales higos ni tales h i -
gueras , y si el granito realmente produce muchas 
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higueras y muchos higos, al estiércol le deberemos 
atribuir gran parte del medro, y considerarlo como 
fomentador de la higuera y de los higos. E l Sr. 
Tribuno podrá aplicarse este casito mientras yo pa-
so á otra cosa. 
Ahora forma el Tribuno el panegírico de la i n -
quisición, y entre otros elogios que le tributa , d i -
ce que persiguió á los sábios, (se entiende judíos, he-
reges, materialistas, ateistas, deístas y demás aca-
bados istas) y después de manifestar que la in-
quisición nos traia todos los. males y privaba de to-
dos los bienes, dice que también aniquiló la agri-
cultura y las artes de las provincias mas ricas de 
España : ¿puede haber tribunal mas indigno que el 
de la inquisición, que nos privaba hasta de plantar 
nabos, lechugas, verengetias y coles? ¿que p roh i -
bía al sastre coser, y al zapatero hace zapatos ? 
Y a no extraño que desde que se quitó la Inquisición 
florezca tanto la agricultura y las artes. 
También dice el Sr. Tribuno que la inquisición 
jempleó toda su autoridad para que Napoleón nos 
mandara; por eso inmediatamente que entró en Es-
paña Napoleón, la quitó porque hacía su causa; por 
eso no quiso que existiera mas, porque fomentaba su 
partido y le facilitaba las conquistas; ¿puede haber 
cosa mas graciosa? ¡Quánto es el ingenio del Sr. 
Tribuno, que llega á penetrar y descubrirnos se-
cretos tan profundos] La inquisición ha tenido la 
culpa-de que los franceses hayan entrado en la Es-
paña : por eso se ha observado que lo mismo ha si-
do quitarla que marcharse, y aunque el ruso y el 
norte nada hubieran dicho á Bonaparte, lo mismo 
hubiera sido saber los franceses la extinción de la 
inquisición, que abandonar la España. 
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* En la nota (b ) nos advierte el Tribuno que el 
Sr. Nuncio sabia que el cabildo de Cádiz se resisti-
ría á publicar el decreto de S. M . por haber confa-
bulado ántes con el cabildo, y lá razón de esto es á 
la verdad convincente, porque no hay otio medio 
de saber las cosas mas que la confabulación con los 
que lo han de hacer ; bien que á mí me sucede lo 
contrario, pues sé muchas de las cosas que intentan 
los liberales sin confabular con ellos. 
£ n la nota (c ) nos revela un arcano escondido 
hasta ahora, y nos manifiesta una verdad que nin-
gún teólogo canonista ni jurista ha conocido hasta 
el presente y es, que ni el Sr. Nuncio ni el Papa 
tienen facultad para oponerse á las decisiones del cuer-
po representativo de la nación , dadas sobre asuntos 
meramente políticos. ¡Qué sabiduría tan profunda ne-
cesita el descubrimiento de esta verdad ! La histo-
ria notará en sus anales, que el Sr. Florez de Estra-
da no descubrió esta verdad ignorada hasta el pre-
sente de los mortales. Pasa á decir que el asunto de 
la inquisición es meramente político , pero tal vez 
no faltará quien diga que este es uno de aquellos pun-
tos de los que solemos decir que desde que Adán 
pecó unos dicen que sí y otros que no. | 
Añade que si el Sr. Nuncio se ha olvidado de 
nuestros derechos, que se acuerde de la historia, 
y en ella verá al Cid sostener nuestra independencia. 
Podia el Sr. Tribuno si no me engaño citarle pasa-
ges mas frescos, y campeones que en el dia comen 
y pelean; podia haberle dicho que se acuerde del Sr, 
Espoz y M i n a , que pelea por sostener nuestra in -
dependencia, podia citarle también al Empecinado, 
á Me riño. Chaleco y otros guerreros gloriosos que 
pelean por la misma causa; pero lo que me dá par-
ticular gracia es el ver quan legítima es la conse-
qiiencia que deduce el Sr. Tr ibuno , y quan listo 
sale el ervo de las premisas que ha puesto. E l que 
tenga en adelante duda sobre los límites de la ju-
risdicción eclesiástica ó c i v i l , acuérdese que el C id 
peleó por nuestra independencia j el que dude si el 
Pontífice de Roma tiene facultad ó no para esto ó 
para lo otro , acuérdese que el Cid peleó por sos-
tener nuestra independencia, y con esto escapará la 
señora duda , y se sentará en su lugar la certeza; 
finalmente, quando se suscite entre nosotros algu-
na qüestion canónica ó c i v i l , acordémonos que el 
Cid peleó por nuestra independencia, y todo se nos 
hará fácil. 
Añade que en la historia verá el Sr. Nuncio á I03 
soldados de España hacer prisionero al Papa. Su-
pongo que el Sr. Tribuno habla de los soldados de 
Cárlos V . , los quales solo tenian de soldados de Esr 
paña el ser vasallos del emperador de Alemania, 
que era al mismo tiempo rey de España;por lo de-
mas los soldados que atropellaron la persona del Pon-
tífice de Roma , si no me engaño eran liberales de 
Alemania, eran luteranos, calvinistas, & c . y en 
una palabra liberales. Pero se le olvidó al Sr. T r i -
buno el decirle al Sr. Nuncio que se acuerde de la 
historia , y verá que quando Cárlos V supo esta tro-
pelía hecha á S. S. estando en Val ladol id , mandó 
suspender en señal de sentimiento las fiestas que Es-
paña hacia por el nacimiento del príncipe D. Fel i -
pe, y dió orden al príncipe de Orange, que sucedió 
á Borbon en el gobierno de las armas, para que to-
do se ajustase á voluntad del Pontífice: este boca-
dillo ó lo ignora el Sr. Tribuno, ó se lo dexó de pro-
pósito en el tintero, porque de otro modo en vez 
<ie decir al Sr. Nuncio que se acuerde de la here-
gía , barbarie, desafuero y atropello de los soldar 
dos podia decirle que se acordase de la piedad?í re-
ligión y justicia de su emperador Cáríos V . O ya 
que quiere que nos acordemos de los atropellos he-
chos 4 la persona del Romano Pontífice, podia ha-
berle dicho que se acordase de Pilatos, que senten-
ció á muerte á Jesucristo; de Nerón , que martirizó 
á S. Pedro y á S. Pablo; de Domiciano, Dioclecia-
no , Maximiano y otros príncipes liberales que atro-
pellaron á los Pontífices de Roma y persiguieron á 
la iglesia de Jesucristo. Pero debia añadir que to-
dos los que persiguieron á la iglesia santa última-
mente lo pagaron. Heredes el segundo, que dego-
lló á Santiago y tuvo preso á S. Pedro, se lo co-
mieron vivo los gusanos, como dice Josefo. (a) 
N e r ó n , viendo que no podia escapar dé los con-
jurados que le buscaban para quitarle la vida » qui-
so librarlosde este trabajo matándose él mismo. Do-
miciano que desterró á S. Juan Evangelista, fué 
muerto á manos de los suyos. Valeriano, cruel per-
seguidor de la iglesia, fué vencido en la batalla por 
el rey de los persas, el qual lo prendió , mandó sa-
car los ojos, y se servía de él para poner en él los 
pies quando montaba ó subía al coche. Aureliano 
fué muerto por los suyos. Decio fué muerto junta-
mente con sus hijos. Diocleciano fué forzado á de-
xar la corona y vivir como un plebeyo. Maximiano 
se vió en la misma precisión y últimamente fué 
muerto por orden de Constantino en castigo de la 
conjuración que tramaba. Maxencio murió por es-
pecial milagro y disposición divina, hundiéndose la 
(a) Anigued. Judaic, lih, 1$ cap. 7. 
puente falsa que había dispuesto para que cayera y 
se ahogara Constantino. A Maximino lo castigó Dios- ^ 
con una enfermedad que le pudrió las entrañas y " 
cubrió el cuerpo de llagas que manaban arroyos de 
gusanos. 
Se le olvidó, repito, se le olvidó al Sr. Tribuna 
proponer al Sr. Nuncio y á todos los españoles es-
tos exemplares castigos, que ha enviado Dios á los 
los príncipes que han perseguido la iglesia y solo 
nos acuerda las tropelías contra el romano pontí-
fice cometidas por los hereges de Alemania» 
Se admira el Sr. Tribuno en la nota (d) que el 
Sr. Nuncio asegure que con la extinción de la inqui-
sición se favorece poco ála dignidad episcopal, qlian-
do en él se restablece la ley que devuelve-á los obis-
pos las facultades que Dios les dio para conocer y '• 
gobernar su rebaño pero (sino me engaño) el Sr, 
Nuncio la llevaba por otro camino, por quanto pa-
ra quitar la inquisición , según dice Su Excelencia, , 
era preciso acudir á Su Santidad, y en su defecto á 
los obispos de España congregados en concilio, y 
por consiguiente el hacerlo sin consultar á los obis-
pos favorece poco á la dignidad episcopal. Se persua-
dió el Sr. Nuncio que para extinguir al dicho t r ibu-
nal eclesiástico y espiritual, por su objeto y por la 
materia que trata, eclesiástico por los sugetos que 
lo componen, y eclesiástico en fin, por la autoridad 
pontificia que de acuerdo con la real lo creó , c re ía 
también que para extinguirlo , la autoridad real de-
bia proceder de acuerdo con la pontificia ^ y no pu-
diendo comunicar ésta con la episcopal, tal es la 
causa, sino me engaño, por lo que dixo el Sr. Nun-
cio que con el decreto de la extinción se favorecía, 
poco á la dignidad episcopal.. 
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Pero en esta nota observo lina cosa que me ha 
llenado de consuelo y quitado las sospechas que con-
cebí en otra. Quando leí en la nota (a) que la in-
quisición era un cuerpo antropófago, que ha apa-
gado las luces, (sin duda liberales) ha perseguido á 
los sábios , (como Voltayre y Rouseau &c.) aniquiló 
la agricultura, (prohibiendo los libros que con pre-
texto de tratar de la agricultura introducían la im-
piedad y el odio á las potestades legítimas) que nos 
sometió á Napoleón , oponiéndose á que sus máxi-
mas tan alagüeñas como seductoras entraran en E s -
paña y en el corazón de los españoles) y en una pa-
labra, que era un simulacro de preocupaciones, er-
rores y barbarie: quando leí estas alabanzas de la 
inquisición me persuadí que el Tribuno aborrecía 
no solo á los inquisidores en calidad de tales, sino 
el objeto y múñeros de la inquisición ; pero por la 
presente nota (d) me desengaño completamente; veo 
con claridad que no es la inquisición ni sus mune-
ros lo que aborreced Sr. Tribuno, loque siente so-
lamente es que estos múneros no los exerzan los 
obispos inquisidores natos que tienen la autoridad 
dada por Dios para entender en asuntos de fé, y los 
hayan embargado unos eclesiásticos que sin ser pas-
tores cuidan de las ovejas agenas. 
C A D I Z : 
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA V I D A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
t PRECIOSA M U E R T E 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ. 
Continúa el capitulo anterior. 
No me será posible cumplir la palabra de co-
inentar el número 54 del Tribuno siguiéndolo pa-
labra por palabra. Esparce este sapientísimo señor 
en las notas que siguen , tantas sales , tanta sabidu-
ría , y tantas gracias de las que el español llama 
majaderías y salvajadas, que me parece menos pru-
dente comentarlas todas, que seguir el consejo de 
Salomón que dice: dexa en su necedad al necio- A 
mas que para "detenerse en explicar todas las admi-
rables borricadas del Sr .Tribuno, es menester una 
paciencia superior á la mía y á la de qualquier hom-
bre de bien. 
Porque ¿quién ha de tener 
Paciencia para impugnar 
A l que se empeña en errar 
Todo lo que ha de saber? 
Entonces vendíia á ser 
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L a misma paciencia error 
Y la impugaacion mayor; 
¿Pues quién impugnó hasta aquí 
E l gruñir del javalí 
Y el rebuznar del menor? 
. No parece sino que hablaba del Sr. Tribuno e l 
que compuso estos versos. Por tanto comentaremos 
las sentencias principales, y procuraremos, termi-
nar el comentario en este número para seguir la his-
toria de los liberales que con impaciencia nos espe-
ra*, advirtiendo que todas las notas que hablen de 
J a traición y conspiración del Sr. Nuncio y Vicar io 
capitular &c . de los rios de sangre que hubieran 
corr ido, de las muertes, desastres, conjunto de 
calamidades y total destrucción que hubiera sobre-
venido á la España si la tal conspiración no se 
hubiera atajado, las comentaremos al fin, como 
si fueran una sola ; porque solo repitea una misma 
cosa. Á el la , pues, y sigamos., 
En la nota (f) nos dice Florez que el Sr. Nuncio 
quando trata de defender las prerogativas de la san-
ta Silla se reputa romano, ¿hay maldad como ella? 
¿Puede verse monstruosidad mas. horrible que acor-
darse los embaxadores de que lo son. quando tratan 
de sostener los derechos de los príncipes que los en-
viaron. 
E n la nota (g) nos asegura que el Sr. Nuncio se 
equivocó quando dixo que la extinción de la inq.üi« 
úcxon. era un asunto eclesiástico, de la mayor grave-
dad y trascendencia en. que se interesa la reltgiony 
ó de que pueden seguirle irreparables per juicios ; y 
que siendo establecido por S.S.y para el conocimien-
to de unas causas puramente espirituales debia con-
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sultarse al romano pontífice para su extinción, ó en 
su defecto al concilio nacional. L a equivocación 
del Sr. Nuncio consta de varios votos que se han 
leido en el Congreso á los que se remite el Sr. T r i -
buno, y sin decirnos mas ni individualizar cosa a l -
guna, uos dexa tan frescos como una rosa. Pues 
Sr. Florez , sírvase V d . deoir mi contestación. M u -
chos votos de hombres sábios que se han escrito y 
leido en todas partes, á los que me remito, prue-
ban que no se equivocó el Sr. Nuncio ; mas el voto 
de la ciencia canónica , el de las nociones elemen-
tares de la política , del derecho de gentes y de la 
razón natural , al que me remito, prueban también 
que no se equivocó el Sr. Nuncio , y el que quiera 
pruebas particulares deducidas de las generales, que 
las busque, que con esta moneda paga el Sr. Florez 
de Estrada. 
Lo mismo sucede en la nota, (h) Tal diarrea de 
proposiciones generales como padece el Sr. Florez 
para terminar una causa individual no se ha obser-
vado en ninguno de los mortales ; pero confesémos-
lo; todas estas proposiciones aunque parecen inútiles 
no carecen de gran provecho; lo primero , sirven 
de tentar la paciencia del que lee , y leyendo bus-
ca pruebas terminantes de la causa de que trata y 
no nociones de principios. Segundo: prueba la su-
ficiencia dé l a causa que no presta sino nocionesge-
nerales. Tercero : manifiesta lá equidad y sabiduría 
del que la defiende, quando se ve obligado á acu-
dir á los lugares comunes de Marco Tul io , ó á los 
Tópicos de Aristóteles: y en fin . sacan la convic-
ción tan legítima como la de aquel lógico, que no 
sé si habla con el Sr. Tribuno quandodixo enseñán-
donos el modo de silogizar : tú tienes iv que no has 
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perdido , éí así que no has perdido ¡os cuernos, hieg9 
los tienes. 
En la nota (i)nos embanasta maldades sobre mal-
dades d é l o s curiales de Roma, sin olvidarse dé los 
disgustos que ocasionó un gobierno (débil según el 
Sr. Florez) al Sr. Nuncio Casoni: de aquí parece 
que quiere sacar también algo contra el Sr. Nuncio. 
¡Bendito sea Dios , á quántas necedades y absur-
dos nos compele el querer sostener una causa con-
tra el orden de lo justo y evidente.!¿Podrá haber 
necio mayor que el que se empeñe en apedrear al 
Sol , ó probar que no ilumina? Supongamos que los 
curiales de Roma hayan sido malos , ¿qué tiro tan 
fuerte contra la rectitud del Sr. Nuncio actual es 
la consecuencia que se deduce de este principio? 
Los curiales de Roma fueron malos, luego también 
lo es el Sr. Nuncio. Anda Tribuno , mámate esa con-
secuencia , y añádela á la lógica de Condillac. Ya.-
ya esta otra. Ua gobierno débilísimo ocasionó jus-
tamente muchos disgustos amargos al Sr. Nuncio 
Casoni, ¿luego el Sr. Nuncio actual merece tales 
disgustos? No hay resistencia para esta lógica; de-
bemos exclamar y decir : á lógica, Tribuni, libera 
nos domine. 
E l Sr. Florez de Estrada, intendente actual de Se-
vil la, á quien Dios;::: muchos años, para bien del es-
tado, y consuelo de la Iglesia, se me antoja semejante 
á un íllósofo llamado Er is í s t ra to , hombre de unos 
conocimientos tan vastos, y de una sabiduría tan 
profunda, que llegó á ser uno de los primeros maja-
deros del mundo. Este sapientísimo señor , decía 
que de qualquier cosa se infería otra qualquiera , y 
así, que era superfina la lógica que enseñaba ,que 
se infería ó no de un principio. Otro filósofo socar-
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ron le arguyo de esta manera: ó qualquier cosa se 
sigue de otra qualquiera ó no se sigue; sino se si-
gue , es necesaria una ciencia que enseñe, qué se 
infiere ó no se infiere. Si se sigue , de que el cisne 
sea blanco y el cuervo negro, se infiere que Erisís-
trato es un necio. 
Si la doctrina de Erisístrato fuese verdadera^ 
podría yo decir que de que el Sr. Nuncio esté ador-
nado de virtudes, y el Sr. Vicario capitular haya 
hecho lo que le dictaba su conciencia, se infiere cla-
ramente que el Sr. Florez de Estrada, intendente 
actual de Sevilla, es un , l ibertino, impío, 
inmoral, jacobino, & c . , & c . , & c He traido todo es-
to porque se me antoja que el Sr. Tribuno es algo 
semejante á Er is ís t ra to , porque de todas las cosas 
infiere maldades, conjuraciones é intrigas en el 
Sr. Nuncio, en el cabildo de Cádiz & c . E l capitolio 
venerable del Sr. Tribuno es semejante al estóma-
go que recibiendo diversos manjares, de todos for-
ma una masa omogénea; solo que hay algunos es-
tómagos que todo lo convierten en substancia, á ex-
cepción de lo que per secesum emititnr; pero otros 
todo lo invierten en malos humores, y parece que 
de todo forman veneno: de esta casta me parece e l 
Sr. Florez: de todo quiere inferir la traycion del 
Sr. Nuncio y cabildo & c . ¡Qué conspiración tan te-
naz, que para sacarla es necesario discurrir infini-
tas invenciones, es preciso tirar todos de las greñas, 
y ni aun quiere salir! De que los curiales hayan s i -
do malos, suponiéndolo así , ¿ qué saca D . Tribuno 
de positivo contra el Sr. Nuncio actual ? De que el 
Sr. Casoni haya tenido que sufrir del mas débil de 
los gobiernos , ¿qué cosita nueva saca el sábio licen-
ciado que se pueda añadir al asunto que tratamos ? 
Si los defectos de los predecesores prueban la mal-
dad de las actuales, ¡quán criminal sacaré yo al 
Sr. Tribuno en razón de tal! Yo le podia decir: es 
táct ica muy usada de los Tribunos el ser hombres 
malos, intrigantes, sediciosos, rebeldes á la legíti-
ma potestad , y sumamente ambiciosos ; y sino lea 
el Sr. Florezde Estrada á Plinio, Tácito, y sobre to-
dos, al príncipe de los historiadores romanos Tito 
Lívio,y verá la fama de hombres perversos que con 
sus obras merecieron en la república romana los ve-
nerables Tribunos; porque primeramente, ellos no 
reconocen otros padres que los rebeldes del pueblo 
de Roma, quando alborotado y rebelde á la legíti-
ma potestad salió de Roma , y para sosegarlo fué 
preciso prometerle que en adelante tendría un T r i -
buno, el qual lo defendería de la tiranía de los pa-
dres de la patria, quando se le antojase que preten-
dían oprimirlo. Los Tribunos, que llegaron á ser 
diez, reunían la gente de marri l lo, resistían á los 
Senadores y frustraban la observancia de las leyes 
mas justas (i). L a vida de los Tribunos fué preciosa 
por las muchas virtudes liberales que practicaron ^ 
de las quales trata el Sr. Tito Lívio (2) con la exten-
sión y elegancia que acostumbra, aunque no con la 
exáctitud del Sr, Redactor general de Cádiz , Con-
ciso, Tribuno y los demás de este jaez. 
Ellos descubrieron el fondo de candor liberal, 
llamado malicia, que abrigaba su corazón en la cau-
sa de la ley Agraria (3). Se conjuraron juntamente 
con el pueblo contra la superioridad para continuar 
(/) Prey de Magistrat. rom. pág. 40 . 
(2) Tito Liv. dec. 1. pág, ¿ $ , impres de Basilen, 
( j ) Idem, pág. ¿ 9 . 
en la magistratura (r). Los Sres. Tribunos concita-
ron al pueblo contra los padres de la patria (2). A l -
tercaban y, amenazaban continuamente á los supe-^  
riores (3). Continuaron excitando los tumultos y sú> 
blevaciones de los pueblos (4) Finalmente, el Sr. 
Tribuno Luciano y el í^r. Tribuno Sextio con una hu-
mildad verdaderamente l ibera l , hicieron presente 
al Senado que querían ser magistrados perpetuos. 
Con que si de los pretendidos defectos de los curia-
les de Roma, se infiere algo en sana lógica contra 
el Siv Nuncio actual de las maldades efectivas de 
los Tribunos de Roma ¿qué no podremos inferir del 
Tribuno Florez que tomó su nombre para imitarlos 
en los números , no en una república , en la que es 
como natural el tribunado, sino en una monarquía 
en la que viene tan bien como la guitarra en el en-
tierro ? 
Añade el intendente Florez que el gobierno de 
Cárlos IV. aunque débil con los demás gabinetes, se-
sostuvo-firme con el de Roma, porque conocía los da~ 
ños irreparables que podían seguirse de una deferen-
cia á sus ideas. ¿Hay intendente como este? ¡qué mie-
do tiene á las intrigas de Roma ! E l gobierno de Es-
paña fué débil para con la Francia. ¡Qué digo débil! 
v i l , indigno; pero esto es disimulable; porque de la. 
Francia no se podían temer los daños que de la C u -
ria romana. Los franceses entraron en España apo-
yados, no en sus faenas, sino en la debilidad de nues-
tro gobierno; todos somos testigos del espanto, hor-
rores, muertes y desolación que han esparcido en la 
península 5 todo dimana de la debilidad de nuestro-
{1} Tito Liv., pág. 82.. (2) Idem I JO* 
( j ) Idem 112 r 102 y 109* {4) Idem 1 
gobierno; pero es dísimulable; porque si fué débil 
con el gabinete de Francia, se sostuvo firme con el 
de Roma. ¿Y que sirven los males que nos acarreó 
nuestra debilidad para con Francia respecto de los 
que nos hubiera traído la iglesia de Roma si el go-
bierno , débil para todo , no hubiera sido firme solo 
contra la Iglesia ? Sr. D. Florez; ¿dónde tenía V d . la 
cabeza ? ¿dónde el juicio? ¿dónde el uso de la razón? 
¿dónde los primeros elementos de la ciencia quando 
escribió esta cláusula? ¡O cómo se trasluce aquí vues-
tra piedad, intendente venerable! ¡cómo se descu-
bre el fondo de la religión que abrigáis en vuestro 
corazón , la claridad de vuestro entendimiento , la 
solidez de vuestros principios i la madurez del j u i -
cio , la exáctitud de las ideas y la imparcialidad en 
aplicarlas y producirlas! E l gobierno de Cár losIV, 
ó por mejor decir el de Godoy, fué indigno para con 
D i o s , á quien despreció; indigno á la faz de nuestra 
legislación , la que a t ropel ló , substituyendo la arbi-
trariedad vil para con la nación, cuyos derechos 
a t ropel ló , cuyos bienes disipó, cuya magestad u l -
trajó, cuyo decoró perdió y entregó á sus enemigos. 
Fué débil para consigo, porque ni tuvo vigor para 
conservar su carácter , ni para manejar la política, 
aplicar la justicia y procurar su conservación ; en 
una palabra, para todo fué débil ménos para pe-
lear contra la Curia romana : de modo que el go-
bierno que era la misma debilidad para todo, era 
la misma fortaleza contra Roma, y con razón, por-
que del abandono general de lo^justo y recto, y 
de entregar la nación en manos de sus enemigos, no 
preveía tantos inconvenientes como en conservar la 
piedad y respeto á los derechos del romano pontí-
fice , que heredó de sus mayores. Esta es la conduc-
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ta quev nos propone por dechado el intendente de 
Sevilla. 
Sr. Florez; estamos firmemente persuadidos que 
quanto mas débil es una alma y un gobierno para 
con Dios, para consigo y para,con el próximo, tan* 
to mas fuerte aparenta ser contra la Iglesia. La de-
bilidad, para lo bueno es fortaleza (si se puede lla^ 
mar así) para lo malo. E l colmo de la maldad ha si*-
4o siempre el principio de la impiedad,y el misterio 
de la iniquidad se consuma por lo común con los 
ataques contra la iglesia. Pero también sabemos, y 
es bueno que lo entienda la piedad del Sr. Tribuno^ 
que sin embargo de todo esto, la Iglesia ha sido , es y 
será la columna y firmamento de la verdad, contra 
la que se han estrellado y se estrellan las almas de 
los insensatos: es la piedra que quebranta y aniqui-
la al que cae sobre e l la , y á todo aquel,.sobre el 
qual ella cayere. 
En la no4ta (k) vuelve á tratar de las maldades 
del Sr. Nuncio. En la nota (l) hace cómplice á la 
Regencia pasada; y así, que se esperen para lo úl t i -
mo, que al fin le tocaremos el bulto al Sr. intenden-
te Florez por la conspiración del Sr. Nuncio, cabi l-
do de Cádiz & c . 
En la nota (m) nos asegura,que aunque S. A. la 
Regencia trata al Sr. Nuncio comoá tal,el Sr. inten-
dente de Sevilla no le reconoce por Nuncio: y aña-
diendo que este reconocimiento dimana de la mode-
ración y respeto de S. A . hácia el Sr. Nuncio , mani-
fiesta claramente que el Sr. intendente ni le tiene-
respeto ni le guarda moderación. Pero Sr. Florez, ¿á-
quién creeremos? ¿á Vd . que no lo reconoce por 
Nuncio, ó á la Regencia del reyno, que lo trata co-
mo á tal'^ Si he de confesar la verdad,, las virtudes, 
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talentos, ciencia, especialmente teológica y canó-
nica , y sobre todo, la sólida piedad que resplande-
ce en Fiorez de Estrada, me obligan á preferir su 
voto al de la Regencia, porque, aunque el poder 
executivo reside en S. A . la Regencia , al Sr. Fiorez 
asiste en esta parte una razón que no tiene contrar-
resto, porque su fuerza es incalculable, y es la que 
sigie. 
Pió VII. envió al Sr. Gravína en calidad de Nun-
cio á Cáilos I V . : con la renuncia de este, cesaron 
los poderes: el santo Padre no los ratificó para con-
tinuar ante Fernando V H . He aquí una dificuitad 
atada por los dos cabos como si fuera morcilla ; y 
l a razón es porque el Sr. Fiorez de Estrada, como 
jurista consumado , no conoce á una señora llama-
da Epikeya, porque su santidad no pudo ratificar el 
biebe del Sr. ]Nunció para representar su persona 
cerca de Fernando V I I : como en tiempos de tanta 
paz y piedad, no necesita S. S. de un representante 
suyo en España que defienda sus derechos y la cau-
sa de la iglesia catól ica; y como no es de creer que 
S. S. quiera que continúe elSr. Nuncio actual, no 
pudiendo enviar otro; por todas estas razones pode-
rosísimas, infiere el consumado jurista Fiorez que 
no tiene voto en este asunto la señora Epikeya. Por 
otra parte, la nación, representada en las C ó r t e s , 
no ha desconocido en el Sr. Nuncio, la representa* 
cion de Pió VIL : S. A . la Regencia, en términos cla-
ros, manifiesta reconocerlo: pero el Sr. intendente 
de Sevilla protesta que no le conoce. ¿Por quién he-
mos de estar ? Por Fiorez: adelante. 
Añade que los espaídes, en ve&de estudiar á Rein-
festuel) Diana y Caramuel, han examinado con deten-
ción las costumbres de la iglesia de España* Pero se 
le.ha olvidado'decir, que otros españoles llamados 
liberales (si es que se pueden llamar españoles) err 
vez de estudiar la doctrina cristiana, cuyos elemen-
tos ignoran, en vez de aprender su religión en la 
santa escritura y doctrina de la iglesia, se dedican 
^ leer y penetrarse de la doctrina de Rousseau, V o l -
tayre, Obes, Jansenio, conde de Buffon , marqués 
de Argens & c . , en la que aprenden á ser libertinos, 
impíos, ateos ¿¿c. 
Luego nos anuncia el restablecimiento de las 
preciosas libertades de la iglesia de España, decre-
tadas en sus concilios y apoyadas en las opiniones 
de ios santos doctores; ¡Bendito sea Dios, que nos 
permite ver en España la edad dorada de su iglesia 
y que vuelva el tiempo de los godos convertidos! 
Ahora en España ya podrán los obispos por sí solos 
convocar concilios nacionales , provinciales y dio-
cesanos , reformar las costumbres, contener y cas-
tigar á sus corruptotQs a pueden libremente escri-
bir pastorales sin que la potestad civil sueñe en censu~ 
rarlas. ¿Y quándo, quándo vendrá este tiempo, Sr. 
D. Florez de Estrada ? ¿ Quándo veremos tanto bien, 
Sr. intendente, en nuestro suelo? 
En la nota (n) vienen otra vez las maldades del 
Sr. Nuncio, Regencia y cabildo de Cádiz ; todo lo 
que remito al tocamiento del bulto tribunáico, que 
lo verificarémos al último para postre del comen-
tario 
En la nota (o) se nos presenta el Sr. Florez, acá-. 
loradillo, garvoso, tieso, bien plantado y con ade-
manes de ataque y arranques de desafío, pregunta^ 
cantando ya la victoria ; ¿quien es el cabildo de Cá-
diz para no executar los decretos de las Cortes, una 
vez Gomunicadosl ¿quién le ha dado el derecho de cen-
sur a el cuerpo representativo de ¡a nation? ¿Quién "po-
drá resistir á la fuerza de este ataque? Confieso que 
al leer e ta nota me quedé asombrado admirando la 
profunda teología y vastos conocimientos canónicos 
de nuestro licenciado Florez. Confieso que no sé de 
qué me admire mas ; si de su sólida piedad y pura 
religión, ó de sus profundos y vastos conocimientos. 
Desde que leí las dos indicadas proposiciones de la 
nota (o), no sé qué decirme, ni á quien comparar al 
Sr. Tribuno. Si considero lo sublime de su teología, 
me parece un aguador: si su pericia en asuntos ca-
iiónicos y juristas, uno de los que van gritando qué 
buenos merengues: si su fina política y lógica exác-
ta , uno de aquellos señores de la oreja larga que vie-
nen cargados con carbón á esta plaza. Entre parén-
tesis ; voy á referir al Sr, Tribuno un casito que le 
yien¿ pintiparado. 
Un caballero , quiero decir un ciudadano, quiso 
tener en su casa una estatua primorosa; buscó él me-
jor escultor, el mejor pintor, y la vistió con los ves-
tidos mas propios y preciosos : quiso después satis-
facerse sobre siestaba perfecta ó si tenia alguna im-
perfección; buscó un tallista famoso y lo consultó 
sobre si estaba ó no perfecta : llamó al mejor pin-
tor para preguntarle sobre los colores: al mejor 
sastre preguntó sobre el vestido : a| mejor peluque-
ro sobreel peinado; ú l t imamente , llamó á un za-
patero para que juzgára del calzado. Señor, dixo 
éste , bueno está el zapato; pero la peluca tiene un 
defecto , y es::: aquí lo interrumpió el caballero , y 
le,dixo : amigo, no no pase V d . adelante; como za--
patero puede dar V d . su voto en punto de zapatos; 
¿pero en qué órden cabe el juzgar V d . de las pelu-
cas! i H e a ^ u i l© que pasa con el amigo Fdorez ; qué 
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este caballero dé su voto sobre el currutaqnismo, 
está en el orden que io dé en algunos párrafos de j u -
risprudencia mal aprendidos , y sin poseer la cien-
cia de los principios, niconvinar con ellos las con-
secuencias, támbien ; pero echarse á teólogo y ca-
nonista, distando tanto de estas ciencias quanto el 
¿apatero del arte de peluquero , no hay hombre de 
bien que pueda sufrirlo. ¿Qué se puede esperar del 
que se echa á teólogo sin saludar la teología, sino 
Ibs disparates del que siendo solo zapatero presume 
de peluquero? Y si nó la prueba está en la mano: 
léanse las primeras cálusulas de la nota (o), me-
dítense bien , y se verá que incluyen muchos mas 
disparates que letras. 
Mas como el amor propio es tan sutil , y no sé 
sí es el puro zelo de la justicia, ó el cordial amor 
y alto concepto que he formado del Sr. T r i b u -
no y de todos los de su ralea, es el que me compele 
á: tributarle estas alabanzas, aunque me parece que 
soló las tributo en obsequio de la justicia, pienso 
hacerle al Sr. Tribuno unas preguntas; pero siempre 
con la humildad y respeto que se merece la piedad 
y sabiduría del señor intendente de Sevilla; y para 
proceder con mas método y fastidiar menos á los 
lectores, tratemos de este puntillo por modo de 
diálogo. Supongamos , Sr. Tribuno , que nos halla-
mos los dos en la calle Ancha , y después de las ge-
neralas y darnos las manos & a tratamos de la ver-
dad, y consecuencias legítimas que se deducen de 
aquellas dos admirables proposiciones que dicen:' 
¿y quien es el cabildo de Cádiz ^ara no esecutar los 
decretos de las Cortes una vez cGmmicados? ¿Quién 
le ha dado el derecho de censura sobre \el cuerpo re-
presentativo de la nación? Se supone que hablamos 
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del cabildo eclesiástico en unión con su Vicario ca-. 
pítular que exerce la jurisdicción episcopal. Sede 
vacante. Esto supuesto, entablemos nuestra confe-
rencia ; pero ante todo convengamos en los princi-
pios. Supongo , señor intendente Florez , que los pa-
dres de la patria, cuya reunión forma lo que se l la~ 
ma Cortes, aunque justísimos y sapientísimos no 
dexan de ser hombres, porque la elección de dipu-
tado en Cortes no saca a l electo de la especie hu-
rnana para elevarlo á otra mayor , ni por ella les 
promete Dios la infalibilidad. Ahora bien, si las 
Cortes se compone de puros hombres , no serán in-
falibles, quiero decir, podrán errar , podrán ex-
pedir un decreto que pensando ser bueno sea malo, 
creyendo ser conducente para el bien común le per-
judique, dirigiéndolo al explendor de la religión real-
mente atropelle sus derechos. Supongamos , pues, 
que intiman este decreto al cabildo de Cádiz , éste 
conoce que es malo , perjuicial y contrario á la re-
ligión, ¿en este caso el cabildo podrá suspender 
la execucion del decreto , y representar á S. M. los 
inconvenientes que resultan de cumplirlo? 
Tribuno: nó , \o deberá cumplir', porque ¿quien 
es el cabildo de Cádiz para no ejecutar los decretos 
de S, M . uuavez cgmiinicados? Pregunto mas: ¿si los 
padres de la patria son hombre;?, aunque sean santí-
simos pueden prevaricar y hacerse malos, porque 
la elección de diputado de Cortes no confirma al 
hombre en gracia. Supongamos, pues , que prevarl-
cáran é intjmáran al cabildo de Cádiz un decreío 
perverso y contrario á la religión , ¿estaría el cabil-
do obligado á cumplir el decreto perverso, ó debe-
ría representar á S. M.? 
Tribuno: debería cumplir el decreto perverso^or» 
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que ¿quien es el enhílelo de Cádiz para no cumplir Se? 
Pregunto mas: ¿siendo una verdad constante que 
la potestad espiritual es enteramente distima de la 
temporal; que todo el poder de la nación ni del rey 
no llega á poder establecer , quitar , mudar, alte-
rar la menor rúbrica de la Iglesia ¿Si el Congreso 
metiendo la hoz en mies agena, lo que no es de espe-
rar , quisiese también disponer de lo espiritual coa 
autoridad propia , y sobre esto intimára un decreta 
al cabildo de Cádiz , ¿debería éste cumplir el decre-
to que atropellaba los derechos de la Iglesia, ó re-
presentar á S. M J 
Tribuno: debería cumplir el decreto que atro-
pellaba los derechos de la iglesia ; porque ¿quién es el 
cabildo de Cádiz Se? 
Vaya otra pregunta: ¿y si el Congreso Ilegára 
á meterse en lo mas sagrado > en lo mas divino de; 
la religión, que es el sacrificio i si quisiera orde-
nar con propia autoridad lo que se ha de hacer 
en é l , y sobre esto intimára un decreto alcabiida 
de Cádiz,debería este obedecer ó representar? ¿Pue-
de el Congreso disponer y mandar lo que se hacer 
en el sacrificio? Tribuno: puede mandarlo, y el ca -
bildo deberá obedecer; porque iqmén es el cabil-
do Se ? ¿Quien le ha dado el derecha de censura S e ? 
Pero Sr. Florez : sí el Congreso puede ordenar y 
mandar lo que se ha de hacer en el sacrificio de la 
misa, y la iglesia debe obedecerlo, ¿si znañana man-
dára el Congreso que en vez del evangelio leyeran 
los ministros del altar el alcoran de Mahoma, en 
vez del prefacio cantaran las coplas de la zaraban-
da , y en lugar del sagrado cánon leyeran los sa-
cerdotes la historia de D Quixote, é intiináran este 
mandato al cabildo de Cádiz, deberla este obedecer?" 
10O 
Tribuno: sin duda , ¿porquequienes el cahildode Cdf-
diz para no executar los decretos del Congreso &c} 
Luego obraron mal los apóstoles quando no obe7 
decieron á la potestad temporal que les mandó no 
predicar. Luego hablaron mal quando reprehendi-
dos por los jueces de esta inobediencia, respondie-
ron: juzgad vosotros si conviene que obedezcamos 
antes á los hombres que á Dios. S í oportet magis 
obedire Deo quam hominihus jüdicate. 
Vaya por fin otra preguntita , Sr. Tribuno; ¿y sí 
el Congreso augusto mandara al cabildo de Cádiz 
que publicara en ia misay anunciára al pueblo es-
pañol que el Sr. Florez de Estrada, intendente ac-
tual de Sevilla es un a te í s ta , un libertino, un hom-
bre inmoral , un tumultuante sanguinario, un ca-
lumniante vi l , un hombre indigno de existir, un men-
tecato sabiondo digno de la exécracioij de todos los 
españoles, debería el cabildo de Cádiz representar á 
S. M . , ó cumplir el decreto? 
Ü Tribuno : debería cumplir el decreto ; porque ¿quién es el ca-
bildo de Cádiz para no executar G'c\ ' ' ' * 
- Vayan otras preguntit&s sueltas. ¿Es verdad que todos los quo 
m?diten estas proposiciones de Vd. quién es el cabildo &c. y quién 
le ha dado el derecho de censara Í3c , así con la unirersalidad con 
que Vd. las envoca lo han de tener por un mentecato? 
. ¿Es verdad q!ie quando sepan las naciones extrangeras que V d . 
pretende dar al augusto Congreso da la nación la potestad espiritual,, 
has^ a para ordenar lo que se ha de hacer en el santo sacrificio, ó lo 
hin de tener por:::: ó por un bobo? 
¿Y quando las generaciones venideras lean en ia historia que en 
el añq de 1813 el Sr. Tribuno echó á volar en Cádiz tales dispara-
tes, se han de reir toJos de la insensatez del Dómine Florez , dig-
nísimo intendente ds Sevilla? 
'Quisiera que el consumado teólogo Florez me sacara un solo exem-
piar en toda la historia eclesiástica , en el qual se acredite que á l - ' 
gun príncipe ó potestad temporal (salvando la tropelía) se haya 
m.etido á ordenar lo que se ha de hacir en el sinto sacrificio de la . 
m;sa , y haya compelido á los ministros a que lo hicieran. 
CSe concluirá en el número siguiente.) Cádiz: imprenta te Lema: 1813. 
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E L FILOSOFO DE ANTAÑO 
PRODIGIOSA V I V A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA M U E R T E 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ. 
tíTio #SÍÍH;0 .s>b.pbíidfi^ íab «iSüónííFsol r,¿..'; :.>? • ' iDxjb 
Continúa el capítulo anterior, 
¿Cr^í5 (el cabildo de Cádiz) f^/e riquezas y con-
sideración que gozan ¡os de su clase, los hace super¿Q~ 
res al pueblo? En estas palabras disipa admirable-
mente el Señor Tribuno la densa niebla de algunos 
errores, fundados en el fanatismo que hasta ahora ha 
dominado á nuestra España. Los españoles rancios, 
y los filósofos de antaño , creíamos que los sacer-
dotes, cuya reunión compone regularmente un ca-
bildo , eran superiores á la multitud: que toda le-
gislación divina, humana, conónica , c i v i l , musul-
mana y china daba á los sacerdotes un lugar muy 
superior al pueblo: nos parecía que al que dixese 
lo contrario, sobre tenerlo por un impío , debía-
mos enviarlo á Constantinopla , para que allí apren-
diese religión de los turcos. Nos parecia que el sa-
cerdocio eleva al hombre sobre el resto de sus her-
manos : que nadie debía a' rogarse esta dignidad, 
sino el que es llamado de Dios , como Aron : que la 
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misma consideración que gozan los de la clase sa-
cerdotal , es un auténtico testimonio de la preemi-
nencia de su dignidad ; y que si las riquezas no 
son las que los eleva sobre la multitud , la misma 
consideración de los pueblos al sacerdocio, prue-
ba su preeminencia. Para deshacer, pues, el Sr. Tr i -
buno, y de un golpe aniquilar estas preocupacio-
nes españolas, hijas legítimas de su insensatez y fa-
natismo , con espíritu socarrón y ánimo picares-
co suelta este interrogante sarcasmático : ¿piensa el 
cabildo de Cádiz que la consideración que gozan ¡os 
de su clase los hace superiores al pueblo* como si 
dixera: ¿creen los señores del cabildo de Cádiz, que 
por ser sacerdotes son superiores á los zapateros? 
¿Cree que la consideración con que el pueblo hon-
ra en ellos la dignidad sacerdotal, los hace ma-
yores que los aguadores y demás gente del pue-
blo? Infelices: eso sucedia y sucede en las monar-
quías donde son hollados los derechos del pueblo; 
pero no en una república como la que pensamos 
plantificaren España , en la que todos los miem-
bros se han de convertir en cabezas , en las quales 
los padres serán iguales á los hijos,el magistrado 
al ínfimo d é l a plebe, y el sacerdote al pueblo. L a 
dignidad sacerdotal no puede elevar al hombre so-
bre el resto de sus hermanos en una república, qual 
desean las liberales en España, en la qual , plan-
tado el árbol de la libertad en medio de la plaza 
de la Constitución, den á su rededor saltos de pla-
cer los españoles, libres de la esclavitud de la ley 
de Dios, y de la tiranía dé las potestades humanas. 
Infelices (prosigue el Sr. Tribuno); este brillo du-
rará hasta que, entre otras cosas, Congreso ele-
ve á los párrocos al grado de autoridad que les cor-
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responde, y ¡os saque de la deferencia y miseria en 
que los tiene sumidos la aristocracia canonical, y 
los reintegre en el exercicio de los derechos que kan 
recibido del Salvador. Si como el Sr. Tribuno es 
hombre de excelente moralidad, de admirable pu-
reza, de vida sumamente moderada , especialmente 
en la lengua, y sobre todo en el exercicio de...... 
si como es religioso, modesto y pió fuese un jaco-
bino , un sansculote , y uno de aquellos, que por el 
candor de su alma y pureza de vida han adqui-
rido el renombre de libertinos, nos sobrarla el fun-
damento para asegurar que con los especiosos t í -
tulos de reintegrar á los obispos en sus derechos, 
y restituir á los curas en el exercicio de la potes-
tad que recibieron del Salvador, realmente mina-
ban la religión de Jesucristo \ porque ha sido cons-
tante práctica de los enemigos de la Santa Iglesia 
el procurar destruir aquella visible fuerza que re-
sulta de su unión , cuyo centro reside en el Vat i -
cano. Para esto el primer paso ha sido declararse 
contra los derechos del romano Pontífice; ¿pero có-
mo? protestando solemnemente que si declaman con-
tra los pretendidos derechos de Roma, es por con-
siderarlos como usurpaciones de la autoridad epis-
copal , cuya defensa voluntariamente se abrogan. 
Cacareando zelo por la autoridad de los obispos, 
impugnan la del Pontífice romano; y si logran abrir 
la brecha , se declaran fontra los derechos de los 
obispos, ensalzando los de los curas, en atención á 
su cuidado y trabajo inmediato. Para destruir des-
pués la autoridad y derechos de los curas, engran-
decen los de todo sacerdote, y para destruir la au-r 
toridad sacerdotal, elevan hasta el empíreo la au-
toridad de la nación y del rey ; de modo, que el 
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puro zelo por el esplendor de la dignidad episco-
pal los compele á impugnar la del romano Pontífi-
ce : el amor á los derechos de los párrocos los obli-
ga á declamar contra los obispos, el respeto pro-
fundo al sacerdocio en general, los estimula á decla-
rarse contra los párrocos ; y finalmente, el a m o r á 
la patria, á su nación, y á los derechos del hom-
bre , es la verdadera causa de la guerra contra la 
religión. De este modo verifican lo que decia aquel 
sabio , á quien he citado como poeta : las verdades 
han sido disminuidas por los hijos de los hom~ 
bres\ han lisonjeado á su próximo con proposiciones 
vanas : su corazón abriga el engaño, y de acuerdo 
con él habla la lengua. 
Lejos el Sr. Florez de Estrada de toda esta per-
versa doctrina y sistema maligno, sin embargo que 
en este número verá el piadoso lector que decla-
ma contra los pretendidos derechos de Roma, sus-
pirando por el libre exercicio de la dignidad epis-
copal , y en esta nota ya suspira por el reintegro 
de los curas en el exercicio de los derechos que han 
recibido del Salvador; pero lejos de mí el sospechar 
maldad, ni aun la mas mínima imperfeccionen el 
Sr. D. Florez: su conducta está demasiado justifi-
cada en esta parte. E l puro zelo por el esplendor 
de la dignidad episcopal, lo compelió á clamar con-
tra ¡as usiítpaciones de Roma. E l zelo por e\ rein-
tegro de los párrocos en las facultades que les dio 
el Salvador, lo devora ya : y si quiere quitar la 
renta á los canónigos , no es por darla al real 
erario , no porque espere tener parte en ella, si el 
caso se verificara, sino únicamente para distribuir-
las entre los párrocos , por ser los mas laboriosos 
operarios. Si el S i . Tribuno, en vez de ser justo. 
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fuese tan pecador como yo, tomaría mi consejo: yo 
me declararía contra los curas quando hubiese opor-
tunidad : me declararía contra los derechos de los 
curas, ensalzando la dignidad y derechos del sa-
cerdocio: diría que todos los sacerdotes, por tales, 
son curas, luces , pastores y padres de las almas; 
que los sacerdotes llamados simples no los conoció 
el evangelio , ni la respetable antigüedad , sino so-
lo la ignorancia de los siglos de barbárie. 
Luego me declararía contra los sacerdotes , di-
ciendo que todos lo son; pues , según la doctrina 
de los santos doctores, todo cristiano puede y de-
be ofrecer á Dios el sacrificio de su entendimien-
to , de su voluntad y apetito, y en algunas oca-
siones el de su vida ; y quando hubiera batido los 
derechos de los sacerdotes, defendiendo los de los 
cristianos , les añadiría que esto de religión es una 
mera invención de la política para amarrar á los 
mortales al pie del trono, y obligarlos á que vo-
luntariamente, y aun con deleite, arrastren las ca^ 
denas del servilismo. 
E l que lea en el Sr> Tribuno tantas declama-
ciones contra los derechos del romano Pontífice; 
el que vea que trata al Sr. Nuncio y al cabildo de 
Cádiz &c . de intrigantes, conspiradores , traído-
res &c . , creerá que es algún libertino; pero quan-
do vean que se explica as í , arrebatado únicamen-
te del zelo de la dignidad y sagrados derechos de 
los obispos , quando lo oigan suspirar por el libre 
exercicío de los derechos parroquiales ; y sobre 
todo , quando observen la dulzura é inefable 
suavidad con que sus lábios pronuncian el nom-
bre del Salvador , sin duda se persuadirán que 
el señor intendente de Sevilla es un varón verda-
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deramente apostólico, una de aquellas almas es-
pirituales, que por la suavidad de su espíri tu, y 
néctar que despiden sus labios , se llaman justos 
melifluos. 
Acuérdese el cabildo de Cádiz , y los de su modo 
de pensar , de la sumisión á las autoridades que les 
imponen los cánones. No se olviden de que la humil-
dad , la caridad, la persuasión, y la oración son sus 
armas. En esta plumada sola el Sr. D . Florez de 
Estrada da un golpe tan descomunal á la doctrina 
rancia , por otro nombre evangélica, que parece 
querer aniquilarla: porque en estas admirables sen-
tencias parece nos quiere enseñar el Sr. Tribuno que 
la Iglesia jamas debe resistir á la potestad tempo-
ra l , y que quando ocurra pelear contra sus decre-
tos, por ser perversos, no tiene otras armas que 
oponerle , sino la humildad, la caridad, la oración y 
persuasión, 
Quando á la luz de la filosofía de antaño leo y me-
dito el evangelio, veo al divino Redentor como em-
peñado en persuadir á los apóstoles y discípulos, y 
en ellos á quantos en lo sucesivo habían de exercer 
la jurisdicción espiritual, que del mundo solo ha-
bían de experimentar contradicciones, y ios exhor-
ta y manda que estén armados siempre, y dispues-
tos para el combate. Supone, pues, que habían de re-
sistir en muchas ocasiones, y oponerse á los decretos 
de la autoridad temporal; supone que á mas de la 
o r ac ión , humildad, caridad y persuasión, debían 
manejar otras armas, pues de lo contrario no habría 
lugar al combate; porque ¿quién pelea contra el que, 
léjos de oponérsele , se humilla , lo ama, y ruega 
por su bien solamente? Si los apóstoles no se hubie-
ran opuesto á los decretos de los magistrados ro-
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manos, y aun de los emperadores, si solo se hu-
bieran humillado, callado, orado y obedecido, no 
hubieran experimentado la severidad de las gentíli-
cas é inicuas leyes. Jesucristo dixo á sus apóstoles, 
y en ellos á quantos hablan de exercer su jurisdic-
ción , que quando comparecieran ante los reyes y 
presidentes, no se afanaran pensando cómo ó lo que 
habían de responder; porque todo esto se lo sugeri-
ría el espíritu de Dios que hablaría en ellos: y en 
otra parte añade que en el caso, les comunicaría un 
lenguage y una sabiduría , á la que no podrían con-
trarestar sus contrarios: suponía, pues, contradic-
ción de parte de los apóstoles , porque sin contra-
dicción y desobediencia no había lugar á formación 
de proceso, ni citación del reo & c . Vendrá un tiem-
po, añade el supremo legislador jesucrhto, vendrá 
un tiempo , en el qual el que os mate pensará hacer á 
Dios un gran obsequio, ¿ Cómo podía verificarse tal 
encono sin oposición de ideas , y de conducta de 
parte de los apóstoles? ¿ Cómo cabe en el corazón 
humano tan horrible persecución contra quien so-
lo opone humildad y paciencia? Aun explica mas 
esta materia, quando dice que el buen pastor se opo-
ne tan valerosamente al lobo, que no cede, aunque 
sea necesario dar la vida en la defensa. ¡Excelente 
modo de auyentar los lobos del rebaño , Sr. D. Flo-
rez: no presentarles otras armas que la humildad, 
caridad, or¿?r/o« ¿f^/Finalmente, Jesucristo enseña 
que quando se trata de oponerse á los decretos in i -
cuos de la potestad temporal, los cristianos, y so-
bre todo los pastores, deben ser tan valientes, que 
no teman á los que solo pueden quitar la vida del 
cuerpo, y no alcanza su poder á dar la muerte 
eterna al alma; y que no deben temer sino á aquel 
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qne puede perder el alma y cuerpo. Pero toda esta 
doctrina la deshace admirablemente el sapientísi-
mo intendente Florez, manifestándonos que la Iglesia 
po tiene otras armas que la humildad, persuasión, ora-
ción y caridad. Por tanto debemos decir con el sa-
pientísimo intendente, que obraron mal San Pedro 
y Sin Pablo , oponiéndose á los decretos de Nerón; 
y no contentándose con manejar solamente las ar-
mas de la oración , persuasión , humildad y cari-
dad', que obraron mal todos los már t i res , por-
que no obedecieron á los decretos inicuos de la 
potestad civil : que San Ignacio már t i r , Clemen-
te , Hilario , el Nacianceno , Crisóstomo y Ba-
silio , el clarísimo Cipriano , y sobre todos el 
incomparable Atanasio , ignoraron el espíritu y 
las armas de la iglesia , porque no solo manejaron 
las armas de la humildad, caridad, persuasión y ora-
ción , sino que opusieron una resistencia directa é 
inexpugnable á los decretos inicuos de la potestad 
temporal. Quando Dios envió á Jeremías para que 
sostuviera sus derechos contra las inicuas pre-
tensiones de los prevaricadores príncipes de Israel, 
le dice : te he puesto como columna de yerro y 
muro de bronce, contra los caudillos y príncipes 
de Judá : no temas á sus palabras, ni te amedren-
te la severidad de sus rostros: yo te he puesto para 
que arranques y destruyas , edifiques y plantes. A 
Elias armó de fortaleza contra Acab : á Isaias con-
tra Manases, y á todos los profetas contra los prín-
cipes prevaricadores de su tiempo. Este mismo es-
píiiíu ha encargado Dios á los ministros de la ley 
de gracia : este espíritu es el que animó á los obis-
pos mas respetables de la Iglesia , á las columnas 
déla fé, y antorchas de la religión. En una pala-
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bra , Sr. D . Florez de Estrada , la filosofía de anta-
ño enseña que los cristianos , y sobre todo los 
obispos , deben obedecer á la potestad temporal, y 
deben ser pacientes y humildes , que deben amar 
y orar aun por los que los persiguen; pero quando 
se trata de sostener la causa de Dios , los derechos 
de su ley y de su Iglesia , resisten impávidos á 
todo lo que se opone á lo que se llama Dios, y se 
adora. Los obispos de la Santa Iglesia, respecto de 
los decretos inicuos de la potestad temporal, deben 
manejar las armas de la humildad y caridad : deben, 
pedir á Dios que los ilumine y convierta: deben con-
vencer, rogar, instar oportuna á importunamente 
con toda paciencia y doctrina; pero si esto no bastare, 
se deben armar de valor, de libertad é intrepidez: 
deben empuñar la espada santa y espiritual: deben 
presentarse ante la potestad temporal , aunque sea 
suprema , y , dándole en rostro con sus prevarica-
ciones, decirle: tu es Ule vir: tú eres el que turbas 
la paz de Israel. Los obispos, los sacerdotes, y aun 
todos ios cristianos , deben ser corderos mansos, y 
furiosos leOnes : primero corderos , convidando con 
la mansedumbre; pero si no bastare, se deben trans-
formar en furiosos leones, para sostener la causa de 
su Dios; y sí la potestad temporal se empeora con 
la medicina, y como perro rabioso se vuelve contra 
la vara que lo h i r ió , entonces los furiosos leones se 
presentan otra vez como corderos , que sin balar se 
entregan al sacrificio , y consuman la carrera de su 
pontificado, imitando al príncipe de los pastores, y 
dando la vida por sus hermanos; y los obispos que 
no observan fielmente esta conducta , son siervos 
inútiles, sal fatua y disipada, asalariados viles que 
abandonan el r e b a ñ o , y perros mudos que por una 
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cobardía cr iminal , no se atreven á ladrar ni luchar 
con los lobos , en defensa del rebaño. 
Pero esta doctrina inconcusa con el evangelio, 
tradición de la Iglesia, doctrina de los padres y con-
ducta de los santos , á la luz filosofal del Señor 
Tribuno , es preocupación , es error , es fana-
tismo. ¡Infeliz de m í , que perdí el tiempo que podia 
haber dedicado al paseo, al baile, al galanteo, y 
á en estudiar una doctrina rancia , y de antaño, 
que solo me habia de servir de oprobio en los tiem-
pos liberales de la España! ¡Infel iz , que pudiendo 
haber aprovechado , estudiando las obras de V o l -
taire, y todos los demás libros, en que se ha ins-
truido mi amigo el Gallardo » solo me dediqué al es-
tudio de las preocupaciones, de lo que se llama re-
ligión ! ¡Pero en fin, gracias al Señor Tribuno 
que me instruye en los verdaderos conocimientos á 
la luz de la purísima filosofía! Pero también debe V d . 
saber. Señor Tribuno, que si V d . ha abanzado á de-
cir que las armas de la Iglesia son la caridad y hu-
mildad, la oración y persuasión , con exclusión de 
otras, ha dicho una agudísima sentencia, de aque-
llas que se llaman solemnísimas borricadas; porque 
á mas dé la s armas susodichas, sino bastaren, de-
be fulminar el rayo de la excomunión , y opo-
nerse directamente á toda potestad, como se eleve 
contra el ser que se llama Dios, y se adora. 
¡Hubiera ordenado Jesucristo muy bien su Igle-
sia , si no le hubiera dado otras armas que la hu-
mildad y caridad para pelear contra los perversos 
decretos de los príncipes inicuos! ¡Bueno seria que 
mandara la potestad civi l quitar uno de los siete sa-
cramentos , y que no tuviese la Iglesia otras armas 
para oponerse áe s t e decreto, que la humildad! Se-
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ria bueno que mandara el príncipe á la Iglesia mu-
dar algun artículo del credo, como por exemplo, 
en vez de decir que padeció baxo el poder dePon-
cio Pilato, confesar que padeció baxo el poder de la 
lengua , corazón y pluma del Sr. Tribuno; y que 
no pudiera oponerle la Iglesia otras armas que la 
oración, persuasión , humildad y caridad. 
Señor D. Florez, la humildad debe ir siempre 
apoyada en la verdad, y en ocasiones pasa á ser 
precepto el consejo de Salomón , que dice : no quie-
ras ser en tusabiduría humilde. Hay también una ca-
ridad , que es un verdadero odio; si male amaberis 
tune odisti; y hay un odio , que es verdadera car i-
dad ; Si bene oderis tune amasti. 
Dicen que el templo se profana , por anunciar en 
el la abolición del Santo-Oficio , y el reintegro de los 
RR, Obispos en los derechos que Jesucristo les ha 
dado para gobernar su grey, y apartar de ella la zi~ 
zana de la mala doctrina. 
¿Quien ha dicho t a l , Señor Tribuno? ? Quien es 
capaz de soñar que el templo se profana por anun-
ciar en él la extinción de un tribunal, cuya aboli-
ción no falta quien asegure que ofende los derechos 
del romano pontífice , que lo estableció como necesa-
rio , y muy útil al bien de la Iglesia y de los fieles? 
¿Quién ha dicho que se profana el templo , anun-
ciando en él, y en el santo sacrificio de la misa, la 
abolición de un tribunal establecido, continuado, de~ 
fendido y protegido baxo las mas severas penas por 
los Papas de tres siglos, cuando lejos de perjudi-
car á los derechos y esplendor de la Santa Iglesia, 
se anuncia como perjudicial á la Religión lo que han 
establecido , continuado y protegido los Pontífices 
de Roma, y la Iglesia de nuestra España? 
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No padecía el decoro del templo , anunciando en 
él las causas formadas por la Inquisición Jen las gua-
les abundaban los obscenidades é indecencias, y pa-
decería anunciando el exterminio total de la Inqui-
sición. Vaya, señor intendente, que son unos valien-
tes mentecatos los que así piensan ; pero esto dima-
na de no penetrar toda la profundidad de vuestro 
argumento, ni calcular su valentia. Españoles , el 
argumento que forma Florez(si no me engaño) es 
el siguiente : no se profanad templo confesando los 
pecados, aunque sean obscenos: no se profana tra-
yéndolosá la memoria, y repasando los penitentes 
las obscenidades y obominaciones cometidas en to-
dos los años de la vida con la amargura de su al-
ma para alcanzarla reconciliación , ¿y padecería 
anunciando la extinción del Santo-Oficio? 
No se profanó el templo con la publicación del 
decreto, llamado de Florida-blanca, sobre el tabaco, 
que era una especie de contribución que el rey po-
día echar , y la Iglesia podia apoyar, de un decre-
to anunciado por el consentimiento de la potestad 
eclesiástica. No se manchó con la promulgación que 
de los decretos de Napoleón hizo la mera violen-
c i a , ¿y se profanaría anunciando la abolición del 
tribunal de la Inquisición? V a y a , Señor Tribuno, 
que esta es una atroz calumnia , que levantó V d . á 
infinitos hombres justos , letrados y píos. Estamos 
todos los españoles demasiado persuadidos de la 
monstruosidad y horribles crímenes de la Inquisi-
ción , y de lo temible que ha sido á muchos de los 
que.... para decir que se ofende la santidad del 
templo, y sobre todo, la del divino sacrificio del 
altar, con la publicación del exterminio total de 
tan horrible monstruo. 
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Anunciado el decreto de la extinción de la In-
quisición , se anuncia el reintegro de los reverendos 
obispos en los derechos que Jesucristo les ha dado Se, 
Quieren decir estas palabras que en adelante los 
señores obispos de España podrán usar libremente 
de la plenitud de su poder: podrán hablar y escri-
bir libremente, sin temor de que su potestad sea 
coartada, su doctrina censurada, su conducta acri-
minada; y aunque la potestad les es dada entre 
otras cosas para arrancarla zizaña, por esta parte 
deben descuidar los obispos de España; porque des-
de que amanecieron en la península los piísimos l i -
berales, ya no se conócela zizaña : todo es gra-
no bueno, manjar sólido y oro puro. He aquí una de 
las razones poderosísimas de alegrarnos por la abo-
lición del Santo Oficio. 
En la nota (q) vuelve á la conspiración del Señor 
Gravina ; por lo que remisive al tocamiento del 
bulto. En la nota (r) hace cómplice al Procurador: 
idem. 
En la nota (s) añade: que el Señor Arzobispo de 
Nicea , según los datos que alega la Regencia ac~ 
tual, intentó traer los homes so semejanza del bien 
al mal, trabajó de facer perder á la representación 
nacional la honra de su dignidad; trabajó de fecho 
é de consejo de que la tierra non obedeciese al Con^ 
greso , por lo que concluye diciendo que el Señor 
Gravina y cabildo de Cádiz han incurrido en el caso 
que la ley de partida llama traidores. Solo le faltaba 
al Sr. Tribuno exclamar aquí con Virgilio , eneid. 4 
v. 28. 
Imprecor arma armis, pugnent ipsique nepotes\ 
Litora litoribus contraria fluctibus undas. 
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Allá va en castellano para el Señor Tribuno. 
Gen deseo vehemente 
Pido armas á las armas 
Y sus mismos descendientes 
Echen mano á las espadas. 
Las costas del mar airadas 
Den contra las otras costas 
Y sus hondas muy hinchadas 
Se estrellen con otras ondas. 
Me ocurre ahora un pensamiento raro: voy á 
exponerlo, y ofrecérselo al Señor Tribuno. Mis lec-
tores juzgarán de él como les dicte su caridad y 
prudencia. x 
Apénas habrá español que no tenga" noticia de 
aquel famoso desfacedor de agravios y enderezador 
de entuertos, de aquel digno sucesor de Cid Rui Diaz, 
de Bernardo el Carpió, del gigante Morgante , y del 
emperador de Trapisonda. Fácil es el conocer que 
hablo del príncipe de los caballeros andantes , que 
hizo estremecer al mundo en las llanuras de la Man-
cha , y especialmente en los campos de Montiel. Sa-
be también todo el mundo, que este famosísimo 7W-
huno, como no sabia otras verdades que las de los 
libros de caballerías, perdió el poco juicio que tenia, 
y en cierta ocasión se desatinó en buscar la razón 
de la sin razón, que á su razón se hacía\ y de tal ma-
nera á su razón enflaquecía , que últimamente lo vi-
no á dexar sin razón. Quantos objetos veía le pa-
recían malsines follones : cuanto oía , aunque fuese 
el cuerno del dulero, le parecían clarines y señales 
de ataque: y cuanto le sucedía obra de encantos y 
gigantes descomunales. También es notorio que este 
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invicto caballero entró en ataque contra un molino 
de viento, creyendo que era un gigante descomu-
nal , y con denuedo enristró con su janza y todo el 
vigor de su brazo á una de sus aspas: por mas se-
ñas , que fue embestido por ella con tanta furia, 
que caballo y caballero andubieron rodando por el 
campo. Pero lo que mas hace á nuestro in-tento es, 
que andando el invicto caballero conferenciando con 
su escudero del famoso emperador Altifanfarronr 
señor de la grande isla Trapabona del rey de las Ga~ 
ramantas de Pentapolin, del arremangado brazo Se. 
vieron que venian unas manadas de ovejas balando: 
al buen Tribuno manchego se le antojaron exércitos, 
porque su fantasía herida y sensorio delirante no le 
sugerían otras ideas. Subióse á una loma con Sancho, 
para descubrirlo mejor, y quando divisó á los pas-
tores, decia e l invicto á su escudero, hablando de 
cada uno : ¿ no ves? Aquel es Laucardo , señor de la* 
puente de plata : el otro es Micolembo, gran duque 
de Quirocia: el de mas acá es el famoso Brandabar-, 
baran-.el de mas allá es el príncipe Timonel, que 
trae por escudo un gato, y una letra de oro que di-
ce miau ; y así fue discurriendo largamente. En vano 
se empeñó Sancho en persuadirle que ni habia ge-
nerales ni exércitos: que lo que se veia eran pastores 
que apacentaban sus rebaños, y lo que se oia eran 
balidos que las 'ovejas dirigían á sus corderos. D i - ; 
ciendoesto,y asiendo bien de la lanza, embistió á l a s . 
inocentes O^J^J- , creyendo ser enemigos. Superfino-
es referir lo que se originó de aquí : los pastores 
se subieron á una altura, y desde allí enviaron al 
invicto caballero algunas peladillas con la honda. 
Nadie ignora que una de estas peladillas le sepultó, 
dps costillas en el cuerpo, otra dio en la alcuza-
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donde estaba el bálsamo confortante de los caba-
lleros andantes , llevosele quatro dientes y muelas, 
y machacóle malamente dos dedos de la mano, de 
modo que dieron al fin con el invencible en el suelo* 
He aquí una imagen propísima del Tribuno Fio-
rez. Á este buen Señor se le ha metido en la cabeza 
que ha de sostener los derechos del pueblo, como 
los tribunos en la república romana. Todo le paiece 
que los ofende : no sueña sino ataques de los gefes 
de la Iglesia en esta causa del Señor Nuncio, cabil-
do de Cádiz & c . : se ha forxado un exército formi-
dable, que viene á exterminar la monarquía espa-
ñola : le ha parecido que venian contra ella gene-
rales diestrísimos, apoyados de innumerables legio-
nes : les ha embestido con toda furia: y bien ave-
riguado, ¿qué es? unos pastores que apacentan su 
rebaño:¿qué es? unas ovejas que balan tras los cor-
deros. 
Quando leo en los números del Domine Florez 
una maquinación tan horrenda, una traición tan v i l 
como la que ha maquinado el Señor Nuncio y el ca-
bildo de Cádiz & c . contra la nación española: quan-
do veo los caudalosísimos rios de sangre que hu-
bieran corrido si no se hubiera atajado : las llamas 
devoradoras que hubieran abrazado la grande na-
c ión , y la desolación y espanto de que se hubiera 
cubierto ; me figuro que venia contra España un 
exército de soldados de infantería, caballería y 
marina, que cubria el mar con la muchedumbre de 
sus navios. A mas de esto , por una y otra parte me 
parece que cubrian las campiñas y las cumbres de 
los montes regimientos de infantes y de ginetes: el 
metal de las armas puesto contra el sol resplande-
cía , y sus rayos reverberaban en sus escudos y 
225 
yelmos , el estruendo del cañón, el ruido de las es-
padas y lanzas llegaba al cielo , no se veia en mar 
y tierra sino sangre por todas partes y acero. 
Volviendo á leer el número del Tribuno, veia que 
los enemigos de la nación española eran unos hom-
bres feroces y terribles, que montados en caba-
llos voladores, armados de punta en blanco, anda-
ban por el aire como por encanto: me parecía ver 
baxo un punto de vista todas las calamidades de la 
guerra: la violencia de los tiros y balas que por to-
da España caian como la ijieve: la lobreguez , t i -
nieblas y negrísima noche, ocasionada del humo: 
el polvo nada inferior á una densa nube: los arroyos 
de sangre, los gemidos de los que caen , los cla-
mores de los que quedan en pie , ios montones de 
hombres tendidos en el suelo, las ruedas teñidas de 
sangre, los caballos que , tropezando en los cadá-
veres , caen de hocicos con los ginetes : la tier-
ra toda que contenia estas cosas, confusamente: 
sangre , fusiles , cañones , espadas , uñas de ca-
ballos, cabezas de hombres, mezcladas con bra-
zos, piernas, espinillas, pechos atravesados, y has-
ta los ojos de los hombres ensartados en las puntas 
de las bayonetas. Si horrorizado de tan terrible es-
peciáculo volvia la vista al mar, veia una arma-
da naval, y una multitud de buques guerreros que 
se estaban abrasando en medio de las aguas, y otros 
que se iban á pique con toda la gente armada: allí 
se me representaba el ruido'espantoso de las on-
das, el tumulto de la tr ipulación, el clamor de 
los soldados, la espuma de las olas, que, mezcla-
da en sangre, iba entrando á un mismo tiempo en 
todas las naves. 
Esto me figuraba mi imaginación quando oía al 
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Señor Florez de Estrada hablar, en el número 54 
del Tribuno, de la traición del Señor Nuncio, de la 
sangre de las hogueras , y de la total destrucción 
de España , ocasionada por el enviado de S. S., por 
algunos señores obispos, y cabildo de Cádiz. Mas 
luego que refresqué un poco, reflexioné mejor so-
bre el caso , y conocí claramente que estos exér-
citos poderosos , estos enemigos feroces, que nos 
dice el Tribuno que venían contra la España , eran 
unos pacíficos pastores, que conduelan y apacen-
taban su rebaño: eran unas ovejas que venían balan-
do , solícitas porque no se perdiesen los corderos: 
eran unos pastores , que á cada uno de los quales 
dixo Jesucristo: apacienta mis cováetos: pasee agnos 
meos: unos pastores, á quienes dixo San Pedro: apa-
centad el rebaño de Dios que os está fiado &c. : pas-
cite qui in -vobis est gregem Dei&c. ? Pues de don-
de le viene al Sr. Tribuno figurarse que los pasto-
res son generales, Quirones, Antifanfarrones, y prín-
cipes de Miau ? ¿ Cómo es posible que se persuada 
que las mansas ovejas son enemigos crueles y for-
midables, y los balidos que dirigen á sus corderos 
son clarines que reúnen y convidan al combate? L a 
causa es, que la fantasía del Tribuno estajmiserable-
mente herida : ha consumido el meollo leyendo 
los libros de caballerías; quiero decir , de y por 
eso todo se le antoja traición , intriga, armas, san-
gre, fuego, y estragos, que ocasionan la curia roma-
na, el Nuncio de S. S. &c. La desgracia es, que es-
tos pastores no pueden manejar la honda que los del 
andante caballero; que sino, con algunas peladi-
llas de aquellas podían restituir á Don Tribuno el 
juicio. Aquí se acaban las notas del incomparable 
Tribuno, y comienza una larga y elegante perora-
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cion , dirigida á la nación española y á sus dignos 
representantes , sobre la qual hablaré en adelante, 
si tuviere gana y tiempo; pero no puedo prescindir 
de advertir aquí á mis lectores dos cosas sumamen-
te interesantes. 
Primera:que en el número siguiente cumpliré 
la palabra, que tantas veces he dado ,de tocarle el 
bulto al Sr. Tribuno; de modo que este tocamiento 
sea un verdadero comentario de todas las notas que 
hablan de las maldades del Sr. Nuncio, cabildo de 
Cádiz &c . En él veremos baxo un solo punto de 
vista,la horrible conspiración como es en sí, y tam-
bién quienes, considerado en sí mismo, el Señor Tri-
buno ; y de paso manifestaremos la verdadera cau-
sa, y la razón áprioride habernos detenido tanto 
en esta digresión de la famosa historia de los vene-
rables hermanos. 
Lo segundo que advertimos es, que habiéndome 
enviado de Mallorca un poema, en el que se des-
cribe la vida, virtudes y milagros de un famoso 
(qué digo famoso) famosísimo Señor que, para nues-
tra felicidad , ilustración, y edificación, no mucho 
que vino á Cádiz , y encargándome que usara de él 
según juzgara conveniente á la famosa historia de 
los liberales , he creído convenientísimo ofrecerlo 
al público,, añadiéndole un oportuno prólogo. 
No me sufre el corazón deferir su publicación, 
y privar entre tanto al benemérito pueblo de Cádiz 
de un tesoro de verdades útilísimas para dirigir y 
rectificar el juicio de los acaecimientos ulteriores, 
envueltas con primor en oportunas gracias , chistes 
y sales. Saldrá mañana por la tarde, y se vende en 
las mismas tiendas que este periódico. 
Cádiz: Imprenta de Lema, calle de San Francisco núm. 47, 
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA VIT)A, 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
2* PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ. 
Concluye el comentario del núm, ¿ 4 delSr. Tribuno. 
He reservado de propósito lo mas delicado pa-
ra este n ú m e r o : guardé el mejor vino para el pos-
tre : solo faltaba á mi comentario aquella última 
parte de la oración que los retóricos llaman con-
clusión ó peroración. En las causas judiciales, es-
ta consiste en excitar diversos afectos en el áni-
mo de los jueces: el abogado, de conmiseración 
é indulgencia hácia el reo : el fiscal de odio , ven-
ganza y execración. Así lo enseña el Señor Don 
Marco Tulio en el libro 1.0 de la Invención, ca-
pí tu lo 52 , en cuya fuente ha bebido aquel pro-
digioso cúmulo de argumentos fuertísimos^ que le 
causaron los extraordinarios pujos de proposicio-
nes generales, que con tanta suavidad afioxó y es-
parció en todas las notas , y con las que conduce 
su argumento hasta el máximum qued sic de la evi-
dencia , y nos dexa plenamente convencidos , en-
tiéndalo , quien lo entienda. » 
Mas en lo que no es causa judicial, sino solo argu-
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mentó demostrativo, la conclusión ó peroración debe 
ser diversa; el que la trata no debe terrainarJa 
excitando los afectos, sino haciendo como una enu-
meración de partes , y proponiendo baxo un solo 
punto de vista quanto se ha tratado en la oración. 
Como el Señor D. Florez de Estrada , sin em-
bargo de haberse escornado(a)en h a l l a r í a n ? ^ » 
de la sinrazón, que la justa conducta del Sr. Nun-. 
ció y Vicario capitular de Cádiz hacia á la razón, 
no jacobina , rousiana , sansculótica, hovesina y 
voltairina ; sino cristiana , católica , apostólica ro-
mana y pia del Sr. D. Florez de Estrada. Como zs-
benemérito y dignísimo intendente {szgun sedes-
cubre en sus notas) no se propuso , ó no pudo dar 
la razón de esta sinrazón , sino solo hacer de abo-
gado ñeque vocatus ñeque apelatus en la causa del 
Sr. Nuncio y Sr. Vicario capitular de Cádiz , des-
pués de haber llenado sus incomparables notas de 
ignorancias , desatinos , sarcasmos , calumnias y 
salvajadas para mayor honra y gloria del sacer-
docio y pontificado , cuyo respeto tiene insinuado 
hasta en los tuétanos de sus huesos, y de aque-
lla religión que ha llegado á formar todas sus de-
licias , y cuyo homenage es eí imán de su corazón 
y ocupa el recinto mas recóndito de su alma; era 
consiguiente que , como buen abogado , terminara. 
causa, excitando en el corazón de los padres 
de la patria , y de todo el pueblo de España , los 
dulces afectos de ira , odio, indignación y vengan-
za de la horrible conspiración, vil maquinación y 
(a) Quiero decir consumido; porque nadie piense 
que trato á D . Florez de cornudo, quoá absit ve-
runtamea. 
i 
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. horrorosos crímenes que han cometido los Sres, Nun-
cio y Vicario capitular , obrando según les pare-
cía , mandaba la ley natural y divina , prescribía 
el divino código del príncipe de los pastores y po«-
tífice de los bienes venideros, y los derechos de 
su inmaculada esposa, la Santa Iglesia. 
Si he de seguir las reglas del Sr. Marco Tulio, 
mi comentario debe tener una operación muy d i -
versa. Como la explicación ó comentario perte-
nezca al género didasgálico ó magistral, su perora-
ción no ha de consistir en excitar los afectos, sino 
en hacer una breve enumeración de todo lo dicho, 
proponiendo la cuestión baxo un solo punto de vis-
ta , para que se perciba mejor. 
Me sobran los motivos para concluir mi co-
mentario , procurando excitar en mis lectores los 
tiernos afectos de compasión é indignación hácia el 
intendente Florez; pero conozco que estos afectos 
ellos mismos se habrán insinuado en el corazón de 
quantos hayan leído sus notas y las de sus comen-
tadores, sin que tengan necesidad deque mi soplo 
los excite. ¿ Quien no se indignará al ver á un l i -
cenciado currutaco meterse á teólogo, y sin per-
tenecer á la tribu de Leví , penetrar temerario en 
lo mas recóndito del santuario? ¿Y quien no se 
compadecerá al oírlo disparatar como por profe-
sión , errar (como solemos decir) de por vida, de-
lirar sin t é rmino , y recibir la ceguedad como dig-
no premio de su presunción y maViclsL, evcecavit 
eos malitia ipsorum't ¿ Quien no se indignaría al ver 
aquel profundísimo teólogo y sapientísimo lego, de 
quien habla ei Filósofo rancio , exhortando á un 
moribundo á permanecer constante en la católica 
fé, y á partir á la eternidad, sin abandonar l a 
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creencia de un Dios verdadero, trino en esencias, 
y uno en persona? ¿ Y quien no se compadecerá 
de este sábio consumado , al ver que su sabidu* 
r ía no reconoce otro principio que su hueca pre-
sunción, que últimamente no tuvo otro recurso 
que volver á sus batacazos, y recibir por premio 
de su zelo y teología batacazos sobre batacazos? 
Hé aqu í , alma devota lo que le ha sucedido a i 
Sr. D. Florez en la causa del Sr. Nuncio y V i c a -
rio capitular nuestro de Cádiz. Quando veas , lec^ 
tor mió , al intendente sevillano, d i : cátate alma 
m i a , al lego de los batacazos. Este es el lego ba-
laquero que quiso meterse á teólogo , canonista,, 
controversista , disciplinista , enciclopedista y po-
lianteo en la causa del Sr. Nuncio y Sr. Esperanza, 
y esparció en sus notas una doctrina tan sólida y 
é incontrastable, como la del Dios trino en esencias, 
y uno en persona; y por fruto de su zelo y doc-
trina, solo ha logrado volver y recibir infinitos ba-
tacazos, 
¿ Quien no se indignaría al ver al caballero de 
la triste figura tan presumido, que estrivando so-
lo en el entusiasmo de su Dulcinea , en el brio del 
rocinante que apénas podia tenerse, y en el rigor 
de su débil brazo , emprendió nad^ a menos que l a 
reforma del mundo, desfacer los que creía agrá-4 
vios, enderezar los que imaginaba entuertos, y 
tener la osadía de pelear con los pastores , ove-
jas y corderos de unos rebaños? ¿Y quien no se com» 
padecerá de este invicto campeón , al verlo rodar 
por el suelo , impelido poderosamente por una as-
pa del molino, al que delirante había embestido? 
¿A quien no causará lástima a l verlo apaleado, por 
querer enderezar á los que imaginaba entuertos* 
í 
•hundidas las costillas y quebrantadas las muelas, á 
beneficio de las dulces peladillas que á impulsos de 
la honda le regalaban los pastores, por haberlos aco-
metido como al rebaño, creyendo ser formidables 
«xércitos? Pues, lector mió, quando veas al ilustre 
D . Tribuno, di para tí y á los amigos: he aquí la viva 
imágen del caballero de la triste figura : cata aquí 
al invicto campeón manchego. Finalmente, ¿á quien 
no irri tará el ver á un rústico labrador, bozal, sin 
ciencia, sin principios , solo por agregarse á los de-
lirios de la caballería andante, pretender ser na-
da menos que gobernador ífe?... Pero ¿quien no se 
compadecerá al verlo ya apedreado, ya apaleado-, 
ya manteado? Y si nos admira la necedad de un 
hombre, que sin otro mérito que de agregado á 
la caballería andante, pretende el gobierno de..,, 
¡ quanta admiración no debiera excitar en nosotros» 
si viéramos que efectivamente habia logrado.... E n -
tonces sí que nos sobraría la razón para exclamar 
con el príncipe de la elocuencia latina : j O témpo-
ra ! ¡ O mores t 
Por estos y otros motivos podía terminar mi co-
mentario con una peroración que excitase los afec-
tos; pero quiero ceñirme á la enumeración del géne-
ro didasgálico. Recopilaré, pues, la qiiestion en bre-
ves términos, y la propondré baxo un solo punto de 
vista. 
Resulta, pues , de todo lo dicho, que el Excmo. 
Sr. D . Pedro Gravina, arzobispo de Nicea y nuncio 
de.S. S. en España, y el muy ilustre Sr. D . Marrana 
Martin Esperanza, vicario capitular, sede vacan-
te de Cádiz , según el invicto manchego, el Sr. T r i -
buno, son unos verdaderos traydores por haber i n -
tentado suplicar á S. M . el decreto ^ue mandaba pite 
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blicar en la celehración del divino sacrificio la extln-v 
cion del tribunal dé la Inquisición; por haber inten-
tado exponer ante S. M . los remordimientos de sus 
conciencias y la violación que con la extinción de 
dicho tribunal sin consultar á S. S. ó al Concilio na-
cional se hacía á los derechos del romano pontífice. 
y de los limos. Obispos, y los detrimentos que po-
día experimentar el sagrado dogma y la sana moral 
del cumplimiento de dicho decreto: y por tanto, los 
ya referidos señores incurrieron en el 0aso que la ley 
ír ibunáico-manchega llama traydores; y que esto 
sea así, lo demuestran infinitas razones deducidas de 
diversos principios. 
Primeramente lo muestran las razones tomadas 
de la misma naturaleza de la cosa: porque si estos 
señores hubieran suplicado, ¡qué digo suplicado! re-
sistido positivamente á un decreto anti-liberal, y 
porque no tuviese cumplimiento hubiesen insultado 
á la magestad de la nación, lejos de ser traydores 
por e l lo , hubieran merecido los elogios y premios 
de los patriotas mas~distinguidos. Así lo hizo (si no 
me engaño) elSr . D . Florez de Estrada, reprendien-
do á los padres de la patria por no haber separado 
el mando político del militar como lo deseaban los 
patriotas liberales y conviene al feliz éxito de la 
campaña francesa en España y ulteriores miras del 
proto-liberal Bonaparte ; por lo que mereció los 
aplausos y estimación de todos los hombres de bien 
y verdaderos patriotas; pero oponerse á la publica-
ción de un decreto que por mero precepto de la po-
testad civi l debia hacerse en \a solemne celebración del 
divino sacrificio, y sin otros fundamentos que el creer 
fanáticamente que la potestad c i v i l , aunque sea su-
prema, no puede mandar lo que se ha de hacer, ó 
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como se ha de celebrar el augusto sacrificio: persua-
dirse que un tribunal establecido por el sumo pon-
tífice en uso de su primada y suprema autoridad en la 
^ / ^ / ^ necesitaba su consulta y consentimiento pa-
ra extinguirse: y detener y suplicar la publicación del 
.decreto puramente civil de la extinción de un tribu-
nal erigido, no solo por una autoridad espiritual, si-
no para entender en unas causas puramente espiritua-
les, como son la conservación de la fe católica y extir-
pación de las heregías, ¿habrá alguno que lo excuse 
de una traycion verdadera? ¿Podrá alguno persua-
dirse que no son traydores los que por tan frivolos 
motivos intentaron detener la publicación de tal de-
creto, y suplicar á la magestad entre tanto? Si hu-
bieran, no digo suplicado, sino resistido á un decre-
to que se opusiera á la nueva regeneración, santo y 
bueno; pero detener la publicación intra misarum¡ 
solemnia de un decreto que dexa sin efecto alguno la 
jurisdicción que S. S. le habia delegado por mero i m -
pulso de la potestad c i v i l , sin consultar al sobera-
no pontífice, y en su defecto al Concilio nacional^ 
es un crimen atroz, y una de aquellas trayciones mas 
execrables. Me presentarán acaso los clarisimos^  sa-
pientísimos y piísimos liberales un exemplar solo en 
la historia de todos los siglos que nos han precedido 
de una traycjon tan indigna como la del Excmo. Sr* 
Nuncio, y la del muy ilustre Sr. D . Mariano Martin? 
Esperanza que han detenido para publicar en el d iv i -
no sacrificio un decretoque sóbrela frivolidad de los 
motivos ya insinuados, creian ser muy perjudicial á 
¡a religión, que ofendía los derechos del romano pon-
tífice que estableció dicho tribunal como necesario y 
útil al bien de los fieles: que podia disminuir en ade-
lante el respeto y obediencia que todos los cristianos de-
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hen a! vicario de Jesucristo y cabera de la iglesia por, 
anunciarse en ella y en medio-del santo sacrificio de 
la misa que lá Inquisición establecida, continuada, 
defendida y protegida baxo las mas severas penas 
por los papas de tres siglos , no solo es inútil, sino 
perjudicial á la religión misma , y opuesta á las sa-
bias y justas leyes de un rey no católico , y por con-
siguiente, que se publicase en la Iglesia y en el santo 
sacrificio de la misa , que han errado los Papas 
de tres siglos, instituyendo y protegiendo lo que 
se opone á la religión , y que ha errado toda la 
Iglesia de España , abrazando, conservando y res-
petando por espacio de tres siglos lo contrario, y 
ofensivoá la religión, y á las sábias y justas leyes 
de un reyno católico. 
Regresen estos señores á los tiempos de anta-
ñ o , y á los dias del error: reconozcan (si les pla-
ce) reconozcan al evangelio como depósito del sa-
grado dogma, único código de la sociedad ca tó -
l i ca , y norte de la moralidad racional y cristiana; 
mas para esto , dexen los reynos de la ilustración 
liberal , y vayan á vivir á los reynos fanáticos y 
supersticiosos, que aun quieran conservar el ser-
vilismo católico : allí prediquen el respeto al so-
berano Pontífice , y el conjunto de Obispos que go-
biernan el rebaño de un basto reyno. Abandonen 
estos Señores delicados de conciencia esta grande 
nación llamada España , y agréguense á los faná-
ticos ultramontanos: vayan á la intrigante corte del 
orbe católico : rodeen un trono fundado sobre la 
ignorancia y fanatismo (b), y si pretenden que a l -
guno lo respete, llamen del sepulcro á Constan-
(b) Entiéndase según los sentimientos liberales» 
A. 
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C A P I T U L O V I H . 
Vrosigue la historia de los liberales: expónense tas-
razones de haber invertido el orden cronológico de es* 
tu historia , y habernos detenido tanto en esta digre-
sión. Sigue la historia de los venerables hermanos: 
manifiéstase lo hermosos que son á los ojos liberales 
los horrores de la revolución francesa: los muchos y 
sazonados frutos que de ellos cogió la Francia: venta-
jas que han logrado los venerables hermanos libera- ! 
les de la irrupción y horrores que los exércitos fran-
ceses han cometido en España: interés de los libera-
les en que los monsicures no evacúen la península: sen-
tencias de los principales liberales sobre la materia : 
el hermano Godoy, después de ser proclamado príncipe 
de las Paces, se dedica á labrar la felicidad liberal 
de España: declara la guerra á Portugal: propóne-
se por dechado en la prudencia y valor á Pirro, Ale;-
xandro, Epaminondas, Scípion^y Aníbal, y á todos 
los generales cartaginenses y romanos : pónese al 
frente de suf tropas: atérrase Portugal: hace estre- ' e sus 
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mecer al mundo en Jos campos de Glivencia: harto de 
cortar cabezas portuguesas, corta un ramo de naran-
jas'y remítelo á Maria Lui-a: ajústa'nse las paces, 
y coronado de hojas de naranjo, símbolo de los 
triunfos y talentos liberales , entra triun-
fante en la corte» 
Tal vez nos reprenderá alguno (aunque siempre 
será s|n razón) por habernos distraído al parecer 
de nuestro objeto principal y detenido en una d i -
gresión larga. No es muy difici! conocer que salien-
do nuesu a historia de la esfera común no esta com-
prendida en sus leyes ordinarias. Si la materia que 
trata no fuera masque regular; si los héroes^cuyas 
acciones y virtudes se ha propuesto referir, pudie-
ran ponerse en paralelo con las de los grandes hom-
bres, dignos objetos de los historiadores que nos 
precedieron, nuestra historia deberla seguir cons-
tantemente sus huellas, y observar con escrupulo-
sidad sus leyes; pero como los venerables hermanos 
filósofos liberales son, no solo hombres nuevos en 
nuestra España y diversos de quantos han existi-
do ( i ) , sino que se han propuesto establecer e.i 
España una nueva religión, nueva moral , r j e -
vos sentimientos, nuevas costumbres, nueva políti-
ca ; de aquí proviene el que nuestra historia deba 
ser también del todo nueva , y enteramente diver-
sa de las que hasta ahora se han escrito. Héroes 
nuevos, exigen historia nueva: entes extraordina-
rios, historia extraordinaria: raros avichuchos, ra-
(/) Salvo siempre la noble descendencia Lucife-
rina , clara estirpe del Sr, Belial y nobilísima gener-
ación de machos r* 
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ros preceptos; y (si es lícito explicarme así) entes 
extravagantes y estrafalarios, método también es-
trafalario. Si mis queridos hermanos liberales ob-
servaran alguna ley , guardaran algún precepto, ó 
^en algo fueran arreglados, debería también serlo 
mi historia ; pero como los venerables hermanos, co-
mo potros indómitos, á beneficio de la nueva filoso-
fía l iberal , han sacudido el yugo de su Dios , pro-
yecistis jugum meum, se han propuesto no ser ser-
viles , es decir; no servir á su Dios , á sus mayores, 
ni á su razón y conciencia ; dixistis non serviam\ y 
como Dios, en premio del candor de su alma, rec-
titud de conciencia y pureza de sus costumbres,/OÍ 
entregóá un sentido reprobo, á las pasiones que los 
hombres llaman de ignominia, y los liberales de 
buen gusto, para que haciendo lo que no conviene 
consigan aquella admirable luz con la que el hombre 
liberal á lo malo llama bueno, y á lo bueno malo; ( i ) 
en una palabra, como la secta liberal solo sea un 
ensarte de disparates y un conjunto de desórdenes, 
no es de extraoar que la historia que trata de coor-
dinarlos y proponerlos al público, invierta el orden 
cronológico , como ménos necesario. 
No dexa de afligirme un justo temor de haber 
ofendido á mis queridos hermanos con mi inexácti-
tud cronológica, tanto mas reprensible quanto la 
historia de la prodigiosa vida , admirables virtudes, 
doctrina, muerte é infierno dé los venerables es mas 
delicada. Conozco también que con pretexto de to-
(/) Tradldit tilos Deus in reprohum sensum ut fa-
cí am ea'que fiün cbnveniunt. A d Rom. cap. i . v. 28, 
Vce t[úi dlcítis malum bonum, erbonum malum. hay. 
1 
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rear al Sr. Tribuno, t ra té la causa del Sr. Nuncio* 
y Sr. Esperanza antes que la historia, siguiendo su 
ordinario paso diera de hocicos con el Sr. Florez de 
Estrada, y que sobre esto me he detenido en una 
digresión sobre lo que sus leyes permiten : en una 
palabra , no he guardado aquella necesaria propor-1 
cion de partes, de la que indispensablemente re-
sulta la hermosura del todo,sea físico, sea moral, 
poé t i co , retórico , ó histórico; pero es preciso ad-
vertir que esta doctrina incontrastable en el todo 
'de qualquier especie, es falsa en el todo liberal; 
cuya hermosura no consiste en la proporción , sino 
en la extravagancia y deformidad de sus partes; es-
ta es otra razón , por la que léjos de comprender-
me como á todo escritor la ley de la proporción, 
jne considero obligado á abandonarla para descri-
bir como conviene y el carácter de unos hombres en-
teramente desproporcionados. 
Seguramente no aludia á mi el principe de los 
poetas l ír icos, quando hablando con sus ínt imos 
amigos Lucio Pisón y su hijo, reprende el feo vi-
cio de los escritores que no guardan proporción con 
éste admirable símil, (a) i Quien de vosotros (dice) 
queridos Pisones, podría contener la risa si viera 
una tabla en la que m pintor hubiera puesto una 
(/) Humano capiti cervicem pictor equinam ' 
] ¿fungere si velit, et varias inducere plumas, 
Úrdique collatis membris : ut turpiter atrum 
Desinat in piscem mulier formosa superne; 
Spectatum admissi risum teneatis amici? 
Credite, Pisones, isti iahulce fore librum 
Per similem 
Horat, de art. poet. 
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''taheza de homhre sohre un cuello de cahaUo, mido 
á un cuerpo compuesto de miembros de animales ente-
ramente diversos , -vestido de plumas de diversos co-
lores , que por la parte del lomo presentara la figu-
ra de una graciosa muger, y por la barriga la de un 
"pez escamado y horrible? Este pintor > pues, es el 
autor que no guarda proporción en lo que escribe. Si 
este célebre escritor del siglo de Augusto hubiera 
escrito reglas para la historia dé los liberales, sin 
duda hubiera dicholo contrario; hubiera enseñado 
que para pintar un monstruo, se debia procurar que 
el todo no guardara proporción de partes. Hubiera 
dicho que para pintar un monstruo liberal, debia por 
exmplo, ponerle el corazón y la cabeza donde los 
que no lo son tienen la cola. Esta regla, pues, me 
ha regido en esta historia ; la causa del Sr. Nuncio 
y Sr. Esperanza, pertenecía al medio; es decir , á 
la barriga de la historia, y la he colocado al prin^ 
cipio: es decir, á par de los cuernos liberales, pa-
ra que de esta manera el mismo método d é l a his-
toria manifieste la monstruosidad de lo historiado. 
Un exemplito declarará la materia. Voy á rega-
larle al Sr. Redactor general un casito para que lo 
aplique según mejor le parezca: pero con la preci-
sa condición de tenerlo presente quando redacte mis 
números , de lo oue parece lo retraen sus gravísi-
mas ocupacionestPues señor: el caso es, que en un^ 
ciudad de nuestra península habia un picaronazo, 
que convenido con un mesonero para burlarse á 
un mismo tiempo del público y llenar su bolsa exár 
.nime, fixó en las esquinas un papel, que decía, 
Quien quisiere ver un borrico que tiene el rabo donde 
los demás la cabeza, y ésta donde los otros tiener} 
el rabo, acudirá, á la posada N , y pagará dos rea" T 
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les. Acudieron los curiosos, y vieron que entre mu-
chos borricos que comían atádos del cuello al pe-
sebre, habia uno , que estaba al contrario , el rabo 
atado al pesebre, y por consiguiente lo tenia don-
de los demás la cabeza , y ésta venía á caer (ya vé 
usted) donde los otros tenían el rabo; los primeros 
curiosos viéndose engañados y burlados, disimula-
ron la maula, para que también lo fueran los se-
gundos, y estos observaron la misma conducta con 
los terceros, y así iban entrando, afloxando reales, 
y sallan riéndose de sí mismos. Así me figuro yo 
que están los liberales en la sociedad de los hom-
bres : al revés de todos los otros : toda su cabeza, 
ideas, principios, discursos, conclusiones y proyec-
tos, vienen á caer (al revés) en lugar del rabo, y 
este ocupa el lugar de la cabeza; y así como jas 
aves hacen de la cola timón para volar, los jumen-
tos liberales llevan el rabo por norte de sus opera-
ciones; quiero decir, tienen un norte contrario, co-
mo lo es también su rumbo. Conque viviendo, pen-
sando y obrando enteramente al revés , no debe es-
crupulizar su historia en anteponer ó posponer alr 
gunas cosas. 
Habiendo , pues , dado superabundante satisfa-
cion al público de la aparente inversión del orden 
cronológico, y de la digresión al parecer extrema-
da , sigamos el rumbo de nuestra historia. 
En er capítulo pasado tratábamos del Serenísi-
mo patriarca de los liberales, el venerable herma-
no Godoy. En él pintamos los horrores de la libe-
ral revolución francesa: digimos que la graciosísi-
ma Vénus , asistida de Cupido y de Discordia , fa-
cilitó á los exércitos franceses el paso para la cor-
te: dsceribimos la turbación de Cárlor el Grar^e 
, con la proximidad del enemigo: las ventajas de fas 
paces ajustadas por el patriarca Serenísimo, y el 
magnífico y glorioso (bien que justo) título que le 
dió el incomparable Cárlos , de príncipe de la Paz: 
princeps Pacis. 
Antes de manifestar el gobierno liberal que el 
pacífico y Serenísimo hermano, asistido y maneja-
do por algunos liberales que en el día comen y triun-
fan en Cádiz, y son (la historia lo irá 
aclarando); entabló en España para hacerla feliz, 
después de haber alejado de sus confines á sus ene-
migos, debemos hacer algunas reflexiones filosófico* 
liberales, tan oportunas como útiles y aun necesa-
rias. 
Quando miramos los horrores de la revolución 
franco- liberal con los ojos de la revelación, de la ra-
zón , ó de la naturaleza solamente, experimenta-
mos que un odio mortal hácia la filosofía liberal 
acompañado de i á b i a , á la manera de un fuego len-
to , se insinúa por nuestras venas y a r té r ias , y ocu-
pa y consume nuestras entrañas. Quando miramos 
á los cristianísimos reyes de Francia guillotinados, 
degollados los sacerdotes, el vasto suelo francés cu-
bierto de cadáveres , toda la tierra saciada y em-
papada en sangre humana , y todo el imperio fiío-
sófico-liberal envuelto en las tinieblas del error y 
del pecado, y en las negras sombras de la muerte, 
nos indignamos contra la secta l iberal , que como 
raiz envenenada jamas ha producido sino envenena-
dos frutos; pero hemos de confesar con toda inge-
nuidad que estos sentimientos los perciben solamen-
te los fanáticos servilones, á quienes la ignorancia 
y fanatismo, lo que llaman ideas de religión, de la 
inmortalidad del alma, y de un ser que lo vivifica v ¿ & n u ¿ 
todo, una providencia que todo lo v é , un juez que 
todo lo juzga de tai modo los atolondra* y fascina, 
que les impide conocer la verdad de las cosas y 
verlas como -ellas son en sí mismas; al contrario; 
los entendimientos claros, las almas grandes, los es-
píritus nobles, que ilustrados con las inefables l u -
ces de la nueva secta liberal comprenden y juzgan 
de las cosas como ellas son en sí mismas, hallan 
justas y sólidas razones de equidad y superabundan-
te motivo de placer en aquellos mismos objetos que 
á los ilusos servilones atemorizan y espantan. Ese 
degüello general de sacerdotes, esa decapitación de 
reyes, ese conjunto espantoso de sevicias, de las que 
se hubiera horrorizado el mismo Falaris, que á los 
servilones asusta, deleita á los liberales; no por-
que el objeto sea realmente diverso; sino por serlo 
la razón ó respeto con que se mira: los serviles, m i -
rando los horrores de la revolocion francesa baxo 
el aspecto religioso y natural, no ven sino atroces 
violaciones de todajey, y aun de aquellos mismos 
sentimientos comunes al hombre con los insectos mas 
viles: al contrario los clarísimos liberales; miran-
do la catástrofe galo-liberal solo como útilísima y 
aun absolutamente necesaria para la deseada y feliz 
propagación de la secta nueva, no ven en ella sino 
objeto de satisfacion y deleite^y en ese horror y de-
solación que espanta á la naturaleza, percibe el l i -
beral con el micoscropio de la nueva filosofía una pre-
ciosa semilla de regeneración, ilustración,paz, abun-
dancia, y sobre todo, libertad, tanto del yugo so-
brenatural de la religión y conciencia, como del 
despotismo de los monarcas. 
Este pensamiento merece y exige de justicia am-
pliación, porque sobre contener la nata y^lo mas de-
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al V5r los reyes decapitados, los sacerdotes degolia-
dos, los derechos violados & c . 
No así los filósofos liberales: libres de estas preo-
cupaciones , imbuidos de diversas ideas, asistidos 
de otras luces, siguen diverso rumbo, y discurren 
de otro modo, aunque discordan mucho entre sí: 
necesaria pensión de ¡os que siguen ¡a verdad pura , 
como lo demuestra aquel inmortal servilón Jacobo 
Benigno Bossuet en la historia de las variaciones. 
Algunos venerables hermanos dicen que el hombre 
carece de libertad: y el que digere lo contrario, se-
rá una mosca que quiere trastornar el mundo : pero la 
opinión mas probable es , que bailando los átomos 
y retozando unos con otros, produgeron este ani-
mal llamado hombre: pero que lo produgeron libre 
y suelto cerno ai burro | sin mas ley ni obligación 
que la de seguir su inclinación natural como el co-
chino: que la ley y virtudes que el hombre hace 
baxar del cielo, son quimeras; que el hombre bur-
ro no reconoce ley ni superior que lo mande: que 
las leyes y obligaciones internas son inspiradas por 
la religión, y ésta inventada por los malvados pa-
ra dominar impunemente á sus semejantes, y tener 
á estos contentos con sus cadenas, creyendo que 
así se lo manda Dios y su misma razón ; y finalmen-
te, que los sentimientos de la conciencia son unos 
lastiéiosos efectos de la fanática educación. De aquí 
se concluye, que siendo los sacerdotes los que 
coartan la libertad del hombre en quanto á los ac-
tos internos , enseñándole que Dios les prohibe mu-
chas cosas de las que la voluntad vulnerada y de-
pravada apetece \ y siendo los monarcas los que 
coartan la libertad en orden á los actos externos 
que se oponen á la recta razón , á lo que llaman ley 
divina y recto orden social^ el modo de reintegrar 
/ 
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al hombre en sus primitivos é imprescriptibles de^ 
rechos , el medio de restituirle aquella libertad q ue 
tenia el burro antes que el hombre lo sugetara , el 
páxaro antes que lo enjaulara, y el mismo hombre 
tenia inmediatamente que los retozantes átomos me 
lo plantasen en la tierra, antes que los sacerdotes se 
valieran de la religión para sujetar su espíritu, y los 
reyes para coartar muchas de sus acciones exter-
nas, el medio, repito, es quitar la religión que mo-
dera y coarta su espíritu, y exterminar á los sacer-
dotes y reyes que mediante la religión coartan la 
libertad del hombre y la sugetan. Por eso decia el 
venerable hermano Voltayre que la regeneración 
del mundo que debería hacer la secta liberal, no 
podría verificarse, antes que la cabeza del último 
monarca no estuviera confundida con las tripas del 
último de los sacerdotes. Por eso los veneiables her-
manos jacobinos, sansculotes y demás liberales de 
Francia degollaron á los sacerdotes y decapitaron á 
los monarcas, y por esta causa los venerables her-
manos filósofos liberales de España se han declara-
do contra la religión , y persiguen de muerte á los 
sacerdotes y religiosos. Un símil declarará esta ma-
teria. 
Dicen que en algunos países de la América los 
burros y los bueyes se crian y andan sueltos por 
lo.^  montes, y son del primero que lo^ caza,^:omo 
en España las liebres. No es menester para esto i r 
á la América; pues en nuestra España de poco tiem-
po i esta parte se han visto y se ven muchos hur-
ro.r, machos , novillos y potros que fíndan sueltos é 
indómitos por donde quieren, con facultad de rebuz-
nar , retozar y acometer á quien quieran, quando quie-
ran y como quieran impunemente. Pero volvamos á 
nuestra América. Supongamos, pues, qi e mis lee 
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'tores y yo nos hallamos conferenciando en uno de 
aquellos valles, y que á lo mejor de la conversación 
columbramos á uno de los burros que andan sueltos, 
que asomando por la cima de un monte, y colo-
cándose sobre una pelada y alta peña, presentando 
un aspecto sério y mirándonos hito á hito-, entona 
una solemnísima clarinada sin olvidarse del punto 
falso con que por lo común termina su solfa; pues 
este es un filósofo liberal pintiparado sin que le so-
bre ni le falte un pelo, ni discrepe en un solo ápi-
ce. Supongamos también que á par de él asoma lue-
go una grandísima burra que, alegrándose de vers^ 
buena , contesta á su compañero respondiéndole coa 
]a misma filosofía. Esta es, pues, una libérala. Ara-
bos son como los burros sueltos antes que el hom-
bre los dominase; porque en tal estado de libertad 
podían hacer quanto les diese gana : podían comer 
de todo sembrado: podían echar pares de coces im-
punemente á quien quisieran, retozar libremente y 
á toda hora, y lo demás que se calla. 
Supongamos, á mas de esto, que uno de noso-
tros va con disimulo allá , y me atrapa á este par 
de séres borricales, filósofo liberal y su filósofa; 
me les pone un cabestro á cada uno, rae les plan-
ta una buena albarda, y reyna la vara alumbran-
dolos por a t r á s , si se empeñan en regalar pares de 
coces. En este caso, el que pilló á los jumentos l i -
berales los dedica al trabajo, prescribe el órden de 
comida , ordena sus acciones y pone método coa-
veniente aun en las naturales. 
Del mismo modo pues, (dicen los venerables 
hermanos), se hubo la religión , el sacerdocio y el 
trono con los hombres. A l principio, quando el 
bayloteo dé los átomos produxoá los hombres, to-
ados eran liberales, todos eran burros sueltos, sin 
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l e y , sin sugecion y sin orden ; podían comer lo 
que gustáran , andar por donde quisieran , rebuz-
nar quando bien les pareciese y echar coces siem-
pre que se les antojara: vino el sacerdocio con la 
ley natural y divina , vino el trono con las leyes 
que exigen la paz , felicidad y orden social, me* 
lo pillaron , alucinaron , persuadieron y conven-
cieron de que ha sido criado por Dios, no para vi-
vir como el burro suelto, sino para conocerlo, 
amarlo, servirlo y gozarlo. Le persuadieron que 
tiene obligaciones que cumplir para con su cr ia-
dor , para consigo mismo y para con ei próximo, 
en cuya sociedad vive. Que sus acciones no han 
de ser impelidas meramente de un ímpetu ciego 
como las del burro y cochino , sino gobernadas por 
aquellas leyes que fixó en la naturaleza y reveló 
el criador, y por las que prescribe el orden social. 
"De este modo la religión y el trono me fueron 
embromando á los hombres, y el trono y el altar,, 
el sacerdote y el magistrado, de burros liberales 
"han hecho hombres serviles, y privaron al animal 
liberal de la libertad de rebuznar quando quisiera, 
y echar pares de coces á quien quisiera , y en una 
palabra , hacer lo primero que se le antojara. 
Ahora bien ; si los sacerdotes, la religión y los 
monarcas han quitado la libertad borrical al hom-
bre, y con la esclavitud religiosa y social, de burros 
liberales han hecho hombres serviles, el medio de 
devolverle su libertad y reintegrarlo en sus de-
rechos borricales, es deshacer la filosofía liberal, lo 
que l a ' religión y orden social han hecho; es decir, 
de hombres serviles, hacer burros liberales; y hete 
aquí , lector mió , el empeño de los liberales de Es-
paña el mismo que los de la revolución francesa: 
por esto degollaron á los sacerdotes y dícapitaron iícapitaron 
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impone el evangelio, y exígela esencia misma de su 
ministerio en unos tiempos en que se ha reintegiado 
y a á ios obispos en sus divinas facultades, en que se 
les ha librado de la usurpación de la luquisicic n y 
se pretende librarlos de la opresión de los intrigan-
tes de Roma y hacerlos verdaderos Papas, es un cri-
men atroz y una maldad execrable. Quequando los 
obispos estaban atados y tenian embargada su juris-
dicción por las usurpaciones de Roma y tiranía del 
Tribunal sanguinario , obrasen con libertad , habla-
sen sin rebozo y apacentasen libremente la católi-
ca grey ,que el principe de los pastores les habia fia-
do estaba en el orden ; pero creer que han de se-
guir la doctrina deMoyses y los profetas, y la que 
nos ira revelado Dios por boca de su hijo por quien 
nos habló en los últimos tiempos y por quien hizo los 
siglos, es un delito de lesa nación; porque en los tiem-
pos de la ilustración liberal el exponer los obispos 
sus dudas antela magestad y suplicar algún decreto 
á juicio de los nuevos regeneradores , será una trai-
ción execrable. 
Pero lo que patentiza las viles maquinaciones 
é intrigas del Sr. Nuncio, es la reserva que cons-
tantemente encarga en todas sus cartas, porque 
para alarmar al pueblo, no hay como no comu-
nicarle cosa. Es verdad que todos Jos sediciosos 
que hubo en el mundo, lejos de consultar con Ja 
legítima potestad sus interiores, como lo hace el Sr. 
Nuncio, y procurar,comoloprocura este Señor, que 
el pueblo no lo supiera, procedieron de un modo 
enteramente contrario. Procuraban embolismar á la 
multitud, y ocultarse á la legítima potestad, (a). 
(a) Léanse las historias de cuantos traidores j t 
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Pero esto no importa, porque esta conspira- . 
cion del Señor Nuncio es conspiración de conspira-
nes, conspiratio est conspirationum, es crimen de c r í -
menes, maldad de maldades, sedición de sedicio-
nes , intriga de intrigas , y traición de traiciones. 
Todo es original , y por tanto no es de extrañar 
que la conducta del Sr. Nuncio sea enteramente 
opuesta á quantos traidores han existido. 
E l reservarse, del pueblo es él medio mejor pa-
ra alarmarlo. L a razón es, porque como no ve ene-
migos , ni sabe que los haya, se bate terriblemente 
con ellos , y como todo está en paz, y el pueblo 
no barrunta contradicíon, ni motivo de ella, se alar-
ma , se alborota , desordena, y enciende aquellas 
hogueras, y causa aquellos ríos de sangre, en los 
que se ahogaba ya el sapientísimo Tribuno : y así 
repito- que la prueba mas convincente de que el 
Señor Nuncio quiso comprometer la nación y alar-
sediciosos ha habido, especialmente á Cicerón y Sa~ 
iustio sobre la conjuración de Catilina. i 
Keflexionese sobre la conducta indigna{aunque i m -
pune) del que fixb en las esquinas de CádisT aquel 
papel sedicioso en que alarmaba al pueblo, para que 
se opusiera {si fuese necesario) al nombramiento de 
la infanta Carlota de Portugal en regente de Espa-
ña , y comprometía á un mismo tiempo la libertad 
de los padres de la patria ,y la tranquilidad pública. 
Considerase la conducta de algunos de los indivi-
duos de la canalla liberal, que asisten constantemen-
te en las galerías de las Cortes, y con su soez pro-
ceder insultan la magestad de. la nación en su pre-
sencia , y se conocerá qual es el carácter de los ver-
daderos sediciosos. 
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fflar á la multitud, es cuidado el que tiene de que 
nada sepa: que no barrunte los reparos que pro-
pone á la suprema autoridad y á sus hermanos so-
bre un decreto, no sea que sabiéndolo , se dismi-
nuya el alto concepto que el pueblo de España 
tiene formado de sus dignos representantes, y del 
"supremo poder de la nación. 
Por tanto, concluyo diciendo que el Sr. N u n -
cio de S. S. y el Sr. Vicario capitular de Cádiz son 
reos de leso liberalismo, y altos traidores á la fi-
losofía regeneradora , y^por esto se han hecho jus-
tísimamente acreedores á la execración de todo 
liberal fino, de todo currutaco de ciento en Boca, 
y de toda aquella nobilísima asamblea de sapientí-
simos Areopagitas , prudentísimos Licurgos, é ín-
companables Solones , que , asistidos poderosa-
mente del espíritu de vino, sancionan cánones y 
dictan leyes desde el alto café de A p o l o : y coa 
esto cesa por ahora el tocamiento del bulto del 
. Señor Tribuno, aunque prometemos dar á luz un 
opúsculo suelto, en el que se lo tocaremos mas des-
pacio, y del modo que merece. 
Después de las notas, afloxa el Señor Tribuno una 
admirable perorata , dirigida á la nación española 
y á los padres de la patria. A los españoles los ato-
londra con la horrible pintura de la catástrofe que 
les preparaba la sedición qué intentaban excitar el 
Sr. Nuncio , Vicario capitular ¿kc., y los,exhorta 
á que estén armas al hombro, no sea que la hidra 
del fanatismo vuelva á levantar la cabeza. A lo» 
padres exhorta á que descarguen el golpe de la re-
forma , y el que la resistiere , sufra la pena de las 
leyes, que reformen de una vez los abusos üe la 
curia romana. d¿c. 
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1 Y ¿'quien me prohibirá que eche otra perorata, 
semejante á la del Sr. Tribuno? ¿ Por qué ha de ser 
mas que yo? Allá va. Hablaré primero con el pue-
blo español , y le difé: 
Españoles, católicos por excelencia,dignos des-
cendientes de esa prodigiosa multitud de santos que 
como hermosos astros en el firmamento, brillan 
en el reyno de su eterno padre, ni vuestra felicidad 
consiste solamente en haber vencido á los franceses, 
ni vuestras obligaciones se cifran en las de un me-
ro ciudadano. E l Dios que desde el alto cielo bendi-
xo vuestras banderas y las conduxoá la victoria, no 
solo os manda que obedezcáis á las legítimas potes-
tades , sino que ante todo cumpláis su l ey , obedez-
cáis á su vicario el pontífice soberano , sigáis á los 
pastores de vuestras almas los obispos, y respetéis 
á los sacerdotes como ministros de sus sacramentos, 
depositario de su autoridad, y dispensadores de 
sus misterios. Si alguno se os presenta y convidán-
doos con los especiosos pretextos de regeneración, 
felicidad libertad é ideas nobles ó liberales , intenta 
, robar de vuestros corazones, el sagrado depósito 
de la fé , separaros de vuestro Dios, dispensaros 
su santa ley y el respeto al pontificado y sacerdocio: 
he aquí vuestro verdadero enemigo; cargad sobre él 
vuestra execración: arrancad de su presencia á vues-
tros hijos, y decidles: huid hijos mios, huid de esta 
vívora enrroscada. 
Frigidus, ó pueri i fugite hinc, later angues m 
herba. 
Esta es una sirena encantadora, un áspid que con 
solo su aliento envenerará vuestras almas. Procurad 
incultar á vuestros hijos la perseverancia en la pu-
reza de la fé , en la observancia de la moral evangé-
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E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
r r PRODIGIOSA V I V A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ 
Continúa el capitulo anterior. 
Que para ser ilustrados á la libérala , ricos y 
felices , séa necesario perseguir la religión , y aca-
bar con los obispos y sacerdotes; y que sea con-
venientísima una revolución sanguinaria, es una ver-
dad evidente para los venerables hermanos, indivi-
duos de la nueva secta. 
L a base primera de la felicidad liberal, debe ser. 
el exterminio de la religiosa esclavitud. Una gene-
ración nueva exige la destrucción de otra vieja: 
neratio unius corruptio alterius. L a secta liberal de-
be formar tfueva religión, nuevos hombres, nuevos 
filósofos, nuevos políticos , nuevos códigos , nuevos 
sentimientos , nueva moral, nuevas costumbres; pues 
sentimientos , costumbres, moral religión y políti-
ca antigua deben ser enteramente destruidas. Es 
indispensable vaciar una tinaja del antiguo licor, 
para llenarla del nuevo. Para disfrutar la dulzura y 
adundancia de paz que nos promete la secta de los 
liberales , se hace indispensable declarar la guerra 
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á la religión de Jesucristo, su enemiga: si vis pacem 
para bellum\ y tanto mas preciosa será la guerra libe-
ral, quantoes mas perjudicial la. paz de Cristo: bellum 
misum est bonum , ut rumperetur pax mala. Mas para 
esto es necesaria la efusión de sangre : es indispen- 1 
sable echar mano de las cuchillas, incendios, cor-
deles , desórdenes, robos y muertes. Esto á los ser-
vilones espanta , porque lo miran baxo el aspecto 
fanático y preocupado; pero á los liberales delei-
ta , por quanto en el conjunto de males que nece-
sariamente acompaña á una revolución sanguinaria, 
á beneficio de la nueva filosofía , descubren la rege-
neración de los hombres. Qaando la abundancia y 
malignidad délos humores altera la máquina de nues-
tro cuerpo , y prepara su total ruina , una purga ac-
tiva y sábiamente propinada pone en alteración los 
humores; es verdad , causa dolores y fatigas; pero 
todo el dolor y ansiedad se dirige únicamente á pro-
ducir el equilibrio y salud. L a nación francesa era 
un cuerpo cargado de humores nocivos de religión 
y servilismo : la revolución sanguinaria fue una pur-
ga fortísima : no lo negamos; pero produxo aque-
lla igualdad de que son capaces los que rebuznan, 
y útimamente la felicidad liberal. Esta siempre se 
engendra, nutre y perfecciona con la violencia; por-
que tratando de enderezar entuertos , y desfacer 
agravios, seria necedad el persuadirse poderlo ha-
cer sin sangre y fuego. Quando un hueso se ha dis-
locado , solo con gran dolor podrá volver á su lu-
gar ; y sobre todo , lo que mucho vale, mucho cues-
ta. E l sacudir el yugo de Jesucristo y de los mo-
narcas, quitar las obligaciones d é l a conciencia, y 
negar las relaciones del hombre con s|i Dios, son 
unos bienes inestimables, que la secta liberal nosy 
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proporciona; y a s í , no es de extrañar que cuesten 
mucho trastorno, violencia , y muchísima efusión 
de sangre. 
Apliquemos esta doctrinad los asuntos de nues-
tra España. E l mismo plan que siguieron los libera-
^ rrles francmasones, jacobinos y sansculotes franceses, 
para plantificar la secta liberal en Francia, han ob-
servado constantemente para establecerlo en nues-
tra España. Con los horrores de la revolución fran-
cesa lograron introducir en el imperio francés el 
sistema liberal ; y considerándose los venerables 
hermanos de España insuficientes para establecer en 
la península el mismo sistema con una revolución 
semejante , suplicaron á su corifeo y padre, el ve-
nerable hermano Napoleón Konaparte, que, en con-
sideración á que no podían por sí establecer el gran 
sistema, se dignara enviar exércitos numerosos,que 
con las puntas de las bayonetas lo introduxeran en 
los pechos de los españoles. De aquí es, que los hor-
rores que los exércitos franceses han cometido en 
España , y forman para los serviles ignorantes y fa-
náticos una escena horrible, es objeto de placer, y 
un espectáculo digno de la sabiduría de los clarísi-
mos y venerables hermanos; porque rayando sobre 
sus entendimientos los hermosos rayos de la nueva 
filosofía , conocen que á la tempestad horrible que 
las bayonetas francesas han excitado en España, ha 
de seguirse la dulce calma de la conciencia, y la 
inalterable serenidad que viene á las naciones, y á 
cada una de las almas con la introducción y admi-
sión del gran sistema. Y así , todos esos indecibles 
bienes que disfruta la nación española desde que los 
exércitos franco-liberales se introduxeron y rami-
ficaron^ por la península, y que los nécios seivi-
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lotes , trastornadores de todo orden é idéas, créeíi 
ser horribles males, entanto tienen razón de bien, 
en quanto conducen á que los fanáticos y duros es-
pañoles abandonen la creencia católica y servil, 
desprecien la moral anti-liberal , que les enseña ló 
que llaman evangelio, y reintegrándose (á beneficio 
d é l a nueva filosofía) en los imprescriptibles dere-
chos del hombre, libres de religión y conciencia, 
y separados del altar y del trono , fuentes y causas 
verdaderas de la humana esclavitud , disfruten la 
libertad y felicidad del burro suelto. 
Todo lo que el servilismo nécio llama males: 
el erario exhausto por mantener fieras que degüe^ 
lien á los hombres: destruida en España la presente 
generación: la juventud quebrantada, atropellada 
y degollada : los campos sembrados de cadáveres 
españoles: teñidas de color rojo con la sangre de 
nuestros hermano las aguas cristalinas del Tajos el 
Segre y el Ebro , del Guadalquivir y Miño, del Jú -
car y Guadiana : las mieses incendiadas, los reba-
ños robados, los campos incultos, las ciudades y 
pueblos, las aldeas y cortijos á cada paso incen-
diados , los muros derribados , las casas saqueadas, 
los templos profanados : tantos padres viejos sin h i -
jos , tantos hijos niños sin padres, tantas matronas 
viudas , tanta doncella indignamente deshonrada, 
Las artes extinguidas, la política corrompida, las le-
yer violadas , lo humano con lo divino confundido^ 
la religión ultraja J a , tantos lloros, tantas muertes, 
tantas lágrimas como ha ocasionado la entrada de 
los exercitos de los liberales de Francia en nuestra 
España ; todo es dulce , todo amable, todo precio-
so, si se considera como medio único para adquirir 
aquella libertad , paz y conjunto de bienes, vincu-
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lados solamente en las ideas liberales. Los daños 
que los exércitos de los liberales de Francia han oca-
sionado en España son en la realidad grandes bienes, 
y solo tienen la apariencia de males. Los serviiotes 
^ ^Uperficialt^, que ven solo la superficie, se horro-
rizan; ios agudos y rotundos liberales, que perci-
ben el meollo, se recrean. Si tuviéramos fé liberal, 
debíamos exclamar : dichosos males, felices mil ve-
ces los horrores que los exércitos franceses han co-
metido en España ; pues proporcionaron á los vene-
rables hermanos el plantificar' y propagar en ella 
el sistema liberal. Ese horror, esa desolación, ese es-
panto, es una purga fuerte, pero absolutamente ne-
saria para desarrrigar y expeler del morvoso cuer-
po de la nación española los malos humores de reli-
gión, moralidad y despotismo , que lo oprimían; y 
si los serviiotes del dia , preocupados con las ideas 
religiosas, resisten á la felicidad liberal; y si las 
negras sombras de la revelación ofuscan la región 
de nuestras almas; la generación venidera, ilustra-
da con la nueva l u z , y disfrutando con satisfacción 
de la felicidad l ibera l , poseerá aquella abundancia 
de paz , de que solo es capaz el a lma, quando se 
-aparta del Supremo Ser que l a ' hizo. Quando nues-
tros nietos, agregados á la secta nueva , hayan sa-
cudido el yugo del evangelio: quando hayan calma-
do las furiosas olas que excitaba en su conciencia 
la creencia de la otra vida : quando la eternidad 
dexe de ser el norte de sus operaciones, mientras 
dura la humana peregrinación sobre la tierra , se 
compadecerán de nuestra insensatez y fanatismo; y 
quando tiendan su liberal vista sobre los despojos 
de nuestra mortalidad, y vean que nuestros huesos 
humillados esperan dar saltos de placer en el último 
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de los d í a s , dándoles con el píe en señal de menos-
precio , d i rán: he aquí lasTeliquias de nuestros igno-
rantes, fanáticos y supersticiosos abuelos: desdicha-
dos , que desechasteis la luz y felicidad l i be ra l , / 
despreciando sus bienes, baxasteis el cuello para 
recibir el yugo de un evangelio, que prescr ib ía la 
privación actual por la recompensa venidera ; y 
creyendo que habia Dios que discernía entre lo 
bueno y lo malo , llevasteis sobre vuestros hom-
bros la insoportable carga de la ley de lo que 
llamabais recto y justo. Vivisteis privados del dul -
ce placer : mirasteis la hora de vuestra muer-
te como la del grande sacrificio , y creísteis que 
el último momento de vuestro tiempo os introduci-
r ia en una eternidad estable. Nosotros cogemos el 
fruto de vuestros trabajos; y con la filosofía libe-
ral vivimos sin relaciones con Dios, sin el temor de 
la ley, sin agitación de conciencia , y entregados 
solo al deleite; y cuando, después de haber servido al 
placer, pierda su elasticidad aquel resorte que impele 
la máquina de nuestro cuerpo, dexaremos caer nues-
tros huesos sobre la tierra como lo hace el jumento, 
y nuestro ser volverá al seno de la madre común, la 
nada (a): felices mil veces los horrores de aquella, 
guerra que suscitaron en nuestro suelo los liberales 
de España, de acuerdo con los de Francia, para plan-
tificar el sistema liberal. E l es como una fragante ro-
sa : nuestros abuelos se afligieron con sus espinas: 
nosotros nos recreamos con su admirable suavidad 
y fragancia. Después de aquella tormenta de males, 
se dexó ver la filosofía liberal, como el arco íris des-
(a) Quoniam ex nihilo nati sumus , et post hece 
nihil erimus. Sap. cap. 2. v. 2 . 
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pues de una tempestad furiosa : nuestros" mayores 
vivieron gustosos en medio de la obscuridad de la 
fé: nosotros nacimos quando la aurora de la felicidad 
liberal , extendiendo sus rubicundos y hermosos ra-
yos sobre los entendimientos españoles, auyentaba 
las sombras de la religión, y fanatismo cristiano. 
Nuestros mayores fueron serviles; nosotros so-
mos liberales: ¡quán diversa fué su suerte de la nues'-
tra! Ellos creian tener un alma eterna y espiritual, 
salida inmediatamente de las manos del Supremo 
Ser ; nosotros conocemos con las luces liberales que 
solo es un humo insinuado por nuestras narices, para 
que, á manera de una chispita leve, impela nuestro 
corazón y lo mueva, (b) 
Nuestro espíritu se difunde como un aire suave, 
y nuestro ser se disipa como la nube que no puede 
sufrir ei peso de los rayos del sol que lo oprimen. 
Nuestros abuelos, creyendo quelos bienes de la vida 
tienen menos de realidad que de apariencia, se con-
tentaron con el uso de lo criado, sin atreverse á go-
zarlo. Nosotros , agregados á la secta l iberal , goza-
mos de los bienes. 
Apénas podrán persuadirse mis lectores , quelos 
hermanos de Francia vinieron á nuestra España á 
plantificar y propagar la secta liberal ; y que los 
venerables de España son hermanos de-religion, po-
(b) Quoniam fumus flatus est in naribus nostris, 
et sermo scintila ad comovendum cor nostrwn: qua ex-
tinta cinis erit corpus, et espíritus difundetur tan-
quam molis aer, et transibit vita nostra tanquam ves-
tigium nubis , et sicut nébula disolveturque fugata 
est á radiis so lis, et á calore illius agravata. Sap, 
cap, 2 v. -2.,..3. 
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lítíca y moral de los franceses ; mas no por esto 
dexará de ser una verdad clara y obvia á quien 
con seriedad reflexione. No negaré que la admi-
rable revolución española frustró el plan combina-
do entre los venerabless hermanos de la España^ 
y su príncipe , el hermano Bonaparte ; pero es nece-
sario ser absolutamente nécio, para no comprehen-
der las incalculables ventajas que ^han logrado los 
venerables hermanos españoles con la venida de los 
venerables franceses; porque ocupadas por estos las 
provincias , quitada la comunicación , y ocupados 
los españoles en batirse con el enemigo, pudieron 
los liberales desenvolver el gran sistema, zanjar sus 
bases fundamentales, desenvolver las consecuencias; 
y enviando por la nación sus predicadores , con la 
protección de los hermanos franceses, lograron ar-
rojar por la península la preciosa semilla del libe-
ralismo , sin que el pueblo español , perseguido por 
los franceses, pudiera coronar los méritos de los 
apóstoles nuevos , y sin que el sacerdocio , ire-
conciliable por necesidad con la secta de los her-
manos, pudiera manejar las armas de la fé contra 
los nuevos pseudo profetas. ¿Quándo hubieran lo-
grado los venérales , atendido el carácter y fana-
tismo español , ver incendiados los templos del Dios 
eterno , ultrajadas las imágenes , los obispos perse-
guidos, y los sacerdotes vilipendiados, si los her-
manos de Francia no los hubieran ayudado? ¿Quán-
do hubieran conseguido ver arruinados los conven-
tos , ocupadas sus haciendas, y pereciendo los re-
ligiosos, sin el influjo de los venerables de Fran-
cia? ¿Cómo hubiera consentido la nación española, 
(si es que ha consentido ya) que se hubiera.... s¡ 
lo diré? Cómo hubiera consentido , ó cómo puede 
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consentir que se ex pero no: detente pluma: no 
está la prensa tan libre como imaginas. En otra 
parte vaciaré este pensamiento. 
Confio en la bondad de mis lectores , que al 
llegar aquí detendrán algún tanto el curso de la 
lectura , y reflexionarán sériamente sobre lo que 
voy á decirles. Pudiera decir aqu í , que la má-
xima constante de los liberales,es que parala pro-
pagación de la secta , son necesarias tres cosas: 
primera , que las Cortes no salgan de Cádiz ; el 
por qué ellos lo saben : segunda , que no vuelva 
Fernando V i l : tercera , que no salgan los france-
ses déla península. (Gracias á nuestro Gobierno, que 
con actividad indecible dispone lo necesario pa-
ra la traslación de las Cortes á la villa de Madrid: 
cuida de la tropa, y le dispensa su mayor consi-
deración , como la que ha de arrojar á los fran-
ceses; y desea con ansia el regreso de nuestro ama-
do Fernando.) Déxese á un lado la inconcusa má-
xima de los liberales , ya indicada: véase si las pro-
mesas lisongeras con que los liberales de Francia 
preparaban la revolución , son las mismas que las 
de los hermanos de España. Véase el reglamento 
que en el dia rige al clero francés, hecho por el her-
mano Bonaparte, y cotéjese con el que los libera-
les , unidos á los sugetos de notoria probidad, por otro 
nombre jansenistas, por otro nombre luteranos, y 
por sobre nombre incrédulos , intentan establecer 
en España. 
Véase un francés, y mírese un l ibera l ; y se 
advertirá que no son diversos , sino idénticos: idén-
ticas son sus ideas, sus discursos, sus proyectos, 
sus deseos: idéntica su religión, su política, su moral: 
idéntica su vida, su conversación, y hasta su vestido. 
Léanse sus libros y los de nuestros liberales; los 
a* 
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discursos dé estos y los de aquellos: cotégense los". 1 
periódicos de ámbos, y se verá que uno es el fin de 
árnbas familias liberales; y en nada discrepan los 
medios que unos y otros aplican para conseguirlos. 
Si alguno de mis lectores, después de reflexionar lo 
que digo , conoce que me he engañado, es t imaré" ' 
me lo demuestre. 
Empero, dése honor á la verdad, y confesémos-
lo todo. No podemos negar que los venerables her-
manos de la secta liberal han bomitado en sus pa-
peles el veneno mas act ivo, y han manchado las 
prensas de Cádiz con heregías, impiedades y má-
ximas revolucionarias y anti-políticas; pero nonos 
ha faltado un Redactor general , un Conciso, una 
Abeja, y un Tribuno, que, sin reparar en la nota 
de fanáticos servilones, han desembaínado la espa-
d a ñ a r a sostener la causa del Dios que adoran, y 
la creencia que en el fondo de su corazón abrigan; 
y como adietas impávidos han salido á la arena, 
para pelear contra los venerables liberales, que, 
con pretexto de ilustración y reforma , son enemi-
gos implacables de todo lo justo y santo. Sus i n -
comparables periódicos son el mayor dique que tie-
ne el liberalismo, y la barrera mas fuerte de la im-
piedad. Ellos son el depósito de la sana moral y sa-
na polí t ica; y aunque no tuviéramos otros docu-
mentos para probar la religión, piedad política, sa-
biduría , intenciones , y aversión desús autores al 
galicismo liberal; sobrarían para evidenciar, quedis. 
tan mucho de las admirables ideas liberales : y 
aunque tal vez rio faltará quien asegure que estos 
católicos sólidos , sábios profundos , y españoles 
léales , son los mayores liberalazos, órganos de la 
nueva secta , y los agentes primeros de la gran ca* 
nallaj siempre será esto una negra calumnia , y una 
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de aquellas imposturas viles con que el fanatismo 
té ignorancia acostumbra á denigrar á los grandes 
hombres. Apártate de aqu í , ironía : lejos de mí la 
pulla y el sarcasmo. 
Ademas de todo lo dicho , véase si los liberales 
de España andan sobre las mismas huellas de los 
liermanos de Francia. Obsérvese si han adoptado sus 
mlxímas , y si procuran executar aquel gran plan 
político y religioso que empezaron los franceses, y 
no pudieron llevar á la debida perfección por la re-
sistencia del pueblo. Los franceses destruyeron los 
conventos religiosos y ocuparon sus bienes. Marcha-
ron los franceses ; entraron los españoles, y consu-
maron la destrucción que los hermanos de Francia 
principiaron ; y entonces se verificó lo que á otro 
asunto dixo un antiguo: lo que dexó el pulgón, se 
lo comió la carcoma; y la que esta perdonó, lo de-
voró la langosta : residuum bruci comedit erugo, resi-
duum eruginis demolibit tinea. Lo que el francés per-
donó lo arrebató el l ibera l , y lo que este arreba-
tó , se lo chupa el venerable hermano Demonio: los 
religiosos evadidos del yugo francés, dieron en ma-
nos de los hermanos venerables , y estos les dixeron 
lo que uno de los reyes á su pueblo: mi padre agra-
vó vuestro yugo; yo os pondré otro mas grave: mi 
padre os hirió con azotes; yo os heriré con escorpio-
nes (a) : los franceses os han perseguido; nosotros os 
perseguiremos mas: los franceses os han arrojado de 
vuestras casas, y os han quitado los bienes; nosotros 
os quitaremos hasta el pellejo: los franceses os ex-
(a) Pater meus agravavit jugumvestrum^ego au-
tem adam jugo ves tro: pjter meus coedidit vosjía-
gelis ; ego autem coedam vos scorpionibus, 3 Rey* 
cap. i2 v. 14. 
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tinguieron, pero os acomodaban en canongías, cu-
ratos, capel lanías , cátedras , magisterios de nir 
ñ o s & c ; pero nosotros, después de quitároslas ha-
ciendas , os dexaremos perecer, y aun aplicaremos 
todos los medios para que perezcáis. En fin,terr¡blí 
fué el yugo que os impusieron nuestros hermanos 
los franceses; pero suave es en comparación del que 
os tenemos preparado: pater meus ngravavit jugum 
vestrum ; ego autem adam jugo vestro. 
Se fueron los franceses ; mandaron los españoles: 
cada qual se reintegró en sus antiguos bienes: todo 
el mundo volvió á tomar lo que la rapacidad fran-
cesa le habia usurpado: el labrador y el artesano, 
el sastre, el zapatero y verdugo; todos, todos, 
ménos los religiosos,ménos los sacerdotes regulares. 
Para estos no haya justicia , no haya propiedad, no 
haya Constitución; para estos siga el sistema fran-
c é s ; porque siendo sacerdotes, deben ser persegui-
dos de los hermanos españoles, como lo fueron de 
los franceses: deben quedarse sin casas, sin bienes, 
sin subsistencia. ¡ Oh catolicismo español! ¡ Oh res-
peto al sacerdocio! ¡Oh sagrado derecho de propie-
dad! ¡OhConstitución admirable! ¡Oh imprescripti-
bles derechos del hombre! ¡Oh tiempos de paz, 
felicidad y libertad santa! ¿con qué expresiones te | 
celebraré? 
En tiempo del servilismo, ántes de formarse la 
admirable Constitución , cuando eramos esclavos, 
hechos el jugute de la arbitrariedad de los monar-
cas, los sacerdotes eran respetados, y sus bienes 
conservados. ¿Por qué no ahora lo mismo? Porque 
ya somos libres con la admirable Constitución; por-
que gozamos ya de felicidad, y porque hemos lo-
grado ya el ver respetada la justicia y el órden. 
L a fortuna de los religiosos consiste en que nüe«-
. tro católico , justísimo y sapientísimo Gobierno los 
J protege , y se ve penetrado de los mismos senti-
mientos hacia ellos , que la gran reyna de Cartago, 
la piadosísima Dido para con el padre Eneas; por-
que constándole la terrible persecución, y los inde-
cibles males que han sufrido los religiosos de mano 
* de los franeeses , este conocimiento -los ha inclina-
do á compadecerse: Non ignara mali miseris sncur~ 
< rere disco \ y si por nuestra desgracia, la clarísi-
ma canalla liberal , y los ínclitos impíos de nues-
tros dias se han declarado contra los religiosos, 
- nuestro católico y justísimo Gobierno , no solo los 
ha protegido y protege, no solo los defiende y ve-
nera como ministros del altar , sino que se ha pro-
. puesto labrar su mayor felicidad y esplendor, me-
diante una reforma , qual la esperamos. Nuestro 
Gobierno les señaló una superabundante pensión, 
no solo para subsistir, sino para conservar todo el 
jdecoro de su carácter . Es verdad que esta pensión 
no se paga; pero nuestro justísimo Gobierno sobra-
do hizo en señalarla. Es verdad que hasta ahora 
nadie ha metido asignaciones en la ol la , y nadie 
se alimentó de pensiones in actu primo ; pero de 
esto tampoco tiene el Gobierno la culpa, sino los 
intendentes que no pagan. También es verdad que 
al Gobierno le consta la piedad de muchos ve-
nerables hermanos intendentes; pero qué ha de ha-
cer si no hay dinero : ad itnposibíre nemo tenetur* 
Es verdad que los bienes de los religiosos no cesan 
de producir , ni los tutores religiosos cesan de reco-
ger su producto; pero en muchísimas partes la gran 
pensión no se paga , no porque no sobre voluntad 
para el lo , lo que no podemos creer de la justicia y 
piedad de los tutores, sino porque no hay dinero. 
Y á todo esto , ¿ qué diremos? ¿ Habrá iniquidad en 
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alguno de los justísimos Señores? De ningún modo. 
Pues ¿qué podremos decir? Yo nada: mis lectores lo! 
que gusten : ó nuestro justísimo y sapientísimo Go-
bierno lo ignora , ó lo sabe : si lo ignora si lo 
sabe y no lo remedia » 
No solo nuestro Gobierno protege á los religio-
sos, asignándoles la gran pensión para que coman 
y vistan, vivan con decoro y den limosna ; sino 
librando sus bienes de la piadosa rapacidad liberal, 
nombrando sugetos nobles, ricos piadosos, adictos 
al estado regular; contrarios al liberalismo: per-
sonas de acreditada conducta y notoria probidad, 
que procurasen los bienes délos regulares con toda 
escrupulosidad de conciencia; no porque piense 
agregarlos á los bienes de la gran nación libre ya, 
y feliz con la Constitución admirable, sino para 
devolverlos á los religiosos mejorados y aumenta-
dos, quando los padres de la patria eleven al esta-
do religioso á aquel grado de esplendor que le cor-
responde , mediante la reforma que intentan, y es-
peramos de su religión, prudencia y sabiduría. Los 
procuradores anti liberales, que en la realidad de-
ben llamarse tutores de los religiosos, han sido tan 
solícitos y diestros en desempeñar su tu tor ía , que 
con su dirección y tutela, en quatro dias los bie-
nes regulares han adquirido una mejora y aumen-
to sumo. Bien ,que tal vez no faltarán algunos que 
sigan la contraria opinión de los escribas y fariseos 
hebreos, respecto del dinero con que mercaron la 
persona de Jesucristo, y les devolvió el venerable 
hermano Judas, porque estos no quisieron agregar 
este dinero al suyo , porque era precio de sangre: 
Non Ucet nobis mitere in corbenam guia pretium san-
guinis est; pero muchos de los tutores , si mi o l -
fato no me engaña, no tienen tal escrúpulo de agre-
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.garlos bienes de los religiosos á los suyos, sin em-
bargo de ser precio de sus sudores y sangre; por-
que léjos de escrupulizar en esto, siguen la con-
traria opinión de aquellos á quienes se dixo: capta' 
bunt in animam justi, et sanguinem inocentem condem-
ñabunt-i pararán lazos al justo, y condenarán la 
sangre inocente. 
En otra cosa se conforma (sino me engaño) la 
conducta de algunos tutores de los religiosos , y 
de los escribas y fariseos; y es, que estos,escru-
pulizando de apropiarse las treinta monedas con 
que el hermano liberal Judas vendió y entregó á 
la muerte la persona de su Señor y maestro, los 
invirtieron en mercar un campo de un alfarero para 
enterrar á los peregrinos: emerunt agrum figuli in se-
pulturam peregrinorum; y los tutores van mercan-
do posesiones in sepulturam religiososum para enter-
rar á los religiosos; quiero decir , para enterrarlos 
quanto ántes. 
Esto solo se entienda de algunos tutores baxos; 
es decir , de los que procuran los bienes de los re-
ligiosos por abaxo, como si dixeramos: á fundamen-
tis. No sucede á los religiosos lo mismo con el Excmo. 
. Sr. D . Antonio Cano Manuel , ministro actual de 
Gracia y Justicia , que Dios guarde muchos años; 
porque este Señor Excmo. es el que con toda pro-
piedad debe llamarse ministro de la alta policía, y 
alto tutor del estado religioso. \ O h , este s í : este 
Señor sí que merece con todo rigor de justicia el 
concepto de todo buen español, y el aprecio sumo 
de los religiosos! Este Señor Excmo. sí que se ha 
compadecido de los trabajos*de ios regulares en el 
tiempo de la persecución francesa. Este ministro 
primero, no solo de las justicias y gracias del ac-
tual estado de la España , sino de las gracias y jus-
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ticias hechas á los religiosos, tanto se ha compadecido mas 
de Ja persecución que h.m sufrido los regulares por los fran-
ceses , quanto su excelencia ha sido tatubien mas persegui-
do por ellos ,xpor su mucho cspaíiolhmo y odio mortal á los 
monsieures. ¡ Oti : á e"tc Señor Exqpno- si cjae me lo figuro 
yo penetrado de los mismos sentimientos para con los religiosos 
que la piadosa Dido para con el padre Eneas! Mi fantasía' 
me presenta á los religiosos de España, que consuiiádos por 
los trabajos de la persecución francesa , se presentan aíli'xi-
doa á implorar la protección del Excmo- Sr. 1). Amonio Cano 
Manuel inmediatamente que se ven libres de los franceses j y 
que este Sr. Excmo. y piadosísimo viéndolos perseguidos , ro-
bados , arrojados de sus casas , ultrajados y afiixidos ; pene 
trado de los mismos seatimientos que la rey na de Cartag o, c-
dirige estas expresiones : yo también he sido robado , insul-
tado , aflixido y atropellado por los franceses: me quo^ue per 
fnuífos símilis fortuna labores jactatam- Yo también he sufrido Jos 
mismos trabajos que vosotros, por ser buen español, y no que-
rer reconocer al rey Pepe ; y en premio de estos trabajos, ul-
trages , robos y aflixiones y pérdidas^ he logrado ser pri-
mer ministro de Gracia y Justicia de la nación española j no 
en tiempo del servilismo pasado, quando se dábanlos empleos 
por la intriga, favor ó soborno ; sino en tiempo de la fe-
licidad española , quando la sola justicia es el muelle que imr 
pele esta grande máquina 
Me quoque per inultos similis fortuna labores 
Jactatam'hac demum voluit censsisfre terra-
De aquí es, que habiendo sufrido de los franceses las mis-
mas calamidades qu2 vosotros, siento interiormente que un in-
pulso poderoso me inclina á compadecerme- Non ignara mali, 
iniseris sucucrrsrz disco. Y aunque no puedo negar, que muchos 
dirán que todo esto es ficción j y públicamente se me ha tratado 
de afrancesado, asegurando que el rey D. Pepeen premio de 
nai españolismo y aversión á los franceses, me condeccró con 
la gran banda y ministerio de policía j honor y distintivo sin 
comparación mayor que el de la bcrengena ,> y empleo descon-
fianza suma del Sr. D. Pepe, pues se reducía á perseguir de 
muerte á los verdaderos españoles y hombres de bicnj todo es-
to es una calumnia vil? lo que trato de probar, y lo haré quando 
Dios quiera. 
QádiT.', Por D. V . Lema f calle de S. Frandsco, núm. 47: año 1813. 
Núw. 1%, Libro primero. g6 i 
E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA V I V A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
X PRECIOSJ4 MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ 
Continúa el capítulo anterior» 
M i imaginación me figura también que al oír , 
los religiosos de España expresiones tan tiernas de 
boca del Excmo. Sr. ministro de Gracia y Justicia, 
al ver testimonios tan auténticos de su predilección 
al estado rtgular, y pruebas tan irrefragables de la 
ternura de su corazón para con los religiosos, per-
seguidos de los franceses; conociéndose insuficien-
tes para dar á S. E . las debidas gracias por la 
predilección que les profesa, honor con que los dis-
tingue, esplendores á que su alta tutoría los eleva, 
beneficios indecibles que continuamente les dispen-
sa, y bienes incalculables, de que con benéfica, pro-
fusa, y pródiga mano los colma, penetrados del 
amor mas tierno y de los sentimientos mas dulces 
de gratitud exclaman con el grande Eneas. 
•, O S9la inffindes Trotee miserata labores? 
¡O señor exceieniísimo y piísimo, que así os com-
padecéis del estado religioso! Que al ver ultrajadas, 
perseguidas y atropelladas por lob franceses l a r r i s - . 
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tes reliquias de la gran familia religiosa, quté nos 
reliquias Danaum íerrce quinos marisque, al vernos-
destinados á perecer, arrojados de nuestras casas, 
destituidos de todo lo necesario, ómnibus exdustis 
iam casibus omnium eaénos, nos franqueáis un segu-
ro asilo, no solo en esta gran ciudad de Cádiz , no 
solamente en vuestra casa, sino también en Vuestro 
pecho! N i nuestro limitado corazón es capaz de la 
debida gratitud , ni nuestra lengua suficiente para 
celebrar vuestro nombre y. daros las debidas gra-
cias , ¡ó clarísimo señor, primer ministro de las gra-
cias y justicias de la nación española ,-y de las jus-
ticias y gracias hechas á los religiosos! 
Urbe domoque sodas grates per solvere dignas, 
¿Qué se nos dá á nosotros que hayáis ó no serv i -
do á t). Pepe, que hayáis ó no llevado la banda de 
ministro de policía (como dixo una mala lengua 
émula de vuestra gloria y talentos)? ¿y qué se nos 
daría tampoco aunque hubierais adornado la teti-
l la izquierda de vuestro pecho, colgándole la be-
rengena si para nosotros sois un alto tutor, un pa-
dre tierno , un abogado benéfico y un protector po-
deroso ? 
¡Ah señor , qué sentimientos tan tiernos percibe 
nuestro corazón, qué suavidad y dulzura nuestra 
lengua al pronunciar vuestro nombre! Vuestro amor 
y respeto al sacerdocio y al estado regular, des-
pués de incluir los senos dilatados de vuestro cora-
zón amoroso, no pudiendo tampoco contenerse en 
la cabidad de vuestro magnánimo pecho, se ha co-
municado también á vuestros criados. ¡Con qué aten-
ción, Con qué respeto nos recibe uno de los porte-
ros de vuestro despacho! ¡Con qué agrado , con 
quánta solicitud nos proporciona la entrada! Y aun^ 
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quando considerando vuestras gravísimasoeu pacio-
nes, ú observando vuestras órdenes á los curruta.-
cos y á las señoritas se les obliga á esperar largas 
horas, en llegando un prelado religioso, en con-
sideración á lo augusto de su carácter y dignidad 
sin la menor demora se le franquea la entrada. ¡De 
dónde dimanará tal piedad y religión en vuestros 
¡criados, sino de ese feudo inagotable que se ha re-
concentrado en vuestro pecho] 
No podemos nosotros: no , Sr .Excmo. : no pue-
de la familia religiosa esparcida (aunque persegui-
da) por toda la faz de la tierra, daros las debidas 
gracias por tantos y tales favores. 
Non opls est nostrte Dido^nec quid quid ubique est, 
Gentis Dardame,magnum que sparsa per orbem. 
Los dioses, si es que algunos de los dioses i n -
mortales conocen vuestro muchci mérito, si es que 
.atienden á vuestra justicia, piedad y clemencia pa-
ra con los religiosos de España , ellos son los que 
han de dar el justo premio á vuestras obras. 
Di tibi, si qua pios respectant numina, siquid 
Premia digna ferant 
¡Pero qué , Sr. Excmo.! L a satisfacción de vues-
tra conciencia, la paz de vuestra alma, el dulce pla-
cer que es indispensable experimente al acordarse 
de la alta tutoría de los religiosos que dignamente 
administra, la reforma que les proyecta, los bienes 
de que los colma, la predilección conque los distin-
gue y la gloria á que los eleva es el justo premio de 
vuestras obras: sola vuestra justicia puede ser con-
digno premio de sí misma. 
et mens tibi conscia redi 
Premia digna feran....... 
¡Qué siglos tan dichosos para la gran familia rer 
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ligiosa de España los que te dieron á luz! |Qué pa-
dres tan esclarecidos eiigendraroa hijo tan resalado^ , 
.......que te. tam leta tulerunt 
Sectil a? Qui talem genuere par entes? 
Mientras las aguas de los r ios, con murmullo ó 
con silencio, precipitadas ó con magestad, busquen 
el gran padre occeauor mientras haya pececiilos 
que meneando la coüta ¿i dextris et ad sinistris con 
prontitud y gracia gallarda jugueteen con las pece-
cillas y surquen los inmensos mares: mientras des-
prendiéndose las sombras de los grandes árboles 
circuyan y cubran las cimas de los montes: mien» 
tras haya estrellas que esmalten el firmamento, du-
rará tu nombre, honor y justicia , nuestra gratitud 
y tus alabanzas. 
In freta dum fluvi current, dum montibus cumbre 
Lustrabunt, convexa polus dum sidera pascet; 
Semper honor, nomenque tuum laudesque manebunt. 
De !o dicho se colige, que habiendo nacido la 
filosofía liberal en medio de los horrores de la re-
volución francesa como la rosa entre las espinas^, y 
conociendo los venerables hermanos que en España 
absolutamente es necesaria una revolución tan san-
-guinariá'como aquella para que la nueva secta flo-
rezca , habiendo los hermanos de España implora-
do el auxilio del venerable Bonaparte para plantifi-
car en la península el gran sistema, no habiendo po-
dido verificarlo por la resistencia del pueblo faná-
tico y majadero, se han propuesto seguir las hue-
llas que los hermanos monsieures nos dexaron: es-
tudiar sus libros, adaptar sus máximas, verificar sus 
proyectos, perseguir la iglesia católica, al soberano 
pontífice, á los obispos, á los sacerdotes, y sobre 
•todo, exterminar á sus mayores enemigos los í d i -
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gioíos , robándoles sos haciendas , y viva la Consti-
tución ; y vamos al café de Apolo, vamos soplan-
do botellas y vivan las buenas mozas, y malditos 
sean los frases: que si los religiosos existen premia-
dos por sus trabajos pasados, socorridos superabun-
dantemente, y firmemente persuadidos á que en bre-
Ve van á llegar á lo sum'o del esplendor y elevación, 
esto lo deben á la religión vpiedad, política y pruí-
dencia del Sr. D. Antonio Cano Manuel , el que co-
mo catól ico, político sagaz y pió, se ha opuesto á 
la impiedad liberal, haya llevado ó no la banda del 
rey José, haya merecido ó no su confianza, haya 
perseguido ó no á los buenos españoles en Ma,-
drid en calidad de. ministro de policía , que todo 
esto á la España poco importa, y á los frailes raiir 
cho raénos. 
No necesitábamos detenernos mas en probar 
,que la familia liberal de monsieures y españoles soa 
ramas de un mismo tronco, que arraigados en el 
hermano Bonaparte como en una común xaiz , 
chupan un , mismo jugo , y producen un mismo 
fruto; pero como este es un punto útilísimo, y so-
bre todo, como estoy firmemente persuadido de que 
al leer esto mi querido amigo el Redactor general 
se ha de saborear en ello, y sacando la lengua se 
ha de lamer el hocico y chuparse las extremidades 
<ie los dedos, he determinado detenerme un poco 
mas para complacer á la redactoral señoría. 
L o primero que hizo el venerable hermano Bo-
naparte al presentarse ante Madr id , fué dar el de-
creto de extinción del santo-oficio: ¡ahy que he d i -
cho santo-oficio!: maligno oficio, que perseguía de 
muerte á los hermanos, que aplicaba el fuego á la 
cola de ciertos, páxaros que la tenían de paja, y qab 
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tocó la estameña á tantos de los que en otro tlenv-
po nos enviaron las luces crepusculosas de la aurora, 
y en el dia son clarísimos soles de Cíidiz. No se que 
tiene esta pluma, que no quiere señalar: se ha empe-
ñado en que no ha de formar caracteres, sino solo 
unos puntitos ¿Y quánto no se han alegrado? 
¿Qué torrente de placer no ha inundado sus almas* 
quando los ilustres padres de la patria extinguieron 
como los franceses á la negra, para devolver á la re-
ligión católica su pureza y esplendor^ y restituir á 
los obispos sus divinos y cautivos derechos? jAh! qué 
cositas tan curiosas, qué especies tan lindas me 
ocurren] 
Pongamos otros puntitos. pero qué, 
¿no somos libres, ó vivimos aun en la esclavitud pa-
sada? ¿Hemos de seguir oprimidos como antaño? 
¿Continuaremos en ser el objeto de la arbitrariedad, 
juguete de las pasiones de un monarca ó su favorito, 
ó somos ciudadanos l ibres, redimidos de la antigua 
- esclavitud á beneficio de nuestra revolución, y de 
3a Constitución que felizmente nos rige? ¿Somos due-
ños de nuestro pensar , podemos (si nos da la gana) 
hablar, ó hemos de abrazar de nuevo el código mu-
sulmán que nos regía , y besar las cadenas que nos 
amarraban? ¿La prensa está libre, ó nó? ¿Los españo-
les ciudadanos libres por antonomasia, infinitamen-
te mas que los Lacedemonios, Atenienses, y Roma-
nos , podemos decir lo que sentimos, ó rodeados de 
libertad hemos de callar , é inflarnos como los sa-
pos? ¿el ciudadano español no puede según nuestra 
'Constitución decir á su hermano y aun al mismo go-
bierno supremo quanto estime conveniente, y si a l -
guna vez errare ú obrare mal, manifestaile el error 
y pedirle que lo enmiende? No es este el fin que tu-
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vieron los ilustres padres de la patria en establecer 
la libertad de la prensa? 
¿Mas hasta ahora (bendita sea la moderación 
liberal) hasta ahora abusó alguno de esta santa l i -
bertad , á no ser los obispos eclesiásticos y frayles, 
los confesores y predicadores, y generalmente la 
iglesia, la única que en el dia peca (según el capito-
lio liberal) la madre de las prevaricaciones , y la 
piedra de escándalo en medio de la gran república 
platónica? ¿Los liberales aunque pecadores bemos 
profanado tan sagrado derecho? ¿Qué digo, los l ibe-
rales? ¿Podrá alguno decirme que hasta el presente 
pecaron ni aun levemente contra la ley de la liber-
tad de escribir alguno de mis íntimos amigos el Re-
dactor, Conciso, Abeja , el Mercant i l , Tribuno,, 
el Lavandero , ni el venerable hermano Demonio? 
Bueno sería que si el gobierno atropellandola Cons-
titución quisiera pasar los límites de lo justo, no, 
pudiéramos tomar la pluma y decirles: Non licet 
tibí. Y si efectivamente los traspasaba, añadir le , tu 
es Ule vir : y si se empeñaba en prevaricar non ego 
turbavi Israel; sed tu et domus patris tui qui derelí-
quistis mandata domini. 
No es la prensa libre para el . estado eclesiás-
tico: que los obispos y sacerdotes no puedan hablar , 
ni escribir, y que para estos no haya Constitución, 
santo y bueno ; pero nada de esto comprende á los 
hermanos. Estamos firmemente persuadidos que el 
error y la maldad la propagan los confesores y pre-
dicadores , y si hemos de tener algún oráculo , si 
hemos de conocer la verdad y aprender la justicia,, 
ha de ser en el bayle, en la comedia, en el paseo, 
y en el alto café de Apolo ; risum teneatis amici. 
Sin embargo empero de fcser libres en escribir > con 
lá inquisición chiten , dice el sol de la Extremadu-
ra, el dignísimo bibliotecario de las Cortes genera- . 
les y extraordiíiarias de la católica nación española 
D. Bartolomé Gallardo. 
Pasemos á otro puntito. ¿Quántos esfuerzos no 
han hecho los hermanos franceses? qué ño han dicho 
sus papeles para infundir en los españoles la descon-' 
fianza de los ingleses? ¿Quántas veces ha dicho el 
hermano Ronaparte por medio de sus periódicos 
qüe los ingleses no proceden de buena fé con noso-
tros , que solo hacen su causa, que solo intentan 
chupar toda nuestra sustancia , y después abando-
narnos? ¿Yquanto no han dicho los venerables her-
manos de Cádiz sobre lo mismo? [ Qué papeüros 
tan preciosos se han visto en las esquinas! ¡Qué dis-
cursos tan admirables no hanechadoá volar los vene-
rables hermanos de España, calumniosos y denigra-
tivos de la Gran Bretaña! ¿De la Gran Bretaña, la 
nación mas generosa y benéfica del mundo? ¡Mas 
qué dixe benéfica y generosa! me engañé. Me olvidé 
que soy liberal fino. La Inglaterra benéfica y gene- . 
rosa es según los servilotés ¿Es verdad Sr. Redac-
tor , Sr. Diario mercantil, Sr. Tribuno, Sr. Conci-
so? La Inglaterra benéfica y generosa lo será á j i l i -
clo de los españoles de Antaño , á los entendimien-
tos rancios , y para todos aquellos que conservan 
la menor dosis de sindéresis, ó no han perdido la 
cabeza; rnas no para los capitolio's liberales, para 
las calaveras gálico filosóficas, que miran las co-
sas á la luz de la filosofía parisiense , y juzgan dé 
ellas , según el juicio del ángel^ tutelar de la fi-
losofía y jansenismo, el hermano Bonaparte. Léan-
se los papeles franceses sobre está materia, y léanse 
los dé los venerables de C á d i z , y el mas lerdo se 
269 
verá en la precisión de exclamar : aquí está el de-
'do del hermano Bonapartc: digltus est kicvcnerahilis 
fratris Bonapartc, Un mismo espíritu vivifica á am-
bos cuerpos , galicano y liberal: solo se distinguen 
en el nombre: á un mismo fin conspiran todos: 
comunes son sus intereses. 
Al to aqaí : reflexionemos un poco; pero proce-
damos de buena fe: dexémonos de preocupaciones, 
ideas fanáticas y embolismos; exáminemos esta ma-
teria á la sola luz del liberalismo. La alianza de los 
españoles con los ingleses es uno de ios puntos en 
que mas alucinados viven los ilusos servilones, y en 
el que mas perspicacia y patriotismo han manifes-
tado nuestros hermanos naranjos. Los aparentes sa-
crificios que los ingleses hacen por los españoles son 
otros tantos trampantojos con que el servilismo in-
cauto se alucina; mísera , pero necesaria pensión de 
los que juzgan solo por la aparenicia, y parándose en 
la superficie de las cosas por no tener el talento ne-
cesario y las luces liberales para romper la corteza^ 
se privan de la suavidad del meollo. 
Los servilotes españoles son unos verdaderos 
zampatortas que viendo que los ingleses nos han 
auxiliado poderosamente contra la Francia desde 
el primer instante de nuestra revolución glorio-
sa: que han kitroducido en la península exéicitos 
formidables contra el que se cree nuestro enemigo 
común, que han pasado por toda nuestra tierra sem-
brando el oro y derramando la plata lo mismo que 
si fuese agua, viendo que nuestros triunfos coatra la 
Francia son también de los ingleses, y que atendida 
la posición topográfica de la España , sin el auxilio 
poderoso de la Inglaterra no puede luchar con la 
Francia, creen que los ingleses son nuestros verda-
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deros amigos, los aliados de mas buena fe que ha 
tenido jamas nación alguna, los que mejor han co-
nocido al hermano Bonaparte, los únicos que en to-
da la Europa no ha podido jamas reconciliarse con 
él, los que le han opuesto la resistencia mas vigoro-
sa, y cuya íntima amistad nos es absolutamente ne-
cesaria , si hemos de triunfar de los francf.ses. 
Quiénes son, dicen los majaderos serviles, que 
para oprobio de nue Ttra nación existen todavía en 
medio de las luces liberales , quién ha derramada 
su sangre por nosotros en el reino de Valencia, E x -
tiemadura , Galicia y Castilla sino los ingleses? 
¿Quién sino la generosa nación inglesa nos ha so-
corrido con víveres, municiones, fusiles, sables, ves-
tuarios &c. , cuyo número reusa ya sugetarse á cá l -
culo? ¿Quién derrotó el formidable exército de M a -
sena? ¿Quién humilló el orgullo de Marmont? ¿Quién 
tomó á Badajoz y Ciudad-Rodrigo? ¿Quién obligó al 
rey D. Joiéá. abandonar tantas veces la corte, y al 
venerable hermano Soult las Andalucías? 2No son 
los ingleses los que han defendido á Cádiz , sin lo 
que, quién duda que los hermanos liberales de esta 
ciudad hubieran logrado ya el cumplimiento de sus 
deseos , estrechando entre sus brazos á los hermanos 
franceses, darles el dulce ósculo filosofal y pasear-
se con ellos por la plaza de S. Antonio? ¿De quién 
huyen precipitados los franceses? ¿Quién los persi-
gue por las Castillas en el dia? ¿Quién los ha obliga-
do á repasar el Ebro y buscar las breñas del P i r i -
neo, sino los ingleses? 
Así discur ren los españoles, que por hallarse 
bien con su servidumbre se llaman justísimamente 
servilones, jlnfelices! Pero al fin, ¿cóino ha de ser? 
No se extienden á mas sus talentos. No es la filosa-
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.fia liberal para las almas regulares, sino para los 
linces que rebuznan. 
Mas yo á la verdad deseo que estos hombres 
alucinados, despojándose siquiera por un momento 
de los errores serviles, abrieran á lo ménos un res-
, quicio de las ventanas de su alma, para que insi-
nuándose algún rayo de la clarísima luz liberal, vie-
ran la verdad desnuda. 
Decidme, almas pequeñas-, responded , ser-
viles ilusos; ¿qué hemos conseguido los españoles 
con el auxilio de los ingleses que tanto cacareáis? 
?E1 no ser esclavos deNapoleon? ¿Y puede haber ma-
yor dicha que serlo? ¿Qué conseguimos y qué pode-
mos prometernos s i , como lo deseáis, continúan los 
ingleses en socorrernos? ¿Que los franceses , aburri-
dos de nuestra terquedad y ba rbá r i e , retirando de 
nosotros los admirables rayos de la filosofía l iberal, 
nos dexen en nuestra ignorancia, religión y costum-
bres, desistan del generoso empeño de hacernos fe-
lices, y dexándonos envueltos en las negras sombras 
del error, entregados á nosotros mismos, abando-
nen nuestra España? ¿Y puede experimentar mayor 
desgracia? ¿Qué esperanza le queda ya de ser feliz 
* según el sistema regenerante, si los franceses la 
abandonan? ¿Quién podrá desimpresionarla de las 
ideas del fanatismo? ¿Qué progresos hará la filosofía 
liberal? ¿Cómo se ha de propagar la nueva secta si 
la abandona el hermano Napoleón ,á cuya protec-
ción poderosa debe tantos y tan rápidos progresos? 
¿Cómo logrará apartar á los españoles de la religión 
de sus padres? ¿Cómo conseguirán, los hermanos 
jansenistas (alias) los de notoria probidad, cómo \Q 
será posible al melitiuoDr. Caramelo, dignísimo suc-
cesor.de Cornelio Jansenio, obispo Setabiense ¿nfie-
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rí votls nec adiutus ceptís,\uz clarísiína y honra de. 
nuestro Levante , atleta impávido en otro tiempo 
por la causa .57, caballero andante en los campos 
de Cádiz por la causa no. ¿Cómo podrá , repito, es-
te protéo clarísimo, pistoyano en el espíri tu, aun-
que mameluco en el rostro, ver florecer en España, 
la santidad y doctrina de la iglesia deUt rech , si 
Napoleón nos abandona? ¿Cómo logrará la nueva f i -
iosofía que los españoles, dexando el catolicismo 
hollando el pontificado y sacerdocio, olvidando las 
relaciones con el Dios que los c r i ó , el honor y hom-
bría de bien , la vergüenza y la justicia, y reinte-
grándose en los derechos del burro suelto, formen 
aquella república de Platón que floreció por tantos 
siglos, un poco mas allá del polo Art ico y del A n -
t á r t i co , á beneficio de un pacto social tan prudentey 
sábio como el deRouseau, que por fortuna nos ha di-
rigido ya desde Mallorca sus rayos, algo mas opacos 
que los de la rutilante Aurora filosofal, que enseñó 
su rubicundo aspecto para felicidad de aquellos is-
leños , y honor de los sábios de nuestro Cádiz? ¿Có-
mo podrán los hermanos rebuznar quando les plaz-
za , no venciendo los franceses? ¿Cómo les será po-
sible acomodarse, pillar los empleos, salir de la'pir • 
Hería, y elevándose de entre las heces del pueblo 
á las que pertenecen por su nacimiento y talento, y 
sobre todo por su religión y buenas costumbres, co-
locarse á par délos hombres de bien, que por lo mis-
mo á buena luz y en todo derecho distan infinito de 
la liberal canalla? 
Para sacar » pues, al pueblo español de la preo-
cupación en que está respeto á la intimidad de nues-
tra amistad con la gran Bretaña: para manifestar 
que tiene razón el hermano Bonaparte en acón se-
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járnos la separación de los ingleses, porque no pro-
ceden de buena fe, y porque solo intentan nuestra 
ruina, han reproducido los hermanos de Cádiz las 
mismas especies que los franceses. Para esto han 
dado á luz tantos discursos y echado á volar tantos 
.papeles contra los generosos y benéficos ingleses 
diciendo que si son , que sino son, si fueron ó dexa-
ron de serlo; si venía dinero, ó no venía; si fueron 
fritas, ó asadas: si en España, si en la América , si 
intentan , ó si no intentan en tanto grado, que cier-
to ilustre señor que, si no me engaño, que me pa-
rece que no, es el monsieur autor del Diario mer-
cantil , mutatis mutandis, llego á decir , allá por el 
pasado enero, que en caso::; mas valia entregar-
nos á Bonaparte, con otras cosas curiosas , para 
apartarnos de los ingleses y hacernos doblar la ro-
dilla ante el ídolo Napoleón; y este papel se publicó 
en Cádiz , y se vendió públicamente y se anunció 
por las esquinas. Si como el autor de este papel es 
un verdadero español fuese un grandísimo gavacho: 
si como dirige su periódico á nuestra ilustración 
conspirára á hacernos franceses: y si como intenta 
la felicidad á nuestra nación, tuviera para con ella 
•Ití^mismas intenciones que aquel famoso ilustrador, 
reformador, y libertador de la república de Roma, 
el hermano Catilina, le dirigiria las mismas expre-
siones del príncipe de la eloqüencia, inflamado 
de repente con el amor de este reformador liberal. 
¿Cómo te has atrevido, monsieur de La-Bruere, 
cómo has tenido tanto valor,"tal grandeza de alma, 
tanto heroismo para publicar las nobles ideas de 
tu filosófica calavera, patriotismo parisiense, y 
política napoleónica? ¿Tan activa, tan grande es la 
llama de amor al corso que arde en tu corazón, que 
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no pudiéndose contener en los dilatados sénos de 
tu espíritu obligó á desahogarla por la lenga, nutrir-
la con- la pluma y perpetuarla con la prensa? ¿Quál 
será el zelo por la salud de la España que devora 
tu noble espíritu ¿quan intenso el deseo de la salud 
de los españoles que te compele á persuadirnos la 
separación de los ingleses y la sumisión á Bonapar-
te? ¿No ha sido capaz de contenerte el temor del 
pueblo español que ama entrañablemente á los in-
gleses , y profesa un odio mortal á los franceses? ¿No 
te ha contenido el unánime parecer de todos los es-
pañoles que habían de tenerte por sedicioso y t ra i -
dor¿ ¿No el escribir donde reside el augusto y supre-
mo Congreso de la nación española vy ante los be-
neméritos padres de la patria que habían de conde-
nar tu audacia? Nihil te timor populi nihil conssensus 
bonorum omnium nihil hic munitissimus habenii, se~ 
natus locus'. nihil horum hora bultusque moverunt? ¿No 
temes que se descubra alguna maquinación liberal 
ni la conjuración gálico-jansénico-filosófica contra 
la religión, costumbres é independencia española, 
patere tua consilia non sentís? ¿Será posible que quan-
do los generosos españoles derraman profusa y glo-
riosamente su sangre; quando presentan sus pecfras 
á las bayonetasfrancesas por no baxar el cuello y su-
frir el yugo de la esclavitud de Francia, haya de 
haber en España , haya de haber en Cádiz , donde 
residen las Cortes , donde está el supremo gobierno, 
haya de haber , repito, un gabacho (i) monsieur el 
barón de la Bruere , que dando á luz el Diario mer-
cant i l , fomente nuestra ruina ; nos persuada á cara 
( /) F r a n c é s , o hijo de francés , ó pariente próxi-
mo, ó demonio.' 
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descubierta la desunión con la Tnglaterra,"yja sumi-
sión en caso'á Bonaparte: esto lo sabe el Senado , y 
esto ha sabido el gobierno, hoc senatus inteligit hoc 
cónsul $MePi y se le permite vivir en Cádiz en ca l i -
dad de escritor público? Hic tamen vivít. ¿Vive en 
Cádiz monsieur el barón ae la Bruere, vive y se le 
•permite escribir y dirigir la opinión de los españo -
les , escribir y tener voto en el juicio público, Í; / -
vit, imo fit publicí consili particeps, y nos mi-
ra y nosobserva, y censura á cada qual de nosotros, 
notat et signat ocvlts ummquemque ncstrum? 
¿Y qué diremos ahora, Sr. Redactor general? 
que escriba en Cádiz un francés (el Barón de L a -
Bruere); aconséjenos la desunión con los-ingleses, y 
la sumisión (en el caso) á Bonaparte: conspire á que 
seamos gabachos: escriba el Diario mercantil, que 
libres están las imprentas por la Constitución que 
nos rige; y cállenme los obispos, á quien Dios y 
toda ley manda que hablen. Hable el gabacho La-
Bruere quando quiera para perdernos, y cuidado 
qne hablen los obispos para salvarnos. Hablen los 
franceses en Cád iz , y cálleme el sacerdocio, cu-
yo derecho de hablar es innato. Cuidado con que me 
vcly¿ten los confesores y predicadores, los clérigos y 
los frailes, porque los sacerdotes son los que revuel-
ven y estorban, los que oponen un fuerte dique al 
torrente liberal y barrera impenetrable á los venera-
bles hermanos. 
Quos ego, sed motos prestat componere fluctus* 
Post miht non sinnli pena comissa ¡uetis. 
¡O témpora, ó mores! 
Parece que oigo un lenguage interior semejante 
al de cierta diosa. 
GenSyinimica miht Tirrenum navígat ¿equor* 
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Incute vim vertis, sutoersasque ohrue pupes; 
u4ut age diversas et dísyice corpcra ponto. 
E l Sr. Redactor general queda encargado de 
aplicar estos versitos, que yo no tengo habilidad; 
y de traducirlos también poique soy floxo latino. 
¿No lo ves claro alma mia? ¿Dudáis aun espa-
fiolesí Desengáñate España , necia, desengáñate de 
una vez: si perseveras unida á la Inglaterra, jamas 
harás paces con la Francia: jamas tendrás el honor 
de arrodillarte ante la estátua de Nabuco; quiero de-
cir , de Bonaparte, para besar su benéfica mano; y 
sin esto te quedarás con los ingleses:es decir , inde-
pendiente, con tu religión 6 fanatismo, con tus cos-
tumbres y usos, con los clérigos y frayles , y en 
una palabra, con todo el cúmulo de necedades que 
mamaste en la cuna: no verás florecer en tu país 
el reyno filosofal, ni rayar sobre tí la luz del libe-
ralismo. 
C A D I Z : 
Imprenta de D, J/icente Lema, calle de S. Francisca, 
Año 1813, 
Núm, ig . Libro primero. 293 
E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA V W A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA MUERTE 
Í ) E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ 
Continúa el capítulo anterior, • 
Algunos buenos hombres de nuestra nación,quie-
to decir , la masa común de nuestra España , han 
creidoqueel hermano Napoleón , celebrado de los 
liberales por el mayor político del mundo, no supo 
manejarseen la causa de nuestra España , erró ente-
ramente el cá lcu lo , adoptó un plan de conquista 
diametralmente opuesto á ella misma, y aplfcó 
unos medios que hacían su consecución absoluta-
mente imposible. A nada de esto me opongo: para 
nú es todo esto tan evidente , como que dos y dos 
son quatro; pero hemos de confesar también , que 
los españoles que así opinan, ignoran los robustos 
motivos y poderosas causas que impelieron fuerte-
menteal sapientísimo,prudentísimo y consumado en 
puiitica liberal el hermano Bonaparte, para obser-
var eu la España tal conducta. Llamo poderosusí-
mos sus motivos considerados solamenteá la luz de 
l . i pruaeijcia seductora^ confesando al mismo tiem-
po (¡ue esta ha sidoiihora comosiempre coufundida 
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por la divina. Sin ser necio , nadie dexa de ver el 
dedo de Dios en la causa de los españoles; y para 
no .conocer que se ha empeñado en sostener la re-
ligión é independencia de la España , á pesar de los 
essfuerzos de los hermanos liberales^ es preciso ser • 
impío. A 
Sobrado conocía el hermano Napoleón los me-
dios de subyugarnos : indecible es la actividad coa 
que ios puso por obra; mil veces nuestra nación hü-
biera sucumbido á su polí t ica; pero ¿quién es et 
hombre contra Dios? ¿contra este Dios que desde 
nuestra revolución habló infinitas veces por boca del 
pueblo de España, y depositó el poder en su brazo? 
Se admiran mucho los Cándidos españoles de 
que tratando Napoleón de seducirlos y subyugar-
los, sabiendo que eran los mas católicos del mundo», 
los mas acérrimos defensores de las tradicciones y 
costumbres de sus mayores, quando debia mas que 
nunca hacer con mayor perfección el liberal papel 
de hipócrita , quando debia aparentar abundar en 
el mismo sentir r y no solo ser catól ico, sino protec-
tor del catolicismo; entrase á fuego y sangre en J a 
capital del orbe cristiano, profanase lo mas sagrado 
insultase lo mas divino , robase , atropellase , y se 
llevase prisionero al soberano pastor del catól ica 
rebaño. ¿Cómo habían de creer los españoles que 
era tan católico , como decía , observando tal con-
ducta? ¿Cómo se le habían de reunir las ovejas si he-
ría á su pastor? ¿Cómo estimarle un cuerpo cuya 
cabeza cortaba? ¿No hubiera sido mejor r según l a 
filosofía liberal y política seductora, la conducta 
enteramente contraria? ¿Aun proyectando en su co-
razón la cruel persecución de la iglesia, y como 
lobo rapaza devorar la grey católica % hubiera ú á ^ 
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mejor , consiguiente i sus principios, cubrirse con 
•piel de oveja? ¿Si lejos de insultar y perseguir al suo 
cesor de S. Pedro lo hubiese honrado como Cons-
tantino , venerado como Theodosio, servido como 
Cárlo Magno, no hubiera conseguido que la España 
lo creyera quando k decia ser católico? 
• Quando Junot (prosiguen los inocentes españo-
les) quando Junot entró en la Corte de Portugal, 
€s decir quando debía haber ganado por todos los 
medios posibles la voluntad de los portugueses, quan-
do , según los elementos de una política regular de-
bía fomentar la religión , usos y costumbres de los 
portugueses,y aun )a superstición, ignorancia , bar-
barie, preocupación y fanatismo (si la hubiera), sa-
biendo que Portugal es un reyno tan católico como 
la España,y los Portugueses tan aferrados á su culto 
y costumbres, y tan valerosos para sostenerlo como 
los mismos españoles , lejos de adularlo , por de-
cirlo as í , con sus mismas ideas, lo conmueve é i r -
rita con esta alarmante proclama de la que hicimos 
mención en otra parre. Za religión de vuestros pa-
dres , la misma que todos profesamos , será protegí-
da por aquel que ha sabido restablecerla en la Fran~ 
ciaj.pero Ubre de las supersticiones que la afean ¿En 
esterero no se incluye la flor de la necedad, y quan-
to se puede escogitar de anti-político atendidas las 
circunstancias? He aquí á todos los portugueses con-
movidos y alarmados con el pero ; y cada qual 
pregunta á su hermano, ¿qué quiere decir este sol-
dado que se nos presenta en calidad de reformador 
de la iglesia? ¿Quién es este que exige de nosotros 
los homenages de un concilio? ¿Qué preocupacio-
nes tiene nuestra religión? ¿La querrá hacer pura 
faciéndola aérea , hollando los objetos del culto ex-< 
terior? E n t e n d e r á por preocupaciones las indulgen-
cias , bulas , plegarias , prácticas de piedad, inqui-
sición , clérigos, frayles , y nuestra adhesión al 
sacerdocio y pontificado? ¿No hubiera dado el her-
Biano Junot un goipe sin comparación mas político^ 
si abrigando en su Corazón las liberales ideas que 
incluye admirable pero, se hubiese producido ea' 
estiloeíiteramente contrario'f ¿No se hubiera expli-
cado mejor, sien vez del alarmante pero,hubiera di-
cho: portugueses ¿protegeré , seguirá la verdadera 
religión de vuestros padres , tan pura como la te-
néis, fomentaré vuestras loables costumbres y prác-
ticas saludables, y vengaré en mis soldados las in -
jurias que les hagan? 
M u y bien sabia Bonaparte : quandocon ideas de 
regeneración, i lustración, l ibertad, paz y felici-
dad trataba de seducirnos, que la España quería' la 
inquisición , veneraba los obispos , apreciaba el sa-
cerdocio, prefería un frayle á doscientos mil cur-
rutacos, estimaba mas su templo y los objetos de 
su culto que á su^  familia y hogares, y aunque su 
misma existencia ; sabiendo, pues, todo esto , y t ra -
tando de seducir á este pueblo, ¿no es un paso anti-
político extinguir la inquisición al presentarse aíite 
Madr id , perseguir á los frayles, degollar los sacer-
dotes, insultar á los obispos , derribar los templos> 
quemar las imágenes, ultrajar las sagradas reliquias 
y abanzar sacrilegos y temerarios hasta insultar al 
divino Sacramento? ¿No hubiera sido mejor aparen-
tar siquiera prestar homenage á Dios , veneración 
á sus templos, amor á la religión y respeto á los 
obispos y demás ministros del culto? ¿De este modo 
no hubieran creído mejor los españoles que Napo-
león era tan católico como decía? Si hubiera trata^ 
do de seducir favorecienda y llsongeándo al saceiM 
tiocio , y si lo hubiera censeguido, ¿los frayles solos 
BO le hubieran podido proporcionar mas ventajas 
sobre la España, y mayor ascenso en el corazón 
español, que los vencedores de Ansterliz y Jena^ 
y todas las bayonetas de Europa? ¿Si abrigando en 
•su corazón la irreligión é impiedad, y tratando de 
substituir en el universo al culto del Ser Suprema 
el sistema de la naturaleza, hubiese cubierto el va^ 
so de la ponzoña con superficie de mie l , no lo hu-i 
hieran bebido muchos? ¿Si como la vívora se hubie-s 
se enroscado baxo la fresca y florida yerba , no hu-
biera conseguido picar el pié del incauto? 
- Así discurren infinitos españoles por no pene-
trar el gran secreto que aquí se encierra. No son 
las bayonetas, no: no son las formidables legiones 
del Norte las que debian proporcionar la conquis-
tas de la España al hermano Bonaparte, así como 
no fueron éstas las que principalmente les propor-
cionaron los triunfos y ventajas sobre las naciones 
de la Europa. No necesitaba Napoleón observar en 
la conquista de la España las leyes ordinarias de 
política , ni tenía tampoco necesidad de congraciar-? 
se, ni lisongear á la masa común de este pueblo 
generoso, si Dios no se hubiera empeñado en sos-
tenerlo. L a filosofía l iberal , la cofradía de los her-
manos de España , el gran sistema l ibera l , opues-
to directamente al revelado, and-cristiano y filo-, 
sófico , la zizaña sembrada por el hombre enemigo 
en el campo de la Iglesia , para que creciendo so-
focase el grano de tas relaciones del hombre con 
Dios , ideas de hombría de bien , honor, vergüen-
za y justicia , estas son las que debian proporcio-
nar ai nuevo Alcides nuestra conquista. E l sistema 
liberal engendrado en la corrupción del corazón 
humano, ilustr.ido, fomentado, sostenido y p ro -
pagado en Francia por la vasta erudición del vene-
rable hermano Voltayre , profundas meditaciones 
de Rouseau , Hobest y Marques de Argens, sagaci-
dad y admirable conducta de Mirabeau , peregri-
nos descubrimientos físicos del Conde de Buffon,» 
lianscendentales á nuevo plan religioso, y por todo 
aquel conjunto de clarísimos doctores, cuya doc-
trina se reúne en la admirable Enciclopedia, las 
nuevas ideas de regeneración , libertad y felicidad 
que respiran estos héroes incomparables á la mane-
ra de una levadura aotiva insinuándose ocultamen-
te en la masa general de Europa, excitaba una efer-
vescencia filosófica , que si en lo exterior no se ma-
nifestaba por miedo al altar y al trono , iba conti-
nuamente socabando sus quicios , y solo deseaba 
circunstancias para derribarlos. La gran familia fi-
losófica , francmasónica , atea, dtistamaterialista, 
pirrónica y jacobina, llamada en otro tiempo liber-
tina , cuyo nombre depuso poco há en nuestro Cá-
d i z , llamándose liberal; esta gran familia, repito, 
compuesta de príncipes , duques, marqueses, abo-
gados, médicos, gentes de pluma , y todas eque-
llas clases que por su talento , religión y costunT^ 
feres existen para aflicción de la iglesia, exercicio 
de los buenos, borrón d é l a moralidad, tropiezo 
d e s ú s hermanos y confusión de la humana especie; 
esta congregación de animales inmundos llamados en 
eldia liberales, unidos á la ilustre canalla de notoria 
probidad, generación adúltera de Janseniode quien 
solo tienen en eldia el nombre, y toda la realidad 
de ateos , excitó la revolución en Francia , decapi-
tó á sus monarcas, degolló á los sacerdote, mató á 
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infinitos ca tó l icos , persiguió á los hombres de bien, 
logró que la naturaleza humana se extremeciese eti 
la Francia, y puso el cetro en manos de Napoleón, 
con la condición precisa de ser el ángel que anun-
ciase el gran sistema á las naciones del mundo, los 
precediese, fomentase y propagase. Esta gran fa-
mil ia , pues , filosófica y jansenista llamada en Cá-
diz l iberal , pasando con disimulo el pirineo se 
había introducido en nuestra España , y oculta por 
el temor de la negra cundia á la sordina por la na-
ción como el fuego baxo la ceniza. Los hermanos 
liberales hablaban , escribían y hacian procélitos 
sin apartar empero la vista de la cola , la que co-
mo le constaba bien era de paja, siempre soñaban 
á la negra que venia por atrás con la candela. Sia 
embargo , á la sombra del hermoso árbol extre-
meño, baxo la protección de la cofradía española 
se habían ramificado por la nación, y colocádose 
oportunamente en lugares elevados influían pode-
rosamente en la gran causa. Togas, bandas y bas-
tones adornaban á los nuevos evangelistas, y entre 
taaío -en Salamanca, Alcalá y Val ladol id , Murc ia , 
^Sevilla y Valencia/¿r notoria probidad hacia gran-
des progresos. Baxo la protección del patriarca G o -
doy, los Pistoyanos y Tamburinistas habían pesca-
do algunas mitras, cá tedras , canongías y preben-
das. No es mi ánimo comprehender á algunos que 
tengo el honor de conocer que nombrados por G o -
doy , son católicos y españoles , y ocupan digna-
mente un distinguido lugar en las gerarquías polí-
tica y eclesiástica ; pero esto fué seguramente, uti 
rectum ab errore + (como solemos decir) y uno de 
aquellos golpes de política que el hermano Godoy, 
ateadido su proyecto, dió ea vago. De estos pode-
3°^ 
mus decir lo que de otro apunto dixo el poeta. Ap~ 
parent rari tnautes in gurgite vasto. Lo común era 
dispensar las gracias á los cofrades del liberalismo, 
é in f ia ius veces por aquella via tan reservada , co-
mo g ü i a r d a : por aquella v i a , quiero decir pará 
explicarme con mas claridad, por aquella via en 
la que quando el famoso Cromwel imponía á toda 
la Europa, y amenazaba caer como rayo sóbre la 
Corte de Koma , parándose un granito de arena, 
cor ló la tela de su ambición quando empezaba á 
texerse, lo sujetó á la dominación de la Parca , y 
mandó baxar á la huesa. ¡Que hubiera sido de la fa-
milia liberal! ¡Que de tantos hermanos ilustres que 
en el dia honran esta gran ciudad de Cádiz , y bri-
llan como astros en el liberal firmamento, si en la 
via de Godoy se hubiera pnrado otro granito! E l 
liberal que tenia hijas ó muger , á cuyo liberalis-
mo se agregaba la gallarda gracia y corporal gen-
tileza , si intentaba sacrificar á Venus, siempre 
hallaba en el hermano Godoy gran sacerdote de 
Ja diosa, no solo propensión á sacrificar, sino á 
dispensar infinitas gracias por razón del sacrificio. 
E l que leyere en Virgilio (a) el raciocinio que Jnnóí 
hizo al dios Eulo , y la promesa de regalarle la mas" 
hermosa de sus siete ninfas, si otorgaba su petición, 
(a) Sunt enim mihi prestante septem corpore 
nimphce, 
Quarum quce forma pulckerrima 
Conmhio jumgar.i prvpiamque dicabo 
. . . . . .TWr, o Re'gíña , quid optes 
Tu tnihi quodcwnque'hoc regni , tu sceptra Jovenqu* 
. Concilias, Tu das epulh nccumhere Divum 
Nimborumque facis tempes tatimque potent em, 
Virg . Enei. i.a 
-.verá el medio de merecer los liberales las gracias 
que aun en el día disfrutan : y quien advierta la con-
testación de Eolo verá la ternura del corazón del 
serenísimo, y lo tentado que era de la risa quando 
se le presentaba el bello sexo. Es verdad, hermanos 
carísimos , los que en el dia vivís en Cádiz , ¿no fué 
«ste el camino por el que buscasteis y hallasteis la 
gracia de vuestro patriarca clarísimo? ¿Para lograr 
las gracias que merecisteis, principio de elevación 
que en el dia conserváis,no le adulasteis y tentasteis 
aquella cosquilla que sabiais le hacia mover á toda ho« 
ra? ¿no le tocasteis aquella secreta tecla que siempre 
siempre chiflaba? ¿Para conquistar su corazón siem-
pre tierno, no le entrasteis por el flanco? ¡Ah! voso-
tros, nadie como vosotros, que asististeis al serenísi-
^mo en Madrid, y sois en el dia la honra de esta ciudad 
úe Cádiz comprende la verdad délo que digo. ¿Acá-
.so me desmentiréis? Si la materia fuera capaz de 
testigos oculares, solo vosotros podíais serlo : voso-
tros podiais atestiguar lo gracioso que era el serení-
simo de dia, y las gallardas gracias que afloxaba pO;r 
la noche.zzEsta descendencia liberal, ilustre familia 
godoyana ramificada por la penínsul3,deseaba la lle^ 
gada de Napoleón , como los Hebreos al Mesías, e^  
enfermo la salud, y el esclavo la libertad : miraba 
á Bonaparte como el protector de su secta, y gran 
padre de la liberal familia , que librándolos de la 
negra, del yugo de la religión, y estimulo de la con-
ciencia , exterminando los frayles, fiscales de su 
conducta , hollando el sacerdocio, dique de la inun-
dación filosófica , y humillando con mano poderosa 
el fanatismo español , les proporcionaría vivir con 
la religión del burro y poética de Machíabelo , cu-
bierta con el manto y nombre de felicidad, liber^ 
38 , ^ l l U 0 O 
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tad y derechos del pueblo. En estos confiaba Boná-
parte, ellos les debían entregar los exérci tos , ren-
dir las fortalezas, disponerles los caminos, y pro-
porcionarles la conquista. Pregunto aquí á mis lec-
tores , ¿se ha observado algo de esto? ¿Ha habido 
hermanos liberales en nuestra España? ¿Habrá aca7 
so aun algunos de los que llaman traidores? ¿Se en-
tregaron á Napoleón ciudades, fortalezas, exérci-
tos y tesoros? Quédese la cosa como sea realmente, 
y sea cada qual juez competente en la materia des-
pués de haber meditado bien la historia de nuestra 
gloriosa lucha. 
En tanto los hermanos liberales, filósofos y jan-
senistas debían proporcionar al grande Napoleón la 
conquista de la España, en quanto este los debia 
-coadyuvar con mano poderosa en la grande obr* 
de la destrucción del fanatismo catól ico , y propa-
gación del gran sistema filósofo-jansenístico , idén-
tico en la realidad , y en el nombre solo diverso. 
Para dar , pues, el ínclito Napoleón á la familia 
liberal de nuestra España una garantía sobre su pa-
labra de que verificaría sus deseos sobre la persecu-
ción del catolicismo, como lo había hecho en otras 
naciones del continente, fué preciso que al entrar 
en la España , realizára lo prometido, y ofreciese 
á los hermanos que debían facilitarle la conquista, 
Jas primicias de los frutos ulteriores: fué indispen-
sable extinguir á la negra, martillo de los liberales, 
en el instante mismo de presentarse en Madrid: ma-
t a r á los religiosos, ultrajar los sacerdotes , arrui-
nar los templos y quemar las santas imágenes,para 
que así acabara de persuadirse la familia liberal 
que obraba de buena fé, y que susobras verificaban 
IU promesa. Nada de esto sucedió en Egipto^ lo con-
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í r a r i o : Bonaparte se fingió mahometano, juró por 
la fé de Mahoma, veneró las prácticas musulmanas, 
respetó al Alcorán, y dcxó intactas las necedades, 
usos , ritos y costumbres de la secta de Mahoma. 
¿Porqué no observó igual conducta en España en ór-
¿en á nuestra religión? ¿Porque su interés consistía 
en dar gusto á los liberales que le debian proporcio-
nar la conquista? Si el tratar con extensión esta ma-
teria no debiera ocupar otro lugar dé la historia, 
me detendría aquí gustosamente. Esta es la causa 
de la política de Bonaparte en la conquista de la 
España , rara al parecer de muchos. Y que ¿tan ex-
travagante es, si con reflexión se considera? Solo 
la tendrán por tal los que no hayan calculado las 
fuerzas que habia adquirido la filosofía y jansenis-
mo en nuestra España con la alta protección del pa-
triarca extremeño. Lo que sobraba á Bonaparte era 
conocer los medios de la conquista, y actividad 
para reducirlos á la práctica. Con la mayor facili-
dad hubiera subyugado á la nación si el á rb i t ro de 
las suertes de los hombres no le hubiera opuesto su 
poder depositado en el pueblo de esta nación gene-
rosa. No iban mal los soldados del rey de Siria quan-
do buscaban á Eliseo; no erraron el camino ; no se 
les hubiera escapado ni se hubieran frustrado sus 
proyectos ^ y si se hallaron en la plaza de Samaría 
rodeados de enemigos y sentenciados á muer te , fué 
porque Dios dexó caer sobre su entendimiento la 
ceguedad , les trastornó los objetos y confundió las 
ideas.: 
Españoles: levantad vuestros ojos al cielo, y en-
viando tras ellos vuestro corazón , y bendecid al 
Dios de las misericordias , que se ha complacido en 
libertaros, no tanto de la tiranía de Napoleón quan-
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to de las malignas intrigas de la liberal familia. 
De lo contrario mil veces hubiéramos sucumbido, 
y otras tantas nos hubiéramos arrodillado para be-
sar con humildad y sumisión la mano del tirano 
de la Europa. Nuestra fortuna precisamente consis-
te en que ü i o s , mirando por su santa iglesia , colu-
na y firmamento de la verdad , se rie desde el cie-
lo de los proyectos humanos é insensatez liberal , y 
condenando por necia la prudencia de los hombres 
verifica como siemore lo que dixo por un pofeta: 
contra el Señor no íiay consejo , no hay sabiduría ni 
•fortaleza. n sb^aq^ i$ . ía &iu%, £níz \} 
He aquí el apéndice que prometimos en el nú-
mero anterior , con el que se terminan lasleccionejí 
que ofrecimos sobre la utilidad que resultó á la fa-
milia l iberal , y conveniente que sería otra seme-
jante en nuestra España , para llevar á debida per-
fección la regeneración empezada. Sigamos ahora 
la vida del venerable Godoy desde que firmó nues-
tras paces con la Francia. Mas para esto pidamos al 
clarísimo Redactor general de Cádiz á cuya mayor 
honra y gloria dirigo también mis tareas, se dig-
ne dispensarnos la vénia , y comunicarnos un rayo 
de aquella admirable l uz , vasta erudición , profun-
da sabiduría , é indecible exáctitud con que redac* 
ta ya nuestros números. 
En esta virtud de las paces referidas, la Espa-
ña y Francia debían componer una familia: debían 
ser dos cuerpos vivificados por un mismo espíritu: 
una habia de ser su religión, mora l , política y fi-
losofía , comunes sus intereses, y finalmente, de 
estas dos grandes naciones debia formarse una mo-
narquía. E l hermano extremeño , salvador de nues-
tra España, y principal promotor de esta obra prodi-
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. giosa, debía ser rey de los Algarbes, y su liberal 
familia ocupar los primeros empleos de este reyno. 
Desde este instante se retira el serenísimo á la Cor-
te , y se dedica á labrar la felicidad de la nación, 
aplicando quantos medios creia imaginables para 
que fuese unida á la Francia : los hermanos liberales 
que rodeaban su persona , unidos y gobernados por 
Napoleón, le sugerían ideas y facilitaban medios 
para realizar sus planes: sabían muy bien estos 
liberales célebres (de los quales algunos continúan 
en labrar nuestra felicidad en Cádiz) que la fanáti-
ca nación de España era un cuerpo agigantado, y 
de una fuerza incalculable: preveían (y no lo pen-
saban mal) que para sujetar á este fanático mons -
t ruo, era indispensable debilitarlo hasta lo sumo, 
porque conservando su vigor podia ocurrir muy bien 
que ofreciéndose circunstancias, y desechando la l i -
beral redención, sacrificára en las aras del error 
á los venerables redentores. L a enfermedad que pa-
decía el pueblo español , los malignos síntomas de 
re l igión, e r ror , preocupación, fanatismo, amor 
á su independencia y á Fernando VILé implacable 
odio á los franceses , era una de aquellas en la que 
dice el príncipe de los médicos que se debe sangrar 
hasta el desmayo Para,que los españoles no tuvie-
ran fuerza para resistir á los proyectos liberales 
de entregarlos á Napoleón en el punto de conocer-
los, debían debilitarse interior y exteriormente, con 
el bien entendido que la debilidad intrínseca era 
mas esencial que la exé rna , aunque la utilidad de 
esta no dexaba de ser incalculable: debía debili-
tarse en la España la re l ig ión, las costumbres, lo 
que se llama hombría de bien Justicia, honor, ver-
giieaza y carácter . Sabían muy bien los hermanos 
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liberales que rodeaban al hermano serenísimo, que. 
mientras un pueblo conserve pura su religión no 
puede ser subyugado, ni mientras retenga una mo-
ral rígida y exáctamente observada no puede ser 
víctima de la ambición extrangera. 
Para corromper la religión y moral de los espa-
ñoles fué preciso coartar las facultades de la negra. 
Indecible es lo que influyó el exemplo del patriarca 
Godoy , y de todos sus compinches. Con la p r á c -
tica de las virtudes liberales enseñaba á robar, quan-
dose puede hacer impunemente; despojar al san-
tuario siempre que para ello se haya hallado algún 
pretexto especioso ó título colorado; despreciar al 
altar y á los ministros con apariencia de reforma; 
les enseñó á ser adúl teros , polígamos , concubina-
r ios , y practicar aquella liberal virtud que en Cá-
diz se llama ahora de buen gusto, y que se llamó for-
nicación hasta estos tiempos. 
Para corromper el corazón español se le ensenó 
la molicie, afeminación , puerilidad y extravagan-
cia , é inclinó á que imitando al serenísimo y á la 
liberal comparsa siguiera las nuevas modas de Pa-
rís , donde reside el oráculo liberal, á quien perte-
nece dar el tono á la familia. N o se hállaba filosofía 
de buen gusto sino en París : no habia teología s i-
no en Francia : la que no atacaba los derechos 
mas sagrados no merecía el nombre de ciencia ca-
nónica : Graciano fué un solemne ensartador de dis-
parates : el que habia estudiado bien á Cabalado 
tenia adelantado mucho: el que seguía en todo á 
Vanespen tenia las semillas de la doctrina francesa, 
y no distaba infinito de la ilustración liberal : so-
lo la política de Napoleón era fina , y rancia la que 
respira nuestra anticua legislación , aunque ha ser-
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.vido y pueda eternamente servir de modelo á las 
naciones : nuestros filósofos deliraban ; nuestros teó-
logos del siglo X V I fueron locos: los españoles ran-
cios son brutos, y los cristianos viejos fanáticos. So-
lo la imitación de los franceses y el constante se-
guimiento de sus huellas podia sacarnos del error, 
infundirnos la' ilustración liberal y labrar nuestra 
felicidad verdadera. 
Los libros de religión venian 4e Francia, y de 
París se recibían las máximas de la política ; de 
Francia venia la moda , y francés habia de ser el 
cantar, baylar-, comer y andar de los españoles. 
E l que en España pensaba, obraba , cantaba, 
baylaba , andaba , comia , y vestía como lo hicie-
ron nuestros abuelos y no como los liberales mon~ 
steures era. un grandísimo quadrúpedo y un solem-
nísimo salvage. Solo las señoritas del buen gusto, 
los petrimetres de ciento en boca llamados curruta-
cos y pirracas, y los que poseían el gran secreto 
de saber mucho estudiando poco, eran almas gran-
des y espíritiís nobles. E l sexo encantador que no 
despreciaba el atavio interior con que nos pinta Sa-
lomón á la muger fuerte y la historia á las matro-
nas romanas, degeneraba de la nobleza del sexo, y 
pertenecía á la clase común envilecida con las ne-
gras sombras de la educación religiosa. La moda y 
desenvoltura , y aquel curioso puntillo llamado co-
munmente et reliqua debían formar el carácter no-
ble de las Tpzvsomias gallardas. La presente gene-
ración tierna y la que había de sucederle, podia per-
cibir mas de lleno la fecicidad l iberal , si despren-
diéndose de ella sus padres encargaban la educa-
ción á los franceses. 
E l padre que deseaba que su hijo fuese verdade-
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cieramente s íbio lo debía enviar i los colegios de 
Francia : allí se le enseñaba primeramente la im-
portante ciencia de olvidar la religión , vergüenza 
y temor de Dios que aprendieron en España al re-
dedor de sus padres ; porque el olvido de todo esto 
forma una gran parte de la liberal sabiduría , igno~ 
rare queedam magna pars sapientice: allí se le in-
fundían ideas nobles de la nueva religión , morali-
dad y política: allí aprendía el verdadero entusias-
mo poético, el arte de amar y ser querido: allí se le 
daba un baño de historia y geografía : se le enseña-
ba también á burlarse de quanto no comprehendie-
se: á estimarse en calidad de hombre igual á los que 
«e llaman superiores : apreciar sus innatos derechos: 
formar idea del pacto social, de los principios del de-
recho natural y de gentes; y en quatro dias hete 
aquí un sabio pintiparado, que volviendo á su casa 
era la admiración de sus padres , y la confusión de 
los mayores sabios de España. ¿Quién no se había de 
admirar al ver un tierno joven que en la primera 
flor de la edad poseía ya aquella profunda sabidu-
ría y consumada prudencia que no conocían al mo-
rir los servilones de España , sin embargo de haber 
estudiado toda la vida con talentos muy superiores, 
y con un trabajo ímprobo? 
C A D I Z : 
Imprenta de D . V . Lema, calle de S. Francisco 
1813. 
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1. 
E L FILOSOFO D E ANTAÑO. 
PRODIGIOSA V W A , 
A D M I R A B L E D O C T R I N A 
r PRECIOSA MUERTE 
D E LOS FILÓSOFOS L I B E R A L E S D E CÁDIZ 
Continúa el capitulo anterior. 
Yo traté por mi fortuna y para mi confusión uno 
de estos señoritos sábios recien venido de Francia, 
que á los diez y nueve años no cumplidos habia 
aprendido ya á echar pullas al pontífice , abominar 
de los frayles, reírse de las prácticas de piedad, 
crerse superior á todos, indignarse con los criados, 
disputar dequanto se habla, baylar primorosamen-
te , amar tiernamente al sexo bel lo, y electrizarse 
á la presencia de un objeto cariñoso. Es verdad que 
le pregunté con sumisión si poseía la religión por 
principios, y conocí que le hablaba en griego: le 
propuse alguna dificultad sobre la doctrina de Neu-
ton con relación á la luz , y sobre el sistema de De-
sartes, y no se dignó contestarme : le pregunté si 
Sócrates hablaba de buena fé : qué le parecía del 
plan de privación de Epitecto: qué juicio habia 
formado de los antiguos filósofos : si habia compa-
yado su moral con el evangelio: si habia calculado 
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la profunda sabiduría del ahnaget semeptisum, y las 
sentencias llamadas Bienaventuranzas de aquel ad-
mirable código: si sabía en qué consistía la hom-
bria de bien y el verdadero honor, y quáles eran las 
obligaciones del hombre con respecto á Dios , al 
próximo y á sí mismo. Conocí con claridad que pedia 
peras al olmo , y que era un empeño extravagante 
querer aprender de un liberal los necios y fanáticos 
conocimientos del servil: yo pasé por imprudente, 
y el padre, quecreia ser su hijo mas sábio que Salo-
món, me dixo que mis preguntas exigían una edad 
muy abanzada. Es verdad, le contesté : para u l -
trajar al pontífice, olvidar la religión , despreciar 
al sacerdocio , burlarse de las cosas santas y cen-
surar quanto se ignora, bastan los conicimientos de 
un mozo ; mas para aprender los principios de re-
ligión y moral , es precisa una edad muy abanza-
da. Tales eran las tiernas plantas de nuestra na -
Cion , que recibían el admirable cultivo gálico-^ 
liberal. 
' A mas de todo esto se inventó otro medio de 
enervar la fuerza interior de España : las manos li-^ 
berales procuraron por todos los medios posibles 
infundir en el corazón español !a admiración y amor 
á Bonaparte , y el desprecio y odio á su monarca: 
los papeles de París se leian con entusiasmo en E s -
paña: todas las acciones del hermanoNapoleon eraa 
heroicas: no habia existido un héroe á quien se pu -^
diese comparar en los siglos que precedieron : sus 
retraros adornaban las mejores salas de los herma-
nos liberales d é l a cofradía española; y las herma-
nas del buen gusto los llevaban al cuel lo, en los 
abanicos y anillos': si se les preguntaba porqué , res-
pondían con entusiasmo , porque es el héroe de la 
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.Europa. Esto inflamaba el corazón del español, y 
lo disponía para recibir con los brazos abiertos 
al grande Napoleón quando viniera, y aun suplicar-
le se dignase ser su soberano. Los desórdenes l ibe-
rales, las contribuciones enormes , el total aban-
dono de nuestro gobierno disponía también el co-
razón d é l a España , para que lejos de resistir , se 
alegrase con la redención francesa, que la habia 
de librar de un gobierno tan iniquo. Así se procu-
raba debilitar la fuerza interior de nuestra nación, 
ni se olvidaban por esto de quitarle la fuerza ex-
terna. La iglesia debia ser ante todo despojada de 
sus bienes: conocían los liberales muy bien que no 
podía subscr ib i rá la iniquidad: que en el lance de 
entregar la España á Napoleón, y tratar el pueblo 
de sostener su religión, costumbres é independen-
cia podía coadyuvar poderosamente, no solamen-f 
te con el incalculable influxo moral , sino repar-
tiendo con profusión sus riquezas ,como vemos que 
lo ha hecho de lo poco que le ha quedado : con-
tribuciones por arr iba, y préstamos por abaxo. 
¿Quién podrá contar las infinitas invenciones, t í tu-
tulos , nombres y pretextos que excogitó para es-
te fin la liberal familia que rodeaba al serenísimo, 
entre los que descollaban singularmente el venera-
ble hermano D. Miguel Cayetano Soler , y el c lar í -
simo D . Manuel Sixto Espinosa? Se procuraba tam-
bién aniquilar al labrador, destruir al comercian-
te , despojar al artesano y robar á todo el mundo: 
no bastaba quitar á los españoles el numerario pa-
ra que no pudieran hacer la guerra: era necesario 
perder la tropa, poner á su frente gefes ineptos, 
pero liberales (salvo también aquí á los expertos, 
católicos y valientes): debia despreciarse al militar, 
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dexarlo sin paga, sin comida, sin Vestido para otué 
ni tubiera fuerza , ni quisiera en el caso pelear en 
defensa de un gobierno que así lo ultrajaba y aban-
donaba. No bastaba todo esto : se debian sacar de 
España las tropas para que auxiliasen en el Norte 
al gran Napoleón, como nuestro carísimo amigo 
y verdadero aliado : se alejó también de la nación 
al ínclito marques de la Romana cuyo panegírico 
está cifrado en su nombre, porque no habiéndose 
insinuado en su corazón la filosofía l ibera l , pedia 
en el caso ponerse al frente de los valientes. He aquí 
como se allanaban los inaccesibles Pirineos para que 
entrase con facilidad la redención de la Francia. • 
A l observar el grande Napoleón estas bellas 
disposiciones de España para recibir la redención, 
viendo dispuestos los caminos de la península para 
que su felicidad progresara; conociendo que la gran 
familia liberalestaba no solo ramificada por Ja na-
c ión , sino en disposición de influir poderosamente 
en sus designios; constándole también que la no-
toria probidad estarla á su favor, determinó venir 
á redimirlos, ilustrarnos, y hacer felices compa-
decido de nosotros. Era preciso sin embargo tener 
algún respeto al pueblo de E s p a ñ a , que á pesar 
de tanto esfuerzo había rcusado entrar en la libe-
ral cofradía: enfermo de superstición, barbarie y 
catolicismo, necesitaba de un médico muy sagaz y 
de un tacto muy delicado que le pudiese tomar éV 
pulso , y condescendiendo con su debilidad , le 
dorase las pildoras que le propinaba. Los majade-
ros servilotes se hubieran indignado sin duda si hu-
bieran entendido que los exércitos de los liberales 
monskures se dirigían directamente á la España. E l 
hermano Napoleón deseaba también redimir y ha-
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cér feliz á Portugal. Sin declarar guerra al ingles, 
no podia aquel reyno ser í^iiz; porque siempre se-
ría una verdad que los generosos britanos han sido 
en todo tiempo los anti-liberales mas acérrimos de 
la Europa. ¿Cómo era posible qiíe el Portugal lográ-
ra la felic¡4ad francesa, perseverando unido á la 
'gran Bretaña? Era preciso arrojar del occidente 
de la España al enemigo común del continente , sin 
duda t a l , y á buena luz por serlo de Bonaparte. Coa 
la sola intención de guarnecer los puertos de Por-
tugal dirigió allá sus exercitos, haciendo una pro-
testa tan solemne como l ibera l , de ser no solo ín-
timo amigo , sino también protector de la casa de 
Braganza. E l gobierno portugués, que distaba infi-
nito de cooperar á los designios de Napoleón, y 
carecia de la profunda sabiduría , fina polí t ica, in-
comparable cálculo , y demás qualidades excelen-
tes de nuestro serenísimo principe y scitotes que le-
rodeaban, reusó la felicidad que le llevaban las 
bayonetas francesas, quiso perseverar en el ser-
vilismo católico, barbarie, superstición é ideas ran-
cias, y lejos jde cooperar á las inocentes intencio-' 
nes del Cándido Napoleón^ ratificó su alianza con 
la Inglaterra , y en vez de salir S. M . fidelísima á 
recibir al omnipotente árbitro de los imperios de 
Europa , y suplicarle se dignase derribarlo de su 
trono, como lo acababa de hacer con la reyna de 
Etrui iaen testimonio de su fina amistad con su ca-
risimo aliado Cárlos IV, le volvió la espalda con de-
saire , y marchó á la América. ¡Ah , Portugal ser-
vilón! ¡Ah raza católica y fidelísima de Bragan-
za, quán lejos estás de conocer las ventajas dé la fi-
losofía liberal! ¡quán remota de alistarte en la co-
fradía de los hermanos! 
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E l no ceder Portugal la corona en manos de 
Napoleón, fué un insulto hecho á su omnipotente 
magestad, que lo hacia acreedor á experimentar lo 
terrible de su venganza. La casa de Braganza ( d i -
xo entonces Napoleón al Senado de Paris) la casa 
de Braganza , abandonando sus estados, perdió el de-
recho á la corona. Fué lo mismo que decir: el no 
haberme suplicado los reyes de Portugal les quitase 
la corona de la cabeza, y arrebatase el cetro de 
las manos, para empuñarlo yo, que debo ser el úni-
co emperador del orbe, los privó para siempre de 
qualquier derecho á ia corona. Ley, interior de con^ 
ciencia, derecho natural y de gentes; ¿hay algo de 
violento? ¿tenéis algo que censurar en esta proposi-
ción pronunciada por el modelo de liberal rectitud, 
©ráculo de los liberales? 
E n virtud de una política tan anti-liberal como 
la del gobierno por tugués , los exércitos franceses, 
que se dirigían allá solo como redentores, siguie-
ron su dirección en calidad de enemigos. 
Cárlos I V , en calidad de íntimo amigo de N a -
poleón , debia también enviar sus exércitos para 
destronar á una hija , que reusaba entrar en la libe-
ral cofradía: para esto era preciso nombrar un ge-
neral que presidiese sus tropas. ¿Á quién habia de 
nombr ar el pacífico rey Cár lo s , el mas sagaz de los 
monarcas , teniendo á su lado á Manolito? Este es 
el encargado de los exércitos en calidad de gene-
ra l í s imo; es decir: sobre todos nuestros generales 
veteranos y serviles. Pero ¿qué suponían todos estos 
comparados con el hermano clarísimo? Sale, pues, 
de nuestra corte ; pónese al frente de los exércitos: 
preséntase en los campos de Olivencia, qne debian 
serlo de sus gloriosísimos triunfos ántes que desús 
batallas. 
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. Aquí llamo la atención de mis lectores. Salgan 
del sepulcro, si quieren aprender la táctica miluar, 
Scipion , Anníbal , Pompeyo , Pirro , Alexandro, 
Dario y Xerxes: yengan á los campos de Olivencia: 
fixen los ojos en el generalísimo de Cárlos IV , y 
admiren al soldado mas sagaz y valeroso del mun-
do : los generales veteranos se humillaban en la 
presencia de este diestro general, y admiraban a l 
ver reunidos en sumo grado en un solo Manolito 
lo mas diestro de la milicia , y lo mas delicado dé 
ía diplomacia : á primera vista decidla la victoria: 
mayor era vencido que victorioso , y parece que ju-* 
gaba con los triunfos. Los anales de nuestra histo-
ria , á su tiempo correspondiente , no solo coloca-
rán a l generalísimo de mar y tierra del tiempo de 
Cárlos IV , superior á los generales de Cartago y 
Roma , sino que lo propondrán por dechado á los 
Geusclins y Dunois de nuestro siglo : su diligencia 
prevenía el desvelo de los capitanes: era agradable^ 
sosegado, paciente: su grande moderación jamas 
le permitió oir á los demás generales , ni .valerse 
de sus consejos: era activo, próbido y atento á re-
parar las mas remotas urgencias: disponía aportu-
ñámente todas las cosas: jamas confundió á los otros: 
prevenía las dificultades: excusaba las faltas: reme-
diaba los yerros, y tenia todas aquellas admirables 
prendas , que jamas se vieron perfectamente reuni-
das aun en aquellos generales famosos, cuyo nombre 
inmortalizó la fama pregonera. Paréceme lo estoy 
mirando en los campos de Olivencia corriendo las 
filas, montado sobre un brioso caballo : su yelmo 
cubierto de penachos trémulos resplandece en su 
cabeza: la coraza que lo guarnece deslumbra loá 
ojos del exército que la ruira: el escudo labrado de; 
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Vulcano tiene toda la hermosura de Egide, que en 
1^ se consulta : la espada desnuda que empuña su 
mano diestra señala los diversos puntos que han de 
ocupar las columnas:la madre Vénus ha derramado 
en sus ojos aquella admirable l u z , en su corazón 
aquel indecible valor, y en su rostro aquel aspectp 
feroz , que ántes de dar la batalla le anuncia ya la 
victoria : nuestros generales veteranos, olvidándose 
de su edad , pericia y grados, se sentían tirar de 
una fuerza superior que les obligaba á seguirle: no 
podian entrar en sus corazones los zelos villanos: 
todo cedia á Manol i to , á quien guiaba la poderosa 
mano de Vénus : iba á darse ya la batalla, quando 
el generalísimo , no menos piadosísimo que fuerte, 
quando el ínclito generalísimo levanta sus manos, é 
impló ra l a protección de la madre diosa con estas 
tiernas expresiones: ó tú , incomparable Vénus, imán 
de mi corazón , causa de mi felicidad, y objeto de 
mis delicias ; t ú , que desde mi primera infancia te 
dignaste distinguirme como hijo predilecto, y dar-
me las pruebas mas auténticas de cariño ; tú , que 
recomendándome al intrépido Cupido , me elevaste 
a l lugar mas encumbrado en el imperio de Cárlos, y 
pusiste en mis manos este bastón que ahora empu-
ñ o , atiéndeme ahora benigna; oye la oración que 
hace tu rendido siervo; bien sabes que si mi cuerpo 
•está en canapaña , mi alma suspira por tu regazo, 
y anhela por tus delicias; tuyo es quan.to yo ten-
g o , y para tí quiero guardarlo. ¡Ojalá te adorará 
toda la tierra, como la cornamental cofradía de los 
venerables hermanos! percibiera entonces tus deli-
cias. Si te conocieran esos viles portugueses ; si no 
fuesen bárbaros , supersticiosos y serviles; si admi-
tiendo la inaccesible luz l ibera l , hicieran profesión 
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.de servirte todos los días de su vida , me uniera á 
ellos como hermano, y apartáran de su suelo los 
horrores de la guerra; pero ellos no os adoran , no 
os estiman , no os conocen; en tu mano han estado 
siempre mis triunfos; en tu nombre hedat ío tantos 
, asaltos ; y en la virtud de tu poder tengo rendidas 
infinitas fortalezas: innumerables castillos, que creían 
ser inconquistables cedieron al furioso ímpetu de mi 
ba t e r í a ; si ahora me das la victoria, á vos la atri-
buiré solápente ; y en regresando á M a d r i d , en 
la carrera, y aun aquí mismo, prometo sacrificaros 
quantas víctimas se me presenten, si son dignas de 
vuestra gandeza. 
Ya comenzaba la guerra á mover el enojo en los 
corazones de todos con el estruendo de las armas, 
y no se presentaba al sentido mas que horrorosas 
prevenciones de batalla ; toda la campaña se mira-
ba llena de erizadas bayonetas, y la cubrían, como 
las espigas á la tierra fecunda en el tiempo déla co-
secha; levántase una nube de polvo, que poco á po-
co hace perder de vista al cielo y tierra ; déxanse 
ver las sombras del horror y del extrago; la muer-
te amarilla y horrible precede en su carrera al ge-
neralísimo ; trábase la batalla mas sangrienta que 
vieron jamas los siglos. E l venerable patriarca atro-
pella con su caballo , teñido ya con sangre portu-
guesa , y penetra las filas enemigas ; los muros de 
Olivencia caen al ímpetu de su batería delantera; 
piden la paz aterrados los portugueses; y si no de-
tienen con la súplica al nuevo P i r r o , no solo hu-
biera penetrado hasta Lisboa , sino enaibolado el 
estandarte liberal en las fortalezas de Londres. Ta l 
era la intrepidez y valor de esté incomparable ge-
neral, tal el terror que infundía en todos sus enemi-
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gos. En festa ocasión fue quando, cansado de cortar 
cabezas portugesas , cor tó una rama á un naranjo, y 
la remitió á Maria Luisa , no solo como primicias 
de sus despojos , y símbolo de sus triunfos , sino 
de sus grandes talentos : ajusta las paces con Por-
tugal : entra triunfante en Madrid , en iruidio de las 
aclamaciones que le dirigían no tanto las lenguas* 
qua?ito los corazones de los Madrideños: el rey Cárlos 
lo recibe como al salvador de la España , y agra-t 
decido á este general valeroso por los nuevos esta-r 
dos que con los triunfos acababa de agregar á su 
corona , y mucho, mas al ramo de naranjas-que. ha-
bía presentado á su cara esposa ,1o nombra duque 
de Olivencia. 
CAPÍTULO I X . 
E l serenísimo hermano continúa sus preciosas e infa-
tigables tareas para hacer feliz á la España : dispo-
ne los caminos para la venida del hermano Bonapar-
te : con el gobierno liberal llega la España á. aquel 
grado de elevación á que jamas llegó nación alguna', re^ 
ficresc su vida interior: determina venir á visitarnos 
el hermano Napoleón: envia al venerable hermana 
Murat en calidad de su precursor : el príncipe se-
renísimo infunde en el corazón de Carlos la desconfian-
za de ¡os franceses empieza la España su admirable 
revolución con el tumulto de Aranjuez*. es preso y mal-
tratado el incomparable Godoy : sucede el tumulta 
de Madrid: amedréntanse los liberales, y po-
seídos del terror se esconden en las 
bodegas* 
¿Qué elocuencia bastará paca manifestar la felici-
dad de la España cou tantos y tales triunfos, con el 
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.góbierno admirable del serenísimo, y de algunos 
hermanos venerables, que honran con su erudi-
ción y presencia esta gran ciudad de Cádiz! Desde 
que se hizo aquella venturosa alianza con el gran-
de/Napoleón , desde quese t ra tó de activar la plan-
#tificacion del gran sistema liberal, nuestra felicidad 
ya no cabia en el globo : nuestras armadas navales 
que en tiempo deFelipe II y 111, y aun de Felipe V 
y Fernando V I apenas bastaban para defender mies* 
tras costas de los insultos de los piratas : desde que 
el príncipe de nuestras paces con la Francia plan-
tificó y propagó por la península el gran^sistema 
liberal, introducían por todas partes el espanto y 
la victoria: nuestros enemigos acometidos aun en 
sus mismos puertos, cedian á la profunda política 
de Manolito el imperio de ambos mares : el elemen-
to furioso se -despojaba de su natural alt ivez, y su-
fría con gusto que nuestra gran nación lo goberna-
se; en Trafalgar se horrorizó al verse teñido ett 
-sangre á influxo del gran sistema: las potestades de 
Europa, no hallándose seguras sin la protección de 
<jodoy se veian precisadas á humillarse , y venir á 
buscar asilo á los pies del serenísimo : en Madr id 
quedaban admirados al ver la profunda sabiduría 
liberal , y regresaban atónitos sin poder sondear 
ni aun traslucir el abismo inapeable de su política. 
¡Tal fué la grandeza de la España desde que adoptó 
el gran sistema liberal! ¡Jamas habla tenido exércr-
tos tan formidables! ¡Nunca habla adelantado tan-
to en el arte de la guerra! Nuestros generales vete-
ranos se humillaban en la presencia del serenísimo, 
se admiraban al ver reunidos en el grande patriar-
ca lo sumo dé la mil icia , y lo mas perspicaz de la 
diplomacia.El patriarca Godoy,unido cordialmen-
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te á la heroína de nuestro siglo, elevó á nuestra E s -
paña hasta aquel punto de magestad y gloria á que 
jamas habia podido llegar baxo el gobierno servi-
lón de los siglos anteriores. La Españaí gobernada 
liberal mente por el incomparable Manoli to, pasó 
á ser el expectáculo y admiración de toda Europa.. 
¡Qué palacio no edificó en la C ó r t e , donde juntas 
todas las maravillas de Italia y Asia parece venian 
á tributar respecto á su grandeza! Madrid , no so-
lo se enriqueció como en otros tiempos Roma con 
el despojo de las demás naciones, sino con la des-
trucción de España misma : los hermanos liberales 
al lado , y exemplo de su dignísimo padre , de ca-
da día mas lucidos y brillantes , no solo haeian alar-
de de sobrepujar en magnificencia y currutaquis-
mo á todos los currutacos de París , sino en l i -
bertinage, impiedad, inmoralidad, insensatez y 
bellas dotes del alma, llamadas en Cádiz liberales, 
á quantos libertinos é impíos hablan precedido en 
Francia: los discípulos fueron en esta ocasión ma-
yores que sus maestros : los venerables hermanos, 
perfectos imitadores del gran padre , propagaban 
á competencia su imitación en las provincias : mu-
dáronse con esto las necias costumbres de nues-
tros mayores, substituyéndose las liberales, y no 
quedó mas sentimiento de la justicia y modestia de 
nuestros padres , que sus antiguos y respetables 
retratos, que al mismo tiempo que adornaban las 
paredes con silencio nos repehendian. 
Si hubiera de hablar como los nécios servilotes, 
.abanzaria á decir, que el luxo, indefectible precur-
sor de la miseria, al mismo tiempo que corrom-
pía las costumbres, sacaba la raiz de nuestras r i -
quezas , y Ia misma miseria que él había produci-
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- cío no era capaz de moderarlo : la perpetua incons-
tancia de los venerables liermanos quería pasar á 
ser genio de la nación , y la altanería pretendia ha-
cer su gusto: los nobles españoles que tanto abomi-
naban al patriarca y á sus liberales hijos, empezaban 
, ya á querer tomarlos por modelo , y no solo cun-
día la corrupción por el mal exemplo , sino que se 
aspiraba á la perfecta imitación de sus virtudes. Es-
to se entiende , como dixe, si me hubiera de expli-
car á lo servil ; pero hablando á la libérala, es pre-
ciso confesar que aquí rayó la verdadera luz en el 
corazón de los españoles; se propagó el-buen gus-
to ; se disfrutó la verdadera libertad, y se poseyó 
aquella misma felicidad que con mayor plenitud 
percibe nuestro corazón en el día. No negaremos 
que este cúmulo de bienes los disfrutó la España 
antes de la guerra con el Portugal; pero también 
es preciso decir que con los nuevos triunfos que 
el incomparable héroe consiguió en los campos de 
Olivencia , y con el nuevo cuidado que aplicó pa-
ra hacernos felices, si se puede decir a s í , nuestra 
elevación y esplendor pasó mucho mas allá de lo 
sumo. No poco influía en todo esto la proximidad 
de la redención liberal que nos enviaba el ángel 
tutelar de la nueva secta, y entraba ya por Irun 
y elRosellon, puertas por donde ha entrado siem-
pre el bien estar de la España. Los que estuvieron 
en Madrid en la época de que hablo, comprende-
rán la verdad de lo que digO; la gloria de Jerusa-
len en tiempo de Salomón, fué sin duda muy in -
ferior á la de nuestra Corte en este tiempo : eHá 
empezóentónces á percibirlos frutos del liberalis^ 
mo, aunque no con la plenitud que en el día. L a 
uavegacion, aunque no tan pujante como al presea-
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te , extendió nuestro comercio por todas las quatro 
partes del mundo; y en el dia hemos hallado tam-
bién el secreto no solo de continuarla baxo el mis^ 
mo pié, sino añadirle nuevos aumentos: nuestras 
flotas, como las de Salomón, nos traian todos lo? 
años las riquezas del nuevo mundo : aquellas 
naciones que habitan las grandes islas, nos envia-
ban su plata y oro; y la familia liberal, presidida de 
Godoy, le correspondía enviándole, no la religión, 
moralidad é ilustración religiosa como en antaño^ 
sino la libertad del espíri tu, el buen gusto de la 
moda, los medios de desterrar la probidad, y to-
do aquel conjunto de admirables virtudes y exce-
lentes dotes del alma liberal, que el católico servilón 
llama vicios y desórdenes. 
E l comercio, que tanto se extendió por parte 
de afuera, se fomentó y perfeccionó por lo interior 
del reyno: en todo estaba el serenísimo. ¿Con que 
liberalidad premió los ingenios que inventaron al 
guna cosa útil ó adelantaron las artes? ¿Con quán-
ta profusión coadyuvó á los fabricantes, con quán-
ta sagacidad les sacó el numerario hasta dexarlos 
exhustos para que adelantaran sus manufacturas, y 
progresaran las artes? ¿Quantos canales abrió supe-
jando las tierras y colinas , y quántas dificultades 
se presentaban para que repartiéndose y reunién-
dose oportunamente las aguas, recibieran lasciuda-
jdes al pie de sus mismos muros los tributos y r i -
quezas de las diversas provincias? Nada habia i m -
posible para el príncipe de las paces: las mayores 
dificultades se allanaban á sus pies : todo cedia á ia 
incomparable prudencia de la serenísima calavera. 
Para el reynado del gran Cárlos .IV , ó por decirlo 
mejor, de María Luisa, del venerable Godoy y her-
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manos que le rodeaban , lumbreras actúales de es-
ta gran ciudad de Cád iz , estaba únicamente reser-
vado labrar aquella felicidad española que ni s i -
quiera se hubieran atrevido é desear los anteriores 
siglos de la monarquía. E l reynado del serenísimo 
#faé reynado de prodigios : ni aun de imaginarlos 
fueron capaces nuestros padres-, ni jamas podrá 
gloriarse la posteridad de disfrutarlos semejantes, 
salvo los dias en que vivimos , y los felicísimos (jue 
esperamos. 
Sin embargo de todo esto, confio que el se-
ñor Redactor general de Cádiz se dignará per-» 
mitirme, que como el Sr. Florez de Estrada avan-
ce á los futuros contingentes , y anuncie lo veni-
dero ; es decir , anuncie sencillamente ciertos bar-
runtos que tengo, y un olor que me va dando en' 
las narices. Si se plantifica el gran sistema regene-
rador , si los genios liberales iluminan y deraman 
su inñuxo poderoso por esta grande nac ión , nues-
tros succesores serán aun mas felices que nosotros; 
y si olvidando á Fernando V i l , á quien la familia 
liberal llama adorado, se plantifica en España l a 
deseada república, la generación que ha de venir 
no solo verá y disfrutará las delicias del adorado 
siglo de Godoy , sino otras sin comparación ma-
yores. Esta dicha envidiable á todo hombre de ra-
zón verificarse h á , aunque rabie el servil fanático 
y majadero. Aquí exclama el católico imbuido de 
las ideas religiosas, ¡no permita Dios que mis hijos 
lleguen á aquel punto de grandeza á que nos elevó 
Godoy , ni disfruten aquella dicha liberal que se ha 
(le comprar con la irreligión, con el vicio y con 
aquel conjunto de desórdenes en que nuestro siglo, 
(¡ay de mil) se va ya precipitando! 
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N o tenían límite los cuidados del patriarca ex-
tremeño , ni de sus liberales coadjutores en propa-
gar la gloria y el buen orden de este reyno M a -
drid , donde resplandecía el venerable hermano, 
como sol entre les astros de^:iberal firmamento, fué 
en aquel tiempo digna habitación de las naciones 
de Europa ; y encerrada en su seno, no solo lo mas 
admirable de la cofradía l ibera l , sino sobre lo mas 
despreciable del español servilismo, la rectitud del 
serenísimo hermano , concedió al crimen el dere-
cho de seguridad; y si reinó sobre los bienes y per-
sonas de los madri leños, y de los demás españoles, 
poseyó su alma la indecible satisfacción de reynar 
en el corazón de todos, Y aunque es verdad que los 
madrileños mas propensos al servilismo católico, 
que á la ilustración liberal , con muchísima fre-
cuencia entonaban maldiciones en honor del se-
lenísimo , y su liberal comparsa, y en los úl-
timos pasos de su gloriosa carrera los dulces himnos 
de reniegos los oian hasta los sordos en la publicidad 
ele las calles, lejos de argüir esto de mérito, ni eclip-
sar el resplandor de gloria del patriarca clarísimo, 
solo prueba exceso del servilismo de los majaderos 
españoles , y el odio mortal que profesan á la ilus-
tración , regeneración y felicidad, dignos frutos del 
liberalismo. 
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